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J p V B L / C O V N A C A R T A Q U B 
reduce ¿ bretes áu?¡enü0m> la extent, 
don de una amplUima materia. Su' 
j4ntor es uno de los S-ÁbditM de V* 
S. /. y, según sabemos, es también um 
de sus mas favorecidos* C&m& él por 
su literatura ha merecido esta acep* 
tacton-, à l ^ . S' /. es debido este ras­
go que la acredité. Permita pues V* 
S. J. ¿jue a su sombra salga í tutees» 
ta Pteza, (fue manifeste ¿¡ue V . S* 
/ . no deposita HIS aptÍcios, uno en hs 
que a>Í los tienen merecidos. 

Qianto ha estado de pa'tt 
de ír . ò . I ya el Auicr no se confi­
narei en la obscuridad, a que o s» 
suerte, ó stt modíracim lo reducían i 
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y fs"%lma de V~. S. I. habeúo desti-
nado â ministerio fomlficg, en cfut 
fueda desempeñar la bella idea que, 
por algunas de sin producciones litera­
rias , y a se íenta de su talento con­
cebida. 

Mayor es ¡a que todos han 
formado de V . S. I. ¿fue ¿ tantas ex­
celentes dotes, cjiíc lo han proporciona' 
do ¿ la subhrnc Dignidad que lo con-
decora , añade la generosa propensión 
¿ honrar, y exaltar á los ejue el Cie­
lo distingue con esos particulares pri~ 
Ví/ff'/fli, que parece m francjxe&r sim 
para la comun utilidad (jue V . $• l> 
tanto promueve. 

L<*. de todo este vastUirm 
Rcyno rs hoy deudora á V . S. I. de 
la pacificación tfue ya goza ; y en qui 
han ttnido tanta parte sus prudentes 
arbitrioj , sus magnljicas profusiones, 
sus excursiones lakonosas, sus singu­
lares exemplos. 



Dígnese V . $. / . de recibir 
4$te obsequio, que siendo sayo par tan' 
tos títulos, puede como don de sus 
mismos dores ale¡rar dnecho ásn mas 
benigna acomide.; y extiéndala V . S* 
/ . al (jtte ahora lime el honor de con' 
sagrar, con la Disertación, también 
todoi sus afelios á su respeté. U m a y 
Ottubre S4. de 1782. 

ILLMO S.0R 

B. L , M. á V. S. I. 
Su mas reverente Servi­

dor y Capellán 

J u a n Domingo V n a m u n s a g a . 





t h D. D . J O S E P H B A g U l J À r 
no y Carrillo^ Catedrático dc Vaperas 
de L t y a en la Real Vmversidad de 
San Marcus de Lima, al D. D. Juan 
Domingo fynamimiaia, actual Cura 
de San Pedro de Carabaiilo cn d 
mismo slrz.obhpacb. 

Migo y Señor : Ias eficaces ímU 
Dilaciones de V. me necesitan á rom­
per el obscuro y retirado silencio i 
que me inclinan mi temperamento y 
reflexion. No es fácil lograr aquella 
tranquilidad, y apasible teposo que 
forman la dulzura dc !a vida, y ba-
cen las ventajas de¡ Filósofo, expo 
niendos'.' al severo y tigeroso mbu-
nal del Pi'jbüco: temerario íntérprerc 
de las mas ocultas intenciones, el se 
adelanta sin recelo á afí-inzar per ver­
daderos pensamientos del fc'scikorlos 
que jamas se presentaion á su espi-



lijEU. Veto este cGoiun liesgo es ip^j 
fiectiiente y temib'e quando sc fata 
¿e la Religion, sus Dogmas, y Mis­
terios. La detestable Hipocresía, am.-
bh-ionandp lt5s respetabie^ títulos de 
p ; éte , y Piadosa , cree alcanzarlos, 
deirinando" con ínjuíticia las negral 
manchas del error,y la impiedad. Aquel 
akívo orgullo , que en sus conceptos 
fytaífiiicm fandim !os.Es,co!ásticoíi,blas« 
temando de todo lo que ignora, clama 
que es heicgía ( i ) lo que se aparta de 
ías báibv, as exorCiiones, y comunes 
ütoticias de la Escuela. Atravesar pueí 
estos escollos por complacer á V. ei 
b prueba mas clara que puedo ofre­
cerle de mi sincera asnistad , y de la 
antigua y constante que conseivo con 

"ef Sabio Autor del Papel que se pu« 
Vica. Peio no espere V . que ella me 
«bata á rrabaj'r un preocupado clO' 
'gio de su rnérko: despreciable con' 
'duíla aunque la vista de coi tumbee 
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4a !isenja¿ Será imparèial'-mi juicio, y 
cfesinterrsado, contraído «ola áaque-
J'as jieiflcciuncs ^ue recomiendan ia 
Ob;a. 

Entre estas se presenta admi­
rable la abundante cuidicion t̂ ue con 
exâtftkud y órden se esparce, y que 
•tanto adorna y embellczc. No es tm 
importuno y fastidioso cúmulo do no-
ticias^iue estrañas y extríngeras al asun­
to solo descubren la vanidad ridicula de 
pretender mostrarse sabio y entendido j 
es s i ; una elegida colección de lo mas 
propio , fruto feliz de un discernimi­
ento arteglado y profundo, que pre* 
sentando fieímente la seguida Histo­
ria de las Disputas que se lian en­
cendido en la Iglesia sobre el Miste­
rio , sin dexarse deslumbrar de los ar­
dores de la Devoción, descubre y 
censura los vicios y difusos de su* 
roas empeñados Defensores: así ál 
Franciscano Pedro de Alba lo vemps 

B i di-



á i b u x a d o co t r ' Ios justos . co lo res , qae 
merecen su escasa Cíítica, estragado 
fausto , y necia credulidad ( i ) . 

Con el mismo juicioso espíri­
t u Se rechazan los fingidos principioí 
<jue se atribuyen á la piadosa Senteo 
cia, y colocando á Juan Escoto por 
primer Campeón ( j ) de tila, se con­
fiesa no tener apoyo n i defensa en 
los Padres,-como llegó á persuadír-
•$elo la ciega precipitación de un Cé­
lebre Escritor ( 4 ) : Se advierte muy 
bien , que sola la Santificación de Ma« 
lía en t i vientre de su Madre íiie el 

-objeto del antiguo y solemne cul­
to ( 5 ) ; piivilegio concedido ã Jere­
mías y el Bautista, y estendido por 
h devoción á va ios Justos ( 6 ) : se 
•ocultan c<as ridiculas Tradiciones sobre 
los Padres naturales (7 ) , y modo de 
concebirse la Señora, que en Juicio de 
,5. Bernardo (8) mas la deshonran / que 
la ensalzan: se omiten las exageradas 

ex-



e x p r e s í o n e s ^ u e «candalizantío á l o s 
enemigos de la Iglesia, ciando logaf 
á sus agrias inveâivas, y haciendo ge­
mir á la razón y la piedad, se hallan 
reprobadas por sus mas rendidos y es* 
cknecKlos Hijos ( 9 ) : se olvidan l o * 
abultados Miiagros (10) y vulgarei 
Revelaciones que afianzan y promucí*, 
ven el Miscerio; pues fiendo unos fm» 
damentos privados que no han recibí* 
do la autenticidad y aprobación nece» 
t a ñ a , quedan expuestos á la notary 
censura de ilusiones y prestigios ( 11 ^ 
ó á lo méoos de inútiles y vanas pa* 
ra reglar nuestra Fé , creencia y per* 
suasion. i 

^ Si con igual ingenuidad se con* 
"esa y declara a San Bernardo, y San¿ , 
to Tomas por opuestos y controrios 
á la Piesemcion, se ssegara tambierr, 
con las sólidas reflexiones que excitan 
y producen sus dentinas y prinçipbí^ 
qnc en el d u seria» los n\as ardteo 

tes 



t£5. - Defensores del Misterio , viendo 
ei coacurso innumerable de Sabios 
que lo apoyan i el crecido número de 
Obus que Io iluàcran j ia aprobación 
¿c> la misma %ic5ja Romana declarad* 
m hs multiplicadas Bulas de sus Pon­
tífices, y en la extension y privilegios 
de.sus Fiestas y Oficios ; no pudien-
do ella cotrCultos tan públicos y . so» 
lemnes. ensal» ?r á el error y la men-
«ra , coi-no asegura un do&o Arz&bis-

, po.-muy exírcicado en esta Dispu» 
ja ( i 2 ) ; 6}uid •detestabilitis quam in 
£cc¡esid D a cckbrari culiu Divinó 
¿bíendacia, >. S i : esas venerables Plu­
mas retraerían gustosas su Senren* 
Ciflj alistándose .baxo hs Vanderas de 
|os,Fie!es devotos de María en su Con-
eepcion Inmaculada: borrarían sus ex-
jpreiiooej, cxííaniando con uno de los 
. mayores. Críticas ( 13 ) de la antigüe­
dad, que ami habiendo e n g a ñ o e l se-
ivn wlciatsác sipiendo i guias tan rej-

.. pe-



petables y autorizadas. Santa y huiMif* 
de conduda que sus mas rcncfidos di* 
cípulos C 14 ) asegcr.m con confian­
za observarían en distintas opiniones 
que acreditadas en su tiempo, y addp¿ 
tadas en sus Escritos se ven abandona­
das por la discusión y examen. * ? 

¿ Qijai puede desearse más rff* 
fiexív« , lento , y meditado qué el que 
excita el Decreto de ía ScMon 36. del 
félebre Concilio de Básilea? Qttatrò 
a ñ o s de fatigas, atención y trábajes 
del Sdbio Cardenal de Arlís ( r y ) , en* 
comendado parios Padres que 16 com* 
^ n e n para formar el extrajo, ó èom-
pendio de todas las conclusiones, Aè* 
tas, l i b r o s , y esaitos que còrisetvi-
scii ¡os Archivos , Resist tos> y Bí* 
blintecas de las rjiiivcrsidadcs. Igle­
sias, y Monasterios, di<5ten la Dcék 
«ion solemne qué en él se pr©clama| 
piiblka. • 

N o debe pues tebsxarsc éf cré¿ 
dito 



iUto y autoridad que se concilia la Seo. 
tencia Piadosa de ia Concepción In­
maculada, porque se asegure y con­
fiese el poco apoyo que encuentra ca 
los antiguos Padres y Es.ntoies. Loi 
Modernos logran de los mismos pri* 
vilegios ( 1 6 ) , y se conci'ian igual au, 
toridad y respeto en sus Sentencias, 
^qc obtiepen y consiguen los P/imc* 
ios. Si la iglesia por la prudente cir* 
funspeccion :que la dirige y gobierna 
f reserva quç vemos cbiemda en pun» 
tos ( 1 7 ) sagrados y superiores) h | 
evitado datle el última grado de auto? 
íidad y creeíiçia , ella lo ka colocad» 
cnla dignidad de Misterio, Físicamen­
te seguro, Mecafisicaír.entc constante ̂  
Infaliblemente c i e ¡ to , indubitable, y 
aun de F¿. en lo laudable de la Opi-
rtipn, copioi ê explica, el Cardenal 
Juan, fevrrarílO' N id ha ¡do ( Í $ ) , con 
toda la grosería y declino ( 19 ) ds 
t&c Escoláüicisiiío que quiere pasar á 

otra 



otra Icrgna las palabras de on íd lò^l 
cxcrangcio. 

Nuestro Autor mas modera» 
do, y juicioso no esparce esas pieci* 
pitadas y criminales ccnsuias, que acá-
ioran é incendian los odios y paitido^ 
nunca mas peí judiciales que en los com­
bates Teológicos, en que se intere* 
san la Religion, y el recomendable 
precepto de la conformidad, union, y 
concordia de sus miembros. Penetra» 
do de que es arruinar el edificio d« 
la Fé , sobrecargarlo de Artículos i n k 
liles pa¡a la Salud; que ese aumento 
es una abominable herejía ( 20) , tan 
digna de castigo como la atrevida di* 
niinucion de ellos, se abstiene de las 
violentas expreòiones que alteran la 
ccridid, y reduce solo su designio á 
sojuzgar á la obstinada resistencia con 
ridtoriosas pruebas y dodnnas queno 
permiten, sino prorrumpir en las ino­
centes voces del Santo Sacerdote de 

Mar-



Ijforejdla . ( a i ) : Si ERRAMOS , ES Et 
EFECTO DE NüfcSTRA DEVOCION V PIE, 
DAD- B i si non reEle crede*e, afcbiu 
tamen pia de^otiotñs errare. 

fcHa es la que ha sostenido al 
erudito Éscritor de la Disertación en 
los penosos desvelos de un estudio 
constante y seguido , cuyo fruto pre­
senta V . al Público promoviendo el 
honor de.Maiía en el ptimer instante 
en que se concibe. Obra no sugeridi 
por las viles pasiones del interés, el 
«rgullo y Ja emulación, como caiac-
terizaba la inexôrable erkiea el empe­
ño de un Cuerpo Religioso (.22) en 
defender el Misterio ; sino por later-
rura , el zelo y la sensibilidad de la 
gloria de Dios, y de su Madre, deslus­
trada con la vergonzosa idea de no ser 
Preservada de ¡a universal degradación, 
Eliminada en ia de un Padre infeliz y 
culpable. 

La iostruecion pues de los Fier 
les 



fes scbre !a Piadosa Sentencia ,*c í : et 
noble objeto del Opúsculo. ¿ Y q u í e a 
podia con mayor suceso satrsftcer i 
este sublime destino, qne un Sabio, 
que une á la extension de los mas 
profundos conocimientos, la piÀética 
continua de la enseñansa en el venera­
ble Ministerio de Cuta ? Nuestro si­
glo, á quien jamas; la Posteridad $0$-
pechará de neciamente partidario de 
este superior aunque obscurecido era-
pico, levanta el tono en su elogioè 
Yo copio gustoso las expresiories dei 
Tràdudtor ( a 3 ) de la unción, la dul* 
znra y sentimiento, pues ellas forman 
el retrato de nuestro común amigo * 
„ N o descubro, cfrre,enla tierra Dig* 
s,nidad mas tierna y respetable que 
,,l2 de un Cuta, que va á sepultar 
„ una razón santa, y un cotazoo jcow 

sible entre el cotto .númerode mas 
„ tristes cabatlas: allí ífxa el domici. 
„ ü o de su vida : adopta a a familia 

C 1 ,3de 



jj4'de; Labradores: sé tòmplace cart 
^ ellps, como un Padre con sus H i -
j .Jos: los une çn los dias destinados 
?j paía hablarles del Dios que fecun-
9)<iâ. el .Gampo , batiéndoles coBtem* 
j j p W lo? be{tefir:ios de que se hallan 
5) lodeados : se proporciona á su inre-
}} Ugenciaeí4i>lic;i(itH>ks en- sencillo, ien* 
3,§uage los principios sublimes yabs* 
iscia#o$ ck la Religion y la Moral : 
ŷ tes enseña á estiíRar su ttanquilo es* 

^ tado, ;y k no envidiar las agitadas 
jjfprcunas de las : Vülas y Ciudades ; 
jjdic^rna , en la poidon del Rico y 
i , ea Ja saya, la pwte del Pobre: asis* 
j , te á sus inocentes-Fiestas, y toma 
„ parce en- sti alegría; los alivia y cón-
„ sucia, en . la afiieion y tomrento de 
„ sus niales: regosija por muchos diás 
,,3 la Madre , acariciando un rnomen-
jVto akirvneítvíaate^aiicnía al ôaba^ 
>5jo al ]4ven robusta , mostrándole 
j j á su Padie . decrépito j , para quien el 

... , t 5j tiem-



3, tiempo de reposar ha llegado! pasça 
, ,á el Ai ciauo en la estación de io$ 

5^dias serenos, y le hablaplácidamen-
,,te de la muerte, baxo el viejo ar-
„ b ^ l que ¡everdese: allana al Morí» 
J, bando h entrada del sepulcro, y le 
„ acerca dii: cernen te á el deseado tér-
j^mino de sus.enfamedades, doloiéí¿ 
„ y f.tigas.,, V . en éstos rasgos vé di- ' 
bux:¡da !a cntiTplida imagen de una con» 
dinSa que la comunicación y el ttat<* 
le hizo admirar en el Autor: yo dé' 
antemano había sido testigo y obser»* 
vador de ella; aú no me he adelan^ 
tado en lo q u e á V . contesto, sino t* 
copias le mi vetdadero Di^ámew y' 
sentimiento. Dios guarde á V. mu*' 
chos años. Lima y Stptienibc 14 
de 1782, • 
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N O T A S , • 

. ( i ) \ 3 ZJacum^m ab ScboU 
"••^^placim .wsidem^ Sebe-

lüstkoTheologo sunt htrgticai quod m* 
wen ita.\>ulgãtum est, mrebys ejuoque 
kUsimis tmptngatur-y tjttam sit in sum 
per se airoassnmm. Ludowc..-. Vms* 
ds CAUSIS ..corrupt AY um. Arriwn. 
. (2.) Alb* merece esoí tienhs' se 
puede leer su Obrar Prodiçíum Ndtw* 
r a , & G w Í £ Portmtum, imprest 
m filio en Madrid en 1 6 ¡ i . allí trae 
quatra mil conformidades de, S. Fran* 
cisco can Jes ti Christ ô. Bartolome Pi-
SÃ en su lib. de las Conformidades * 
que ka dad* luçdr ¿ tan ¿¡peras y 
Afrtas censuras, sslo encuentra q-ua* 
tenta. L i Obra de Alba es muy ra* 
fd i se jwede leer un prolixo exiraflk? 
in el tom. 52. Parte i . de U Biblio* 
teca Ró-ienable, y en las memorias dt 
U Haya tm* 4» Pag. ¿ 2 0 . 

m 



( ? ) JHafí táàpfi ie GcstisSco-
torumlib. 3. Cap. t * . ¿dorna con el 
honor de primer Defensor del Miste' 
fio á el Escoces Ricardo VtBonno. 

(4.) E l P. Francisco Fwardent, 
en sus notas ssbre San Ireneô  citó a 
favor de la Concepción un pasaje de 
San G r i h del lib. 6. sobre San jHdn^ 
que m podia encontrarse mas claro ní 
decisho. E l P. Suarez, le advierte que 
w es de S. Cirtld, sino dejóse Çlichi 
tou , quien encontrando tmperfeBa 
la Obra de este Santo» suplió los cfua* 
tro Hkimos Itbrôi. Vide Tbcophil. Ruy' 
mud. Erotemt. 10. de bms ac md* 
lis librisy num. 289. 

( y ) De que los Griegos cekhrà~ 
sen la Concepción de la Santísima Vlr* 
gen no se debe concluir que creyesen la 
Conception ínmacttladá. pues celebra,' 
ban timbien la Cencepciott de S.Juan 
Bautistá ã 25. dé Septiembre. Flemi 
Üb. 71. de &n fâMori* ¿clestasticá 



{ 6 ) Jan /ígmtin tn w Carta i By, 
(ta• diversos>senndoç ¿ los lugares de, 
£}Cri(ura con yfue se prueba'la San-
tificdáon'dd BiMtista, y je?emits; y 
ju^fta (jue.. los, cjtie se aplican k este 
ultimo deben'entenderse, de la Persona, 
de jesit Chñsto, 6 de U Pi edesána-
cion de ese Justo ¡¿Ja Santidad; así. 
farece que niega stl privilegio de la. 
Santificación en el vientre- E l Sahiê-, 
y piadoso Gerson, en un Sermon pre­
dicado delante de los Pudm delCott-. 
cilio de Constanza •i en 8- de .Septiem-> 
bre de 14TÍ, y sé halla .en el Tom. 
$, 4c sus ObratyPájr . 1.34:6. m pat*, 
rece distdnie de concederh i San Jo* 
tep-b el privilegio de ser concebido en 
Ofàcia. E l propine, al Concilia , a l 
jin de su Discurso, se cstñblezsa un4 
JFteita en. bonoK de la Concepción In­
maculada, de este digno Esposo de 
María . Las reflexiones con fJe elprtn-
apia s(4 "Qrgciffl- m&prW h extravá-



'ptíite de Algunas éxfrhmes qüe'itñ* 
ttene. Ti» imitar^ dice en el Prefách^fo 
eite Difcurso, el mêfórfd- de tos: PP* 
y Santos D D . que para excitar Id 
devoción de las Almas buenas han df 
eho muchas COSAS de los Santos ̂  (¡üi 
no hay necesidad descreer •, porque í<t* 
b se fundan' en conjeturas. Yo dtg» 
las cesas y no como han sucedido en 
efetlo , sino como piadosamente si 
puede creer e¡ue han podido iticédeñ 
E n este sen ido deseo que se ennendd 
tste Discurso. JXide Jacocobo Lenfitnfi 
Historia del Concúto de Costanz^^ 
'4. Pag. 409, 

( j j E l Cabalkro Borri creta que 
'San Joaquin fue impo'ente, y qus el 
Espíritu Santo encarnó con la 'Fí^eri 
en el Seno de su Madre-, y ad jiic* 
dó Vírgerí después del Parto.- r ide 
Relación de la \>ida del Caballero Bü-
rri Pap. ^ x . Otros sostenían quiebd-
bia sido Coècebtda solo c m m fccuh* 

- de 



dt su Padre. Pid. Pdvart dc Temevo4r 
StdUrü coran* Ub. 4.' Pdtt. 2.Artic, 
i . De acju'h d ^ror de c¡ue Santa Ana 
concibió Virgen : error muy antiguo > 
pues lo impugna San Epifânio adl>er-
m CollyrtdíánoSy Pag. i c 6 2 , y reno­
vado w d ágio pasado per elP.fm-
perialiy Superisr de los Jesuítas de ¡S/a-
foles. E l obturo del Papa un Bre\s 
en 16JJ. para erigir una Ccngregacion 
m honor de Santa Ana, el que hizo 
imprimir con esté Titulei: Beata An-
na Virgo i et Mater fâatris Domini * 
defendiendo c¡ue era Virgen por ser 
JMaria Concebida sin Pecado. Otrê 
Jcsuka publicó un libro ent&o ápeyan* 
ao este pensamiento i y .el P. Prefecto 
de la Congregación adelant't la impie­
dad predicando que el dia de Santa 
J n a se recikia en U Eucaristía la car­
ne de CÍA Smt&. L&s tres ftteron 
(ondííiados par la ¡nquisiemu Juan -
Vmeut) P m i m i d di Us GArmdit&i 

" • • " ' " • d e 
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dt P a Ñ en HhtorU de lat trts 
M a t í a s Pag. 56 dice:(fue Sania And 
y San ,joa(jHm luego que se ceraertr 
ron de su fecundidad^ pasaron á e l t t m * 
f ia * J a r gracias i Dtos eyertdo 1$ 
Aína-, y armáe que la Virgen fue 
fue it a en un Comento en que se editr 
caban Doncellas, recowendíndola con 
esmero el (Jbtspô á la S u p c M r a . S m 
Gregorio de Ñiisea, Oral. in Natali 
Do mini apud Baron. App&rat. m m . 
44.. refiere , ^we Santa Ana entro 4 
cl Sanda òanElarum ã orar & D 0$ 
para qtte la libertase de la esterilidad^ 
Pará despreciar esa tradición basta sa­
ber Cfite solo el ^ran Sacerdote J)odÍ4 
entrar í ese luoar $aerad¿ . 

(8 ) Mon est bvc Virginem hons-
rare^ sed bomri detrahere. &p. 174. 

( 9 ) £ 1 Padre Alexandra de San 
Antonio, Aderudano. Descalso, en sus 
¿ermmes varios de Maria Santísima 
publicados en 1735' en el Sermon j . 
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de U Natividad r§m. T . Pag, T ^ J . 
dice í "è No bastilha Cbrisiv >o1o para 
meitro /¡hgado ^ Certo cs' que si , 
en quanto a <u Abobaria que cs de 
tvfinita sufiacnciai pt ro í irié lado de 
Ataria m hay bastdnic far a la ejica. 
•cacia. Êtte extravagante, 6 hnpio pen-
samu wo (S de Kithr^da a Sto. La», 
renlio , a cjrnm 'çi\a hb. 2 de La-idU 
bus Virrms •• von wficit tims <?aV(j-
catiti; fzciamiii adjutorium , tempe 
B. Vtrftnem , qua alic^et p a geve e 
humano. Piva extraordwaria* aucS' 
tiwes sobrt' U ViTçcn is curioia lá Obra 
en foi'.o, intitulada: Siimma De:pw¿c\ 
en ella se tratan cerca d? tres mil du­
das sobre la Señora, úguiaido el mis­
mo métsdo que Santo Tomás en su 
Summa Teológica ; y como el Santa 
principia su Obra preguntando si hay 
Dios, á Escritor exzimnd en la pri-
mera question, si hay Virgen. V . A4e-
nagiann tow* 2. Pag. 281. edit' di 
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Óíandcíy de 1713* E l Amor dt tas 
advcnenctás saludables de la V'vgm 
JlUrU a sus Devotos indiscrctoSytm* 
pretas en Li l i en 1674. hbre* ¡cyunld 
aprobación de M - ChoiseuL Ohitpo de 
Tomay, que condene U doEtrina mai 
conforme á el Espíritu de _ U ¡gima ,, 
y capaz, de instruir alas simples. ^mO' 
dera y reprueba esos descarriados de­
lir ins. E l doño PetaMÍv, en sus Dogmas 
Teológicos tom. 5 de Incamatiotte lib-
14. cap. 8. llama con San Agustin 4 
esoi excesis Idolatría secreta y oculta* 
£ 1 Sabio Cardenal Belarmino fue um 
de los mas celosos adversarias de igua­
les expreiione*. V'ame las cerreccio-
nt¡ cebas por é l , con urden de Patth 
y . en ¡as Le tamas, y que refere el 
Autor del Memorial sobre el 6rî e)t 
y estado presente de las contestaciones 
diUrinaki de los Países bapSy y los 
Verdaderos medios, defna Uzearlas. 

( ío j [ Tcrtio arguitur per í n é m 



euU ^ua jiunt Ú? in M a r i , O í* 
Terra fro reíebrandn Festo Coticrptio. 
fits DiV(€ F~irgimsi & ad hoc re.-pon' 
dent alicjui eorum dicentts: patet in-
tuemi torum Scripta qmd von utni 
Asfirarula.) sed adínvenra a Satort 
malitia, scilicet Diabolo cju't est mitt" 
dax & Paier ejus ad psnendum schi^ 
ma inrer Religiosos. Joama A'fjjer in 
i . Sent. j ^ . 30. edición dc 1 j 157. 

( r i ) Sams Tomas in Ep. ad fcph>s, 
cap, 2. leB. 5. dtce: Fides nostra non 
supra reptldtiôxes primatas fimdatur. 
• ( 1 2 ) Cathatinus Disput. pro Imma-

cblat. Concept, lib. 2. Pao. 62. 
(15) Error hanestus e>t mágnti 

duces sccjliinubus. Chiimiln. lib. i . / w -
titut. Or at. cap. 6. 

( 1 4 ) Samo-Tomas in 4..Sen>m. 
Dist. 1 6 . ^ 3 . Artie, a. defiende cjuc 
fte bay necesidad de declarar en U 
cónfesten las circunstancias <jíie agrá-
Van la maheia del pecade, sin mu» 

Mr 



j&r su tspeciex OreitstantU a^^mym-
trs, a l i a m Specicm peccado non-
tribmmt, \>el qua, tribuunt qutiiem* 
ted non martalis peccati, mn sunt de 
ttecattate confeswrns. T el P. Watat 
yilrxmdr» tn Tbeolog* Dçgrrtatic. 
/¡AvfJ. lib. 3. de Sacram. Pemun* 
tut. A+t- 6. §. r. siguiendo id Scnten-
(jit conrraria awgitra que el Sant* s*. 
retractar'a en el dia, comciendd la 
propensión del Concilio á est A ñltimA, 
(>r¡mon. H*c Sementia probabilior et 
ttftivr e>t, et praxi o m n i m secficriday 
r c SdriBum The mam in ahamOpi-
r-'onrm ttuntm exist imo , ñ post Tr i -
dnui^am Synodum, et eji*s Catbecis-
p urn <ciipsiiset. ¿¿uam\fis t» 4. Sen* 
tcft. Di^t. 16. roiunde aieVeraVerit, 
fj-.y-t nrrwranttrt dgg) abantes ne~ 
w i t Tb^miittt -religiom sit áb t a S-
Them* opinione diicedere, quant junior 
propujinatit, et ejuam ipsum propug-
naiui hm fmsst, ac rcirattaturum ve­

ri* 



tmmih est, si post SynoAum Tnien-
tonam scrip.̂ sset. Véame las Farias opi-
manes dt Santo Tornas^ de c¡uc se atar-
tan sus Dicípulos, en el P. Frames 
Xavier Matmbart. Duert. de ingmm 
índole Gratia ê ficacis. Tom. % del 
Thesayro Tbeolôoico Paa. 6%g. 

(15 ) E l ewar^o se hizp al C*r-
i e m l de Arles en 14$y. E l Deerett 
es de 143p. Vide Francisco Paçi.Bre-
Viarium H)stmeo Ojrônoíôgtca Gnú' 
eum. Tom. 4. Pav> 45 j . 

( 16) Omni tempore DnVkares in 
Saeta Seripiura instruffi auñontateta 
faabent expdncndi, tt dedarandi veri-
t̂ .tes qus in ipsa seefumtury sicuú ha-
btierunt DoElores Anáoui ^ et si die AS 
ej;;$d non bakent talem Sanclitatcm, 
hoc non impedit, ef iin talem habeant 
tíufâoritàtem. Cárdintl. Laurea in j . 
Senrcnt. Part. 1 Tom. 3 Disput. 6. 
Mallas ifaque detestetur novutn S. 
Scnft. semiim ex" hoQ quo i dis tonar 
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friseis Docteribiisi sed scrutttttr perfi 
fícticius textwn ac contextum Script, 
ct si quaárare in^erterit, laudei Demt^ 
qui non alUga\nt expositionem-Saipta* 
rarum Sacraram priscorum DsEiontm 
seti>ikMS. Cardinal. Cujct&n. Pi¿efack 
in Pau aune. Clemente V . en el Con-* 
tiüo general de Vtena de 1312. dt4 
clarando que la Gracia y las Vtr-
Itides se ir.fundeít por el Bautisme á 
los Pábulos, .asegura la elige per ser 
tnas conforme ¿ el Sentir de los DoC" 
tores Adadi/ms: Tamqu tm probabh 
liarem, et di ¿¡ti Sanltomm^, AC Dec-
tomm vnodermwm Thcolo^a inagis 
(onsouAtn et concorden^ Sacro appro-' 
bame Concilio duximus eúgetviam. Jf. 
Clemenim. til. 1. de Summa Twti* 
me» lib. i . cap. mic. 

(-.17) Los Dipútalos del Cmci-
lio de Afiisgran suplica» al Papa 
Leon les permita cantar el Stmbáb 
m la adición el &s¡¡\ntu. San* 

ta 



i * precede del Padre, y del B ip \ 
y el Pdpa responde: N O S E D E B E 
C A N T A R P U B L I C A M E N T E TO 
DO L O g U E S E C R E E òEK 
- D E F E . V i d . Hut. del mundo por 
A i . Cheweau cap.' 14. Pag. 631. 
• ! ( i 8) E l dice que no a de Fe ¡a Verdad 
â t lã&pinwi, pero lo es la piedad de elU: 
'ànme' yup nstar de heregía í ¡os €¡ut 
liguen' lá contraria t m es prohibido, 
t m ta l que no se dw* ascrñ^amen' 
te , sino problemíucamente: se adelas 

"tu i afianzar qne^aun guardar silen* 
vio ,• y m puhhcar el' Misicuo es con* 
tdenado': 'mn tanwtñ loejuentes culpAri* 
W r Dotoimcani, sed ettam tacentes a i ' 
Versus tot am Pontifcis disposiuonem 
oblocfuttfttur. Qua; propter est lotjmns 
iilentium cfuod non ininHS quam v."* 
ipsa producit scandaíum. V\d. Apolo* 
gla por'-las Rehgiosks de Puerto Real 
pare. 4. Pag. 5. y al Padre Vtccnt. 
Baron. Apolofr. Ordifü Pwdiatts l ibvf. 
Art.wUim. Pap. 5 34 . ( 1 9 ) 



. .i ( M c y w * tn & Medi? 

fabiá àe U causa 4e U barbtkrtdaé 
de- fos t>ce)íá¿ncoi > y la atribuyi < 
^ frtfitrne lifttna que hadan 
Jau Gvlhima de Nazjanzjt , y H 
tjtao empeño de tjuerer usdr de las 
prismas voces que ese Padre : E j f 
i l ím max i we Sinptis barbar iem ifrep* 
it>se m Theologiam Latinam arbi{rof% 
nam veteres nosiri Interpretes ¿ medi** 
tris literatura, nullius fert judiai fah* 
m m s i cum ammad)>ert*rme Tberto* 
gum kmc freqüente* usurpar? y&ctf 
qtiiísdam m\as^ eascjue non satis ap? 
ít fitas y nece sse sibi etse eredidtrtint^ 
illas Latine reddert; atque hmc in 
wodum sórdida 'barbarie est Ungaf 
Latina infúscala. N a liene taipm 
los Escol ¿MICOS no leían í SanGrtgê? 
rio de Nazjatiza , ni í les Padres 
Griegas. Confesemos mejor, éjite est* 
tifio 4i e fdh de la filwfiA fyripafr 

£ i té-



i h t t f c ' traducida y tratada pot^hi 

} (10 ) '• Mon est mims hareJs asx? 
fere dh'̂ md1esse de"fide; QHsd mdU* 
yenm m 'víe • fide, quàm negare ali* 
tyjid de fidcy quad -est de fide;-
•Major in }> iSmem, Dist. ^ y . Q , 
•55,. v _ v •• . 
--J\^4T.-).- tfdlVtmó lib. j . de Qubet* 
•mt. DeL • -' ; '• " ' 

f i 2 ); • Gardenat-de LMJIQ r Jtf» 
•imtdi^íxrèkín ' a'Um ide sm êrmt̂  
iiéspfki&MW'- m^Mudrià * Vtmtrn 
•Re*xrewi¡?'bag<t yM \fo\ Nttestm st 
npliifttoh ¡ron " efòpm -â encender h 
tycvoxwñ- 'Á U Cóncdpcim) para, U 
'pm hay fdnta, • Ttphn- en' Espamx 
itcamés pàr este ^wt&s podemos en* 
treunfr fctós Domifftsntms que tanto 
nar-d&fckcn -défenáimio á' San ÁgHS* 
tin. Yw freo que s^'S^se'les obliga á 
tmpleafyse. en ôtra materia, nos yen-
cen' M hs^fmtos fn-incipaíes de Aa* 



biVb: r i d. Motdl - PraZitto . Ae 
Jesuítas Tom. t. Pxç. 2 7 b . - ' • - i 

{ a j ) Atf. Tom neur Tradut. da 
Us noches de Younv , y de ••lai Met 
éitatimi dt fía-vej/. 

"• £ L < 
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i 
M l Ú* J O S B M T j O A Q y i f t 
de Avalos Chattea , Cttm y Kirañi 
de la DúBrtna de Pampas, Cateár^ 
iiié de la Lengua Quechua en la Re&i 
l/fíi^mtdad de San Marcos xic L k 
md^ al D. D . Juan Doming Z/na* 
munsaga, aãual Cura de San Peér 
de Carabaillo m el mismo Arzjtbiqado* 

-«Joy estimado amigo y Se-
ñor : si V# me enviara la Di sertaeion 
<|iic ha escrito el D . D . IgDaeio de 
Castro i Cura de la Dodrina de Che* 
ca co cl Obispado del Cuzco , sobre 
el Misterio de la Concepción en Gra-
•cit de la Virgen Madre de Dios, so» 
íamenre para cumplirme d descoque 
j«achi$ vece* le be manifestado , de 
ver Obra de este Sabio, mirara este 
©fido de su amistad como üo efcâd 
cl mas propio de su fineza. Pero quan» 
do me dice qas ic exponga por es* 



erítoc! diAímèn qae fotmate âe »* 
acierto , y !c avisé, cen aqucil'a since* 
lídad con qoe se debe j tz^ar de las 
àoátmaè sagradas, si en d'a adviem* 
alguna cosa digna de nota, porque 
insta darla á lakiz pública : no puedo 
ménos q'JC pensar ha' olvidado V . ciS 
«sta ocasión la prudencia con que sis 
maneji, aun en asuntos dela menor 
importancia. Examinar un .Escrito, dé 
este genero, producción de un espí» 
riat de primer órden , en que se rra? 
ta un argumento no ménos sublime 
que delicado j y se le proponen á la 
piedad Católica motivos qoe la fomen­
ten, y aun la agip^; es Obra que pi­
je un talento, si no igual, por lo 
hténos semejante al de sn Avitor.-
¿Como pues V . que por la íntima 
itnistad que me profesa , conoce por 
experiencia !â cortedad de mis al-
ianaes, quiere que mi di&ánscn It 
i k u de apoyo para pabijuílo eei la 
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íatUfdccitfft'-qüé desea >. Sin embargo 
yo ¿Venturo muy poco en baa íle ã 
V . éitc servicio. Eit<-y cierto de que 
k>s Sabios en -leyendo este Discurso 
te haíán la jus titia que merece; pues 
en el hallarán como <'demostrado un 
Problhnía Teológico que por algunoí 
jiglos ha sido ocupación gloriosa de 
los ingenios mas esclarecidos del 0r« 
be-, literario. Digo como demostrado; 
porqué k copia de dedrinas en que 
sé apoya ja resolución, su solidez,su 
elección, «ü m é t o d o , su claridad: 
todo pone ert tanta luz el objeto, 
que no parece decidirse una verdad, 
funeJíndoje .«olo en !a probabilidad y 
conjuraras, sino en p:incipiosevident 
tes c'inconcusos: ni) p.irece este un 
r W n f j o en qnc se plica un punto 
de -Üoítfin» ron iazonamientos que 
rieran Hf.Qcho' éc. verdades ¿ sino que 
se refiere and Historia , repíesentatr* 
ib los- hechos çc en perseiwgò i¡as* 



trey autorizados cotí el teíuV,ôi$j 
de mil testigos fidedignos. Aií pro-
nieticndcme íin popkxidad honor 
de haber concunidü con dlos.en ét 
juicio, tengo rambicn la coiDpjacet cia 
de exí'futar lo que V. pide copifoi'mff 

i jusintenciotiírsi-;,". . ; • 
Digo pues qué eni cstíi £>¡scr* 

tacioh todo me parece cotuiguicntc'á h 
Do&riaa saria,.:y Teología mps púr 
ra. Veo en clia obiCfvaaa con; Ja. ma­
yor, exá&icud. h máxima que .piCSCfí* 
ben los' Do¿tates .,1 íiguifridcx .el es­
píritu de• la Iglesia : que en: pwnt05 
dcârinales que tocah á . l a Fé j y i 
Jas coJCUDibres, quando no son r-bjec-
ramenre decididos, se esíé sitmprci 
por la Sentencia que tras se ücerqatf 
â la Verdad, exáañrados ctj» iRadq-
ra discusión los fcm-clamcnros d i ,aní-
bas paites. . . •>; . . : 

El Autor hace tisiblc l i cef-
•acra de su Scnccíícw ¿ Ia vçrdad». G>es-

jpucs 



ty&ti de haber refctido por ò tà m Oca^ 
pológico el origen, y progiesos .<Jt 
«sta Célebre Disputa, cjparcicndo g 
ínanos llenas la erudición, y noticiaj ) 
fíe la historia literaria mas exquisita % 
ir<írt que ameniéa admirablemente la 
earracieni pasa oportugíòimameote a 
Vrsm de la práítita que ha obser­
vado-ia Iglesia, cerca de la celebra 
eion de este Misterio, hasta núes?, 
ir os dias. Aquí dtilinda con la na» 
j o t claridad el Culto que se ha dadi 
-á-la Virgen María por otros títulos), 
^átl que se le ha consagrado; por set 
fconecbida en Gracia : desde que si» 
glo empezó en cada Region á cel4 
biarse esta Fiesra : y en fin , coraose 
adoptó en el Occidente , ai principé 
j>or Ona condescendencia délos Sober* 
tíos Pontífices } después por su. con* 
sentiniieüte» expresq, y aun por De* 
« r e t o s , y Estatutos formales. La Ctí-
tiki was juiciosa .tcyoa.Çtt ÍQÍIO,, , f 
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|c; da á esta parte exptcndor, y s é , 
Udcz. De alii se hace cargo de lò̂  quç 
Sao Bernaldo, y Santo Tomas i i n -
tieron de este Misteiio. La ingenua 
confesiotv que hace de que estos gran­
des Dolores no le favojrccen, ht+ 
hiendo agotado todo el caudal de doâiip 
nas, que muchos y gravísimos Teólogos 
han prodigado por conciliai los con l f 
$entencia Piadosa, es una prueba l f 
mas relevante de su sabiduría: sien* 
do írgumenco incontestable degozar*» 
Ja , .cl conocimiento y veneración dç 
la agena. En último lugar pone los 
fundamentos, con que los Teólogo* 
sostienen la Pureza Original de la Bien-
venturada Virgen. Pero con que pers­
picuidad , ingenio, y magisterio! La» 
Escritura es interpretada en su senti-
.dç propio, y que la Iglesia adopt* 
piadosamente la. Lituigiii, quando to­
ma de ios textos Sagrados las alaban* 
Jtói que consagra á la celebración de 

F z eus 



«s*e MisWrtól'Sa* Agultin , y su fid 
«Jícípülo Sanro Tomas fe preitan 
ids cxpicsíòncs -aquellos' «rgumentos 
«que la Escuela llama de coagruencia¡ 1 
•fero los tvias'persuasivos, y que sin 
•degcfierar tfl'ía cabitedon 5» superchç. 
r í a , desctíbVtn la mente, ó como él 
&ucor dice ̂  el *(cfto de estos ilus-
*res DoAorts háeia cite Misterio. El 
iblidisimo Decurso que hace «obreis 
t^lebrtf Declaración del Tfideatinoe» 
la ses. y ; cri que protestan los Pa« 
^íes; no ser su intcncien coniprehen» 
¡dér á la:Mádifé de EHosí;rn la Deci». 
«ision Dogmática del Pecado Original: 
-Jos diítámérics en fin, q'.ie alegá, dt 
tantos insignes Teólogos que han 
ligado sos ingenios per esclarecer e£ 
te asunto , añadiendo á lo que cllej 
íian pen*ad<ŝ  muebasi reflexiones, uô 
•menos sabias que piadosas, persua» 
den su propósito cort tan dulce fuer­
te , que conclaida la © i s e r l a c i o n , ' ^ 



¿a á on mismo 'tiempo convencidos 
entendimiento, y movido el corazón 
i dar un «ensa gustoso y firme a l , 
Misterio de \* Concepción en Gracia 
de U Virgen Mrría. 

He recogido en esta brevíst* 
mi suma quanto contiene ia Diserta* 
cion, ônicamente por hacerle ver k 
V. que habiéndola leido, y «un esta*-
diado con la aplicación mas cuidado* 
sa, he logrado aduchas iuecs de que 
carecía; y hacer con este socorra al­
guna» reflexiones, que á mi ver,con* 
¡lucen al intento. -

Como la Iglesia es ran circuns^ 
peÃa en sus disposiciones, ha procu* 
rado que \a Litnigia se Conserve si­
empre en la mayor pureza. Por est» 
ha protóbido que en las Preces, y de 
mas partes que componen el Divino 
Oíici», una vez aprobadas por €11*, 
no se aíada , tú se mude una sola 
palabra 5 à nsènts que consultada W 



Sagrada Congregación de Ricos, lé 
tenga por conveniente. El SapientísU 
mo Pjpa Benedido XIV. en su in. 
inortal Obri de Ser\>orum Dei Beath 
f e . ( i ) trae en prueba de esto un 
Decreto de la referida Congregación, 
en que ic niega á los Frayles Capu­
chinos la postulación que hicieron so, 
bre añadir en el Responsorio del Ver¿ 
t ículo: Benedifia tu in Multertbut% 
la palabra Jesus ' - q u e se dixese-j 
£ t benediElus fruãus Ventrir tui Je» 
mi. Tan zelosa como esto se mués» 
tra acerca de la inmutabilidad de las 
•Preces, y Oraciones con que damos 
pubücimente honra á Dios, y sus San* 
tos. Siendo pues la Letanía, comun­
mente llamada Lauretana , por haber 

raido compuesta para implorar la pro-
ccccion de la Santa Virgen en su cé» 
Ubie Casa de Loreto, aprobada por 

la 
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Id Iglesia en on Decreto de Clemeft| 
te Vílí. que copia d mismo Pontíff». 
ce Benedido en el lugar citado ( t ) t 
se Sigue que en elia nada se puede 
añadir , inconsulta la Silla Apostóücaj 
hhiestto Cató'ico Monarca, el Señot 
Don Carlos HI . (que Dios prospe* 
re) en conseqiiencia ae su insigne de* 
vocion á este Misterio , solicita que 
«n la Letanía Lauretana , se añada es» 
te Versículo : Ádater Immacttlata. Lá 
Silla Apostólica lo concede benign^ 
mente. Ya se vé que la palabra /»»*> 
macuíata no significa^ por su institu» 
cion, Pureza de (a Maacha Original:, 
como sabiamente advierte Í el Doéior 
Castro. Pero si no roe engaño, con­
cedida por la Silla Apostólica esta adi­
ción en unas Preces" tan solemnes y 
tan Santas, en que ya se conciene 
expresión que significa Pureza en ge-

. • pe-

( i ) J é i i . mm. i » . • 



general, como es la de Muter Pm* 
risiimx y y a un Rey empeñado en ele­
var al ápice del honor y culto el Mi$, 
tetio de la Concepción: todo esto 
ine parece da un fiindamento muy 
séÜdo para creer que aquel Imma* 
eulaU) significa, icgun la mente de 
la Iglesia, Pureza del Pecado Originjl, 
: • ¡ Así «lismó me ha inducido la 
doârina del . Autor á reflexionar sobre 
ja insubsistência del siuema laxo del 
•Probabilismo-. ü n célchr* Teólogo 
(¿ f ) impugnándolo, satisface eficaz­
mente á una objeción, con que pre« 
atendia esclarecer este sistema uno de 
sus mas apasionados Defensores. El 
argumento era , qtic siendo la Sen» 
tencia que llcvi la Inocencia Original 
de la Vírgcn.Mana, tina Opinion me« 
r ^ . ra- -

( S ) E l P. Tom. AjuMCsa ta su 
Trat. Stimulus Ccmicftiié* Sdmulal' 
7' $• S. t L ' . . v i 



rsmente probable, coa rodo sígoíéa» 
dols íe obra' lícitamente ^ dándole ¿ t i l 
to ¿ este Misterio. De donde cote* 
gia el Arguycnte t que el Probability 
tno es pradicado, y autorizado por ( i 
Iglesia en el modo mas solemne. Pe* 
to negado, como debe negarse cons^ 
tantetr.ente, dice aquel Teólogo, y es 
lo reisiuo que sostiene el D o â . Cas­
tro , que ta sentencia Pitdoia no est| 
ya contenida en los términos de. me* 
ra probabilidad ; sino que los íu»da-
mentos , en que se sostiene, la do-
van á un genero de certidumbre in* 
ferior á la de la F ¿ ; pero superior â 
quaiquier otra que no. sea àc esta d i» 
se: se sigue que la Iglesia no áprufc. 
ba cl Pfobabiiismo, ni hace que los 
fieles sobre un diAámen tan sugete 
•i la fálibilidad , como es la Opinion 
puramente probable, exercitcn un i&m 
4le ReKgioift que en asunto de co$» 
wmbfc^ íe-deW mirar CQ»O út la s¿« 
pierna itnportanciti i s 



Là ¡satisfacción que tengo-.^ 
Hi indulgencia .de V . hácia mis yerroj, 
«se ha hecho producirle estos dèbilcj 
-fetísatniertós. parg 'manifestarle que ' 
Sby del mismo Sentir del Dcé l Cas-
uo el asutsto de su Disertación! 
como también que en ella todo me 
parece .digno de un verdadero , Teólor. 
*go., de un Escritor Católico,, que si* 
goe last Sentencias que. pueden diíigif 
hs costumbres sin iropiezo. 
•: - Concluyo pues, no solo acón, 
sejando , sino aun rogándole á V. que 
«o omita diligencia por publicar coa 
b mayor anticipación un Escrito, que 
tmestra Patria, recibirá como obsequio 
«1 mas precioso i pues persuadida de 
tan sabios raciocinios será en adelan* 
*e yanto mas piadosa, quanto mis 
aólidamente .instiuida de la verdad de 
*xtc Misterio^, que con tanto .anhelo 
•y magnificencia se esmera en cele» 
?b;ar. N i icta^ menos honrosa al.A*-

U . . . . , íor, • ; 
I 



ter y at Rcyno, que toj tnctdcs per-
pciácn este trornrer-to de su fidcii-
¿íd á N . Cacóüco Monarca : pues con 
esto se manifiesca que en e¿ras re­
giones sugetas á su dulce imperio pro-
iiuicven los Eclesiásücos sabios el 
icspero á sai Reales intenciones, y I * 
CDiulacioR mas gustosa de los exem­
plos tie piedad , y religion que les 
¿a un Rey tan grande. Dios guarde $ 
V. muchos años como deseo, Lima, 
i de O&ubjc de 1781. 





, E L EDITOR. ' 

N la vicisitud y alternativa de 
los destinos de esta \>ida, siempre ordena­
da por (tna sabia aunujue oculte* Pro­
videnciâ  paié á cumplir los Oficios del 
JMinistcrid de Cura en una de Ui 
DoBrinas del Obispado del Cuzco. L i e -
vé conmigo impresa la memoria del 
erudito Autor de la Obra (jue h y pu­
blico , ¿ quien su distinguido nitrito 
literario había recomendado en toda 
ti Reyno. L a inmediación de Bcre-
ficios cjue ambos administrábamos : 
la necesidad de un Confidente « quien 
en Pais estrano pudiese far mi co­
razón , y abrazar sus consejos si» 
In comunes riesgos que llc\>d la 
confiawia : el deseo de continuar 
mu aplicaciones literarias, con unq 
luz y dirección que me allanase los 
tropiezos: todo era para mi un re* 
clamo ti mas tiw, que dulcemcm 

es te 



I 

te me Vc\rdí>A hiela el Autor. 
pude reúsúr a tanto estímulo, en'qm 
bácid mi interés el alhitpo y y 
futrzjt. Sm libertad solhité desde lue*' 
go su comunicación, y amistad. Na. 
tttfAl, cortesano , üúcil y accesible por 
temperamentofranejucô á ella sin mt» 
Itndre, To experimênié cumplidos mis 
éeseos. Mis esperanzas fueron excedi, 
dáu Hallé un ¿migo pel, un .Macs* 
tro sabia , y en fin todos los atracii» 
Vos de mi amor. E n el concepto (jut 
formé de los singulares dotes de su es­
píritu y y9 acmé de escasa k la Faf 
tuna,y advent que la Fama esfor­
zando su elogio en nada defraudabi 
á U Verdad de sus derechos. 

L a estrecha obligación de re­
sidir en mestrus Betiefcioi, seis net 
permitia la comumeacion epistelar, 
Agradable, fácd é indulgente abria s 
nu satisfaçam todas las puertas de su 
èemVtlmUf Así le repciia sin pzdet. 



ftt contraste-wis eomuhas; y tu¡\>e que 
admirar el cono espacio en que abtol* 
xiâ mis dudas , ymndo solo ocupaba 
en sus respuestas el tiewpo necesaria 
para copiar en el papel los conceptos 
de su mente. E n ellas se proporcia* 
Daba á los asuntos, y su naturaleza^ 
Sobresalía en unas , el ackmen, Id, 
Amenidad y el chiste, y todas las g r a ­
cias de una imag inac ión alegre y es* 
f a rada . E n otras el juicio exaBa , 
la Mida do&trina> la erudición sa­
grada , l a noticia de Padres y Con­
cilios , y antigua y moderna Dicipli-
m de la /¿les ia . Pero en todas se 
hallaba l a fuerza de razpn para pen­
sar profundamente , la reflexion fe-
tunda , y un oji perspicaz, que regis­
tra en Stt objeto las propiedades, a n a ­
logías y y diferencias. 

Entre las ejus conseno ,como 
tin depósito precioso del gusto y del m-
gtnie, he preferido para la luz, .pk-

-blt-



- - i 

blka la (\He trata de un Misterio I 
hdce la devoción mas tierna dt U 
Nación y del Monarca.. E n tila \ 
m -hf liarán los Sabios cjue adimrar, ) 
pero verán adoptadas aqaellas especia 
ejcie boy son de su aprobación, y dt» 
sobadas con elección y .critioà la$ ejus 
no la merecen i los que no lo fuer en y 
encmtrarán lo que no siempre pueden 
leer en libros que no freqUcntan. Este 
Pitlámcn mk no es tan alentarai9 
que m tenga su apoyo en las siguiera 
tes expresiones, de un juicioso Literato: 
tyHay en los tres primeros puntos del 

Discurso tal amenidad, -erudiriony 
„pureza de dicción y tino y que no 
i. dexa en la materia que desear. E l 
„ primero expone con tal perspicuidai 
„ las Di>pMias acerca de la Preser-
j, vacian que parece se siente no efr 
9) tendiese • was una matma. de tal^ui-
i^io. Nada-dies, que no-esté- fundado i 
' ¡ y siendo tm. f» c\>e lo. que^mmstn^ 

'A:- , ¡2 nada ' \ 
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¿, t¡ad& omite de lo yue era dtgrto de Or 
. lencion. E l segundo fixa la época de 
¿Ja Fiesta, sin lle varla á c.sos en-

t̂roncamientos con la mas elevada 
„ antigüedad, que suelen ser desabo-
,,^03 de la menos prudente devoción, 
.^¡jue los grados que ha tenido este 
„€ulto ; declara el estado en que hoy 
s,se halla el Misterio ¿ y nú omue lo 

^^me se ju^ga de su próxima defini' 
^bilidad. E l tercero entra en lo mas 
-.•̂ recóndito de la doElnna de San 
„ Bernardo, y Santo Tomas. No pa-
. j, rece después de lo que dice que se 

3, puedan traer por apoyos de la Pre-
^scrVaaon estos dos insignes Escrito-
„ t r 5 . Es laudable el empeño de los 
ii{jt4c los quieren hacer sus Drfenso­
bres; y el Autor reconoce el ingenio 
,,(•071 que se ha examinado lo que en-
„señan, mas alega rabones> quepa-

,„rccen desvanecer sus conatos, ^ttan" 
jjífo llegamos al ¡juarto nos hallamos 



^tôtt lo que m4s debe árrebatar }4 
atención en la Duenación. No ce-

a) de este Punto , mtes excede en n0, 
3) tiaas raras á los (res precederUfsi 

añade tal pulso en los raciocinies 
^ que hacen Ver con guanta justicia }á 

«^jolesta ba propendido ¿ adoptar ti 
3, Á'Iiííerto. Se trae la Escritura can 
j, ĉ mnto puede reconocer se que la fâ* 
„\iorczca\ los Padres, unos dicen U 
i:)t¡t}e tanto cmhibuye á la Preserva-
^aon', y «tros si callan, se pone 
5, la mejor luz. IA economía que Í«. 
J , Vieren para m hablar de esta yotrat 
^glorias de la Señora. Se trae Ukf. 
5) tía doílnna de uno de los Teólo* 

¡̂••os mayores; pero se pror/weve, cx-
^ i tende y amplipca ê ilustra con refle-
^xiones que solo sen propias de tm 
j, wigtnio que hace todo su fonde m.U 
„ solidez*. Este áltirm PtmtQ bastârM 
5, para no defrauaar al Público de ti' 
i}t£¡ Disertacim. 



D i S B U T A G I O N 
SOBRE L A C O N C E P C I O N ' 

DE NUESTRA- SEÍIORA. 

NA PAL A fill A ]<3¿á ' ;Â 
deslizó cu el Papel ánteccr 
dente lia extitado á, V.dçsçq 

de que se exponga en este /o :qu¿ 
hi habido , y en el 4'u h-iy,. acerç» 
ide Ja Concepción de N/Señora, . t i 
itiateria es proJixa. Para digerirla ,s y 
t^ue no nos, enrede, la trararc con el 
¿orden .que dirán quatro Puntos,. ^ 
yrirnero referirá las Disputas que 
lian, suscitado en la Iglesia sobçe. l i 
•Gooc-epcrp'n,;'El ¿. fixará; la Aptígüjedádf 
dé' cst% fiesta; y çl estado en que hoy 
se 'ha i la .ç l Misterio. £1 "3. ç.xpqqdiá 
J à mçníc particular de1- San Beroáfd^ 
\y âc'- ^miò^ Tòmas ch éste asunto. Poç 
•tírj:ios<^!:l^;x^híbir|u.n ligero Rcsúi^qgi 

los K»ndaqi¿ntos deíá Sentenciat¿PiL 
que hoy íigttc la IgTcsu, 



33 PUNTO ÇRIMERO. 

piSPUTAS QUE SE H A R SÜ$CI. , 
' uào en la S'¿!esia acerca de 1 

.Concepción de N . ira. 

. O ^ r V a W W !̂Cn cI gran Lara, 
feertini f Benedito X I V . ) .en sú Trai. 
lado de Ftsi is , que aunque Ta Fiesta 
'de la Cònccpdon de N . isçõora' sç 
Celebraba ya. en algunas Iglesias, aun 
no se hãbia exâfTjinado su Prescrva-
cibn con cl contraste de la dispuxa, 
Juan Duiis EscQto Xèfc dç la Es.cue, 
la que hoy hace taa lustroso Cncípici 
entré los Franciscanos,je ffte íiie cl 
ptiitiero que ía' defendió con rodo c) 
rigoí de ia Escolástica/ á'principios 
d cl sijglo i + Escribiendo sobre «1 J • de 
las sentencias i la Distincioti 3V cj. l . 
n» 4.; aunque propMso: la sentencia de 
Ja Preservación'de Maria Santísima de 
la culpa original^ rio (e atfevid á afir-
mailá còô seguridad. Gpnténto c cotí: 
tifototi Us mficüiíáíl«s ^áe ios T c ^ 

• • lot s 



logos fupcriofcs i í« edad tenían 
copera Ja IJrt^crvacíoD._Dixo que Dioi 
pudo picsetvar á la Señora; petoaña* 
djó'qué solo Dios cünecia , çi íá co­
sa sucedió así : átinque le parecia pro­
bable la Prcscívacion , ¿i ¡a Escritura 
y la Iglesia no la contradeciáo. -

"Observa también el Cardenal 
Palavidni cri íu R'i&tóíia' dél.^iCphd-
lio de Tremo 1. 7- C- 7« que 'Escoro 
habló Cbn csra rihàidrz en sp-pribéf 
Escrito publicado cñ óxfoai t pprl^iiíf 
era entonces bión "Joven., ' . f á«n nò 
gozaba la erudición y: péjicia Teoló­
gica que después adquirió Kn adélan. 
té rtías.SaB'id.ppb)ífó'"d^nY}eyo'"'í'í.mÍ5. 
nía Obfá en Vat%f f se esfoizó á {HO-* 
bar 'positiva • y é i í m h í e r t é la' Pieser-
Víciòn* ífi; la cltá'ái''''Distirtior ' f 
mas^'igor0SBnit«rc en ¡a i'á'dcl mi*t 
líió Libro )¿ : : , l 

:Sc-;iiíegbfa tavo 'sbbrc 
rtríâ célebres dispufas públicas'cri ¡as 
Universidades de Paris , y de Colo-
RÍÍ, con laf iptàéiz; pctspicafcii; f 



+. 
penetración, que por cih$ raerecó ei 
icoombte de S:ttd, con que hoy es 
Conocido Eí efecto, dicen , fue arraer 
enteramente á su Partido,-á la lamo* 
i i Univcrsidai de París, abrazándolo 
denle enronces con e! miyor fervor-
Gabriel Vatquc?., dice que Jesdc aquel 
tiempo ochó la scnrencia Pi¿ tales 
raices en los corazones Chnüttanos, 
q»ic todos los Tcó lo ios y aun todos 
k>$ Fieles, reputaron delito apartarse 
4c c « e sentir, . 

Después de rodo, es cicrrot 
<juc Jos Dominicanos no se alistaron 
çn esta parte, baxo las var.Jcras de 
Eicoto. O cl zelo de impugnar la no-, 
vedad, ó el cipiritu de partido, ó la, 
einulacio» conrra este insigne Tcóio-. 
go, que empezaba ya á dividir el Or* 
bç, Escolástico , y disputarle d Santo 
Tomas la preroeativa de único Cau-e 
Htllo de la Escucha , hicieron que fue-' 
se visto por ellos Escoto con menos, 
estimación. Asi se encendieron á com-* 
batirlo, impugnado, y aun censurarlo. 



Í . Sus públicas disputas ca Paris,. 
50 pasan sinciítiça contcsracion; por­
que ni una palabra dicen de ellas loi. 
Historiadores. Ftanceses : r.i se encuen­
tra monumerto alguno c.', la Univer­
sidad, y Facultad de Teologia de Pa­
rís de este suceso; ni fe sabe quieaes 
eran aquellos Legados del Papa, en cu* 
ya presencia , dicen , fe ruvo la Dis-
pura. El Juramento que ¡a Universi­
dad hizo de defender siempre la Con­
cepción Inmaculada, es posteriori 
Escoto, y aun al Concilio de Basilcai 
pues solo se mandó en 1497. En ver­
dad, mas de un siglo antes, quando 
Jos ruidos de Monzon > de que ya ha­
blaremos, no había noticia de aquel 
Juramento; ni de él hacen memoria el. 
Cardenal Pedro de Ailli , y su famoso 
Dicípulo Juan Gerson. Este es el ini­
cio de Du-Pin, y de Natal Alcxan-
dro, sin que por esto pretenda yo de­
rogar en lo menor U gloria de Escoror 

Hacia el año de 15*0 j"30 .dé 
Moozon i Montcsono, se dice çomuo-

\ mea-



J 

WCRtclatioizaáoitlapcHidoVFrayleTíô. 
roínieano Español, qoc per gran Es. 
colástico hacia á la sazón tr.ucha fj. 
gura en Paris , ÍCKÓ al arma contra Ij 
Concepción. Expuso á pública dispu. 
lü carorcel'ropoMciones* y entre cüas . 
algunas contra la Preservación de N, 
Señora, La Universidad, ya propensa 
al sentir de Escoto, al punto lascen* 
Sutó. Ej Obispo de Paris adhirió ál 
juicio de la ÜnivetsidadVy confitmó 
la censura» Monzon, apicló al Papi 
Clemente VII¿ que en tiéaipo del grani5 
Cisma tenia su Silla- eii A vi ñon. Re­
conoció qtíe no le sería allí favofií 
hle el Papa; y salió de- Aviñon, En* 
ipnces !o desampaísron sess «equSces; 
y fue visto coma un Reo contumaz*' 
¿as bennanes Jos Oominicanòs tuvie­
ron ótden de la Universidad de ab. 
jurar la sentencia de Monzon;y por-
que no la obedecieron, los repudió-
de su Cuerpo. Quedarón vacantes mu. 
chas Cátedras, vacíos los Palpitos, y 
$6 viçrQii••mHdçscicdcracs, Moniorr, qâ^ 

M« -



sa l ió /á isgtmdp de Avtndn, y de 
Japa , sç encaminó .á Itaüa, y entró 
á ja -obediencia dd otro Papa* Urba-
lio V!, Alii publicó - oruclios Escrito» 
contra Ciemcbt« V i l , y agravó el Cis­
ma* En adelante no habla mas U His­
toria de Monzon. ; 

. Ardian Jas disputas sobre !a Coo-
cepciop, quaado en 1+31 se celebró 
«1 Concilio de Basilea. Los Padres que 
k>-componían ençargaron á Juan de 
^Toxgueaiada ( TurrecrtmMa latinizado) 
Dominicano Español, Maescrocnton-
C£$ del Ŝ acro Palacio , y despuev Gar-
4cnal, q!ic Cjrabajâse sobre aquella Con­
troversia, Este oisedeció: y presentada 
su Obra, 00 pudo verse, ni cxiiHinatsc 
«n ,el Concilio j?que se ocupaba ya en 
mayores negocios, Disgustado en aque­
llos dias el Papa Eugenio i V . con los 
Padrts: del Concili®, trasladó }a Asam­
blea de Basilea' á Ferrara. Dividieronr 
se ios PadresX ^ r t c obedeció latras-

tóoà , y, caminó, á Ferrara :;. parte no 



I 
fefka. •Hc-ia^Hi'-ya TÍÍTOÍTÍCOÍ los B i 
slictfnses Tprg jcm.ida s iguió c! prr-
t ídò dc las dc Fctrarn y sli Obu que 
d ó sin publi'caisc- Los Pa.ircs qui. 
continuaron en Bátüca j cn !a rcsior 
36 dc su Concilio- promul^atcr, v.r 
Dccieto cn ftvor dc íâCrtncc;\"íon âlr 
ifrúVcto í -qnc ha tenido fa dtí-gr.ic^ 
He set vi&ro cn ia'Iglesia como deci­
sion dt CismáTicos. 

'Sigamas i Tor^ucm^da. Ur.¿ 
t»esre q'ic sobrevino , • obligó i que til 
Concüíó Tfastadado i Ferrara, de de-
Vé se* trasladase á'Florencia , cftdon-
<te conrinüó , y acabó. En todo eflt 
•iempõ anduvo en riinicbJas !¿ Obri 
dt Torqncmadn; ni se supo dc'cfla^ 
feast a que en 1541 Bartolomé Esfiiea, 
Maestro del Sacto l^alatio cn tkrap!» 
de Paula 1H, Ja dió 1 fuá; y apátedá 
cn effà Tòfqucmada , ya difunto',' á e -
flaradb contra fa Coftcípcion. H c « í ^ 
adelatlrádo esto , artWquc dc data 'JJCML 
tenor , por no perder iic vista i Tcúfe 
'quemada. Volvamoi piti afrás.1"' 

Sit-



Sktà IV Franciscano, y adiçi 
to i tos dictámenes de Escoto, pro­
mulgó en 1476 ooa Constitución â 
favor de la Concepción. En ella aprue* 
ba Oficio y Misa para esta Fiesta, f 
concede Indulgencias. Fr. Vicente Vsmr 
delli. General de los Dominicanos, dió 
entonces á luz un Tratado, en que 
decia que era pecado celebrar , y ac* 
fender la Concepción en gracia dc; ty 
Virgen. Examina críticamente el Ofi* 
cío concedido, y con sutiles ínterpre* 
raciones confiesa que puede soste* 
nerse, sin favorecer á la seorencia Pi» 
de la Pícservacion. Vibró contra él 
rayos Sixto IV ; y en nueva Consu-« 
tucion de 148} , condenó el decir, c u 
pecado defender y celebrar la Conr 
cepcion. . 

Juan Trithcmio célebre Bene 
diet ¡no AIcttun, con ocasión de haccf 
d Elogio de Santa Ana, escribió cej 
1494. cn favor de la Concepción 4ç 
10 Hija Santísima. Salióle al enctien-
tto cietcd. fií,y le llamado. Wi^nnd^y 

Ü lo 
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I ò impugnóv aaB<|ij*e còè:mt\ cutoi 
tHies se declaraion por Trithetmo las 
Umvcrsidadcs de Pans y cc Coloma, 
k>* Cannrlitas , íoJa la Orden drsan 
fiantisco, cutuhos l'tifícipcs, Catde* 
tíltkk , Obi tos , todo ci Cic.o, y* to» 
iliís los SabioJ de Alcmaría. Eito no 
tltíbaraió que ch 14.97* cierto Tcó» 
Idga de l'arts, linnauo jam Veto* 
fktàicâic púohcamente que la Vic* 
gen*, aímc}iir¡$aat! riada en el vicont 
tíc Sama Ána f tenia aotes contraída 
hp-Culpa Original. Kscandalixósc Pan» 

Universidad obligó á Vero á m 
tractarsc. Entonces expidió Decreto*, 
pan q»c en adcbnic ninguno lomaje 
Cíf-uk) de Doctor, si ames no jurase 
defender la Concepción» añadiendo qoc 
IcpucaLu iuhi, unpia , y errónea U 
StntenCia contraria á la Premvacioí} 
y <̂ uc «1 Decreto de los Padres de Bit* 
Ailca, debía tcabirse por todos los Fie* 
Ut, como decisivo. ' . , 
- ' En Italia tí¿an mucho de to* 
4o esto. Ya due que Jiattoloiuc Ett 



U i " 
pina póbliccSi años dcsptics Jla Obra de 
ToiqneitoatÍAi .contra Ja,: CoRC.eptiont 
Antes, de-Espina había ya. patedçiojdi 
famoso Tomas de Vio, conocido pac 
el Canienal Cayetano, insigne PQOIÍ? 
ricaao , can un Opúsculo ^ contra, Ja 
Concepción,- en que,piensa probar qué 
la Escritura, y los Padres están coiur^v 
rios i la Preservación. Cuenta hasta 
quince entre Padres, y Autores Ecle-
$jásticos i -y trata de^Eiif quanto .-so 
alega eò íayar xie Hi Concepción', Di* 
fige S.IJ Obla, al Papa Lçm X , Leidob 
este Tratado, pairccc : que el Autot 
estavo un poquito ¡tfgitaciQ del espíri-. 
ta de partido» ' . . . 

Llegó; d tiempo del ConQÜík 
de ;Trcnco í» y: en las Congregaciones, 
previas á-la Sesión s. con ocasipn dfe 
tratarse del fPecado Original, dadaban 
tos Padres si «c bai>ia de exccprnaí la. 
Virgen de te general resila: /* 
p(s p'ttctrvirunt* ó %\ se ha!?ia dcgUajT-
tíar silencio *n « ta parte í El Ca^Cft 
«alPaJavicáptía..;?* ^ ^ ã & i f 



i - i ; 
Cardinal Pacheco queria, se dcclarat 
fC expresamente la exención de N. Se-
fiora; pero los demás Padres recibie. 
Hôn cfto friamente , porque no gus. 
taban, sino ocupar e! tiempo en las 
Controversias con los Hereges, que 
hacían el negocio mas interesante de 
su convocación. 
if- Fueron muy fervorosas las dis. 
petas sobre la naturaleza, y transfu, 
siôn del Pecado Original en todoí los 
hombres; y quando se llegó i traut 
áe -Nt Señora, ya conVeman los mas 
de los Padres en lá Preservación v f 
se habría sin duda censurado la sen. 
tcncia co itraria, si no hubiera interve-* 
nido el Dominicano Pedro Bertano, 
Obispo de. Fanò , quien expuso qué 
era inrempestiva aquella Censura deunt 
sentencia que tenta á su favor tan gra­
ves Teó logos , principalmente .entre 
Jos de su Orden. Aptóbose esto j efl 
particular por los Obispos de Españii 
Mas el de Astotga, Diego de Alaba; 
(be idc pareces, que - d CÜÜCIIJO dcclti 



I * . 
tne no era ínícncion comprehea* 
der i la Virgen en el general Dgctç? 
to «id Pecado Otiginal. Agració, ¿ to* 
¿as este voto, y a&í se fo imó kDe* 
cisión: añade que se observaséivÇa 
vor de la Concepción las Constúa* 
cienes de Sixto IV. de qu t ya-Ua* 
blamos, > ^ 

i'ablo Sarpi que se ha hech» 
tan famoso, dtsfrasçâdo, baxo elooavf 
bíc anagramático de Pedro Suave Po* 
Uno, Religioso Servira, pero de quica 
dice el gran Bosuet que era en ver* 
dad un herege en hábito de Fraylç, h* 
querido ridiculizar csrc Decreto dçt 
Concilio. Palavicini lo rebare bellamen­
te en el lib, 7. c. 7. Juan Launoy, 
Crítico de los mas libres, en susPrçs» 
cripciones acerca de la Couccpeiotw 
no impugna el Decreto de aquel mo­
do» sino dándolo por falso y supues? 
to, por no hallarse en las ediciones 
del Concilio anteriores al año de 1564.. 
Pero Natal ¿Mcxandro demuestra que 
Saipi to íccoaoció > que Gal vino lot 

cea* 



I * . 
íeftsaró en su ; Antidoto í.imftfe$o - «ai 
%$4Qi Domingo SOTO que- as i s í ió^ 
Concilio, hace mçraoria 4el- Decreto 
enm Comentario sobre la Caita-tlc. 
SamPablo i jos Romanos,; publicado 
en Ahvcrs en 1*505 y Ambrosio Ga-
Utmnn en su Tcaí|do de la Concep* 
cion dado á luz .en 15 í i . , 
W - Deducá deltGonciJio de Tren, 
to ya en : fines ;d.èl siglo t6 ^secncen. 
dieron nuevas disputas sobre ia Con* 
eepcion. El Sabio Jaan de Maldonadd 
escribía; en este .tiempo cjue la Pce&eii» 
vaeioíi; de la Virgen ma ^era problc* 
m á t i c a y que acerca i de ella nada , se , 
debia creer; de Fé. Esto * que parecé 
que 4 nadie debia* desagrajdar, . enfadé 
sin embargo á la Universidad, y. ê  
Redor dió. qiaejas1 contta Maldonadu 
al Obispo Pedro de Gondu Este Pte-; 
lado se declaró por M l̂díaî ad©^ y m 
i57i pronuncia senf^ciã enstííavoíf 
io q«e no impidió qne ía Univcrsidá^b 
declarase quq. era;de Eó3'/Ja reserva^ 



t u • ' '• • i ' 
gó al Dcao, yiSif•••Sindico ác*la Fscui-f 
tad; de Teología. Estos liicieron iccut* 
so» al Parlamento, y el Parlamento Ot* 
dcEÓ; fuesen absiielros: aquello&í DQG* 
to.es.. M « el Papa GregorioX111 çotít 
íirKJÓ h sentencia.del Obispo de Hafeí 

eo favor ,'del. Jesuíta Maldonadoè 
Desde aquella época no se vió ya'en Pa.í 
trsiuSMljo yniBCO de í é la Prcser vacio», 
»»L!VÍ Pasada pues aquel tiempo r s.q, 
gaaráó siempre nías moderación cr¿ 
«írfâ paite.-La- Preservación ni se vt;ê  
mas'por dogina definido, ni nadie se, 
atíeyiajá tacbaíla,. A m los Domiaica-? 
BOSiienianya oexo lenguage. Conta-, 
do -Teófilo Kaynaudo , disfrazado coa; 
el nombre de Pedro de Valteclausa ej^ 
MJf;morílaz Qbia :de ImmHiitáte Cyrix-
*m>» -, dice que aun en.cl siglo pa^ 
iádoutiraban; dardos bien venenosos ios, 
EtaOHftitoiMSfc.-«ançra la Concepcion 
»^ftiiia4a..ílefier«quç. Fr. Antonio Rç« 
gbatdQjpqbliCÓ.^oa Obra ••muyjntttñ 
íioBa: á la ÇwJflfipcioo.» £ poi , mejoí 
iccitiríQjMpfüíli© la |nak4i^wíR;QbM¿ 

¿•i M ' de 

http://to.es


H i 
dC su Ccrçtâl Bandelli, ó Branddli. 

Añade csre chiste. Trataba Hi­
pólito Marraccio de imprimir su Si* > 
klmbtc* Mm*** , en Roma, y llcvai. 
4a como es cos.rumbfc al Maestro del 
Sacro Palacio, que era Fr Vicente 
Cándido, para obtener la licencia de 
la impresión, bailando este Domini, 
cano en aquella Obra tantos Autores 
por la Concepción > dice que ex da. 
BiÓ • t*t*. fué ti i a m limtro for IkGm 
Ciftian $ÍH Ptctd* 0*(gt**R'- tamÜm iatftm 
tias i * emibtn si» Petado Or initial, jooft. 
desásala* en su- Candó*-tút} ,-'i€spcMjí 
de, que esto es falso; no dá prue­
ba de scflo ; ni Teófilo de que succ* 
díCSe. Sn penes ¡líos fides,. h 

Mas cierto es lo que sigue; 
Mandó el Rey Felipe IV que en to^ 
dos sus Dominios los* Predicadores al 
ptátitipio de sus Sermones dixcsetfí 
¿Mdadt iek ti Sartd&m Satratemê^f 
ti- y 'irgtñ cohcebida siü Petàd» Qr¡g¡*«h íx 
Juain Martinez del Prado , Provincia 



\ n 
té*Mcn\óTÍ4\»trt qdé'YupHéabs al Rcft 
tf» su5 Religiosos 'no fac«eivcoífof>ftf-!. 
heflAdos eh áquèlla Pragmérica* Vac-
fin ítisl recibido el Memorial qua el* 
Píòvinciai salió dcsterridti f y no se 
le levantó d' destierro • sino d«p«GÍ> 
que expidió Patentes ^píra quie todos? 
sus Frayles obédtciescnHà Pragmárica^ 
f i i y PcdtO'-dc Alba FraficiSeaoo d© 
«ta Ptovtncifc' del Gúzcé, qae selvizípt 
é&ibtt' en-'España; p<1)r' sus macha* 
©bras en fáVõr:de -la L'ónccpcioá sijfc 
Mancha, ticné ^ t t e cHás iin' Librit» 
jírtrtulado : i iMt Mttnckaf '-dk- Vtad» , i 
(t Prudí de tu Aértth*. Túdg 41CS COfW 
na1 el Provincial Martinciz del Pradóí 
Eft él rebate làs íazones dd^ Mcmo^i 
rial; y trae algütías Arie^Uotas € • « 0 ^ 
Sas' para prôbar qiíc los Doininica* 
dos jamas hah querido adoptar la sea*' 
tienda Pia, <u<íntc&ito de acttas lia» 

fj& que se;;it|tentaton imprimir á uo 
tgd, eá'píü'éba de que la 6eñora no 

fck'preservída V por medio de cíert* 
mtmoyá qué descubrió el X H I S O I Q Le-

Ç go . 
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Ví-f 

')»cn ^ ^ m ^ ^ - i 1 * Ql?ra ^ cif , 
' ¿ ¿ ^ jEi i^arece, ridíçulp, y .meior- pa, 
ta¿sepulta4<?>t'íáv,tes A'^ís, de Ips, Erû  
djfPS de UlpsiQ . d? : m % P3g 4 ^ ; 

Ç Í Z Ã ^ Í e í í í j ^ P s t e m iFtanascanq i 
^ & > C í g é p « « Q , J ; i c rn^ó al ^ 

aotpbtc ^^Inmaçui^siai Cancfipfiiõtv 

^ U m 3 m ® ' . t m . < . « 4 . o ; ^ 

qV.rp.riíicifetip de los Sertítonçs, no derj 
be,; rejGh.azâ e>pp.r., la m o v ¡ que ajçga;} 
ba. d .:iVlí;fl?PSÍsJ.-;d(;L .-Rrcfyiqçial Matíi-* 
»W dei ftrftdo.; L.q>par«pjt,^nft.;çc;.d^. 
b ^ c o ^ H í b ^ * ' : ' fi<í!fí> dcíiaiatíanzad 
GftmtQ j> '4;M^ria riíSa^isffrjo,(1$, 

eo lo cSjíOflOQ la Ç<)0€«pçippv%»í| 
Biisnio caníjnp intcotab4^ttan;PaiHi¿ 



•flizam&s )i ffprobarrla irrvocadon ço-
•Iftun ent re los- CA(ô\tec*:ijis*i>iAf4rtto 
'<íecia;, que esto era enlaza? en igual 
»Ctiltô al Hijo y á la Madre; CJÍIC tarí-
ttí -distan, Gon razón 'el- Sabio Dorby-
nicatio Natal Alcxandro.;: en so ertf-
dita" Disçrr, 25. etitre las del siglo f. 
le reponia qac el unir'ert la invoca­
ción tstos-nombres, no era trtbritarlés 
jgtiàl culto; asi como no daba igual 
culto Sari/ Joan á Dios,' y á los Átí-
geles, quando en el cap. 3. de su A f » 
Calipsi , òraba : Pacem el 'gratiato ak ft 
}¡tn t'rat, ti qui tit^'W -qúi-'tytiitiirm '-ift'* 
*f 4 Síftiar-"Sfiit>uif>u) ,."'jKi - in ¿otupttiim 
throni èjuilu»i 'x Ú Santa' Isabfcl rál 'Hi> 
jo y <& la Madreqnandosa ludó á es­
ta : •Bé«edtàà <*» inttr multtñt y:& fatie* 
Üiftiíí fruflui "iftéiVts tur. ' ; : ' 

De paso añado que este mis' 
m o Franciscano Pedio de Alba uene 
un tomo bieo rolUzo con este titeiCK 
MUm* ciSsirj M«l.n¡am\ $u frítente -CS 
Còtrpibr quaiitos- Autores han escrito 
en favor de W Goticcix^on de la ¿fff 

. -" i ñ o u 



30. 
-fiora,.'Antiguos , : r modetnos. Son in. 
:ünitoJ los'que cita. Incluye entre cllpt 
¿aun á los más-insignes SS. Padres. He 
-leiclo el toiio* nò me debe el mejor 
-juició. ISlo tieoe gusto, discernimien-
•to, elección, ni crítica. Es tina in-
mensa selva de Escritores acinadospot 
-orden Alfabético; pero muchísimo} 
xlé ellos, particularmente .los Padres, 
nada diceíi 'terminante á la materia. 
Basra que Alba encuenrre qoe la Se-
fiora CS /w»*, incontaminadn^ sin man-
tba, para que refiera estas locucioews 
á la Concepción. Sin embaígo abaxo 
diremos, llev^dqs de mejor .autoridad , 
qoe la de Alba, lo que eUas valea, 
Muchos rexros esran truncos, ó dis­
locados: escoria á oíanos llenas: Obras 
supositicias, por rodas parres. Node? 
roga esto el mérito del Autor; pero 

•el siglo en que vivimos nos ha enseña-
ido, la clase en que ¡se han de colocar 
]as obras de csra.especie. Hemos habla­
do de las dispuras. Pasemos á lo que 
fúdc nu<Kia:4fo«fi¿ocioo¿ s - »> 



Z l . 

; PUNTO SEGUNDO. ; 

i lS t lGÜEDAO DE LA FIESTA Dg 
Ja Concepción ; y estado ca quç , 

hoy se.halla el Misterio. 

T J 
J L l Abia ciçtta tradición en España, 
que pretendia remontase hasta el sigla 
de los Apóstoles la Fiesta de la Con­
cepción de la Señora. Querian algu­
nos persuadir que esta misroa Señora 
ea su aparición al Apóstol Santiago, 
]c orderó celebrase su Concepción, 
Pero dçcia l?icn un Sabio, que estos 
monumentos , que quanto ban pasto 
de, pna piedad poco sólida tanto son 
el ludibrio de los EtúJitos, deben que­
dar abandonados al entretenimiento de 
los unos, y á ¡a cútica de los otros, 
No es esto, que yo forme el mismo 
juicio de la Aparición en Saragoça,, 
Vcoero esta tradición de la Nación. 
Se bien que aunque los Estrangeros 
U combateu, se halla bien sostenida 



to r nuestros Cf!ticosw Mpndejar, Flo-
K Z &c. Más entre nuestros Eludiros 
más juiciosos no halla solidez alguna 
èn aquel siglo la cclcbriííad de U Co i 
cepcior, Todo estfiba en los Croni. 
Cones de Flávio Dextro, Marco Má­
ximo , Braulion , Luir prando, Julian 
«lè Toledo 6cc. solo buenos para k 
ofidna del Jesuira Geriánimo Roman 
de la Higuera, Es lástima ver al lábfr 
íitíio Tàmayo de> Salazar tan empe. 
fiado en hacer el gasto de su MartU 
lológio Español de estas, que elcíei 
yo inestinriablcs riqtteiás. Tambiéíi 
afguhos Italianos las han querido 
hacer valer para el caso; y demdSJ 
rrar con esrc apoyo que en los prU 
ineros iigíos se celebraba la Con­
cepción en Palestina. Siria , Egipto, 
Attpenia, y Africa^ El eruditisimo Luis 
AífroftíO Müratori muestra lo vano di 
esra credulidad. 

•Él insigne genedf&inò Jaan de 
Wabfllon sus Nbtas-sobfe SanBer»' 
nWrdó, dice '^uc iós Bspaaoles- fmiv 



I h 
¿os ct\ Qfr Autor antiguo de la vic^ 
de bao ilpcfpnso, aseguran que estç 
Santo, Ar?ot>ispQ celebro en el sigla 
7, la Concepción çn sy Iglesia de Ta-
Içtlp. Mas Ziii/ano . Arzobispo tatn-» 
bien de Toledo que escribió la His*? 
^ria dej six iiaoro Ptedcçesor 1 nada,-
habla de esta; .celebridad. , jiun expen 
çiendOi/coiflp el Santo piomovió la de 
Ja ,Anim.C!*i,cion en 18 de Dicie»b^# 
He. aquí- s i . vonsuJcrablc fuudajmer^a 
4e Nlabi.Hpn .paía no ad.mitir sn aíjuc^ 
siglo esta cdçbridad. òin embargo, Co-
ftts? ^qucl;.otro Autor dç la vida de 

il 'ctbnso es ,del siglo dcciiu©^. 
es c«-;'?«e que ya en aquel siglo se c©t 
lebíaba en .España la ConccfKion. .; 
; Casi .igual antigüedad puede te-? 
net en el Oriente; pues el Emperador 
Manuel Gofírmeno que empezó á rcy-i 
nat ta 114 j . numerando en una Not 
velíi suya Ja^ Çiestas que debia el Puc« 
Wa celebrar v pane cntte ellas la ék 
fe.Cíinccpçion de Seãora no á l * . 
«DO à 9, de Diciembre, fcío porque 

Wt. * cscc 



«itc Emperador la instituyese r"pa« 
ya entonces era en el Oriente arttigua, 
como lo atestigua Jorge Obnpo de 
Ñicomediai y un Arzobisp» de Ar-
ntenjii que viajó á Inglaterra, dice Ma. 
teo de París , que aseguraba , que es* 
ta Festividad era bien antigua éntrelas 
soyos. Vamos al Occidente 

Corre una Carta con hombre 
de San Anselmo Arzobispo de Can-
tOibcty en 'Inglaterra'eri- qué" se asegm 
ra que en aquella Isla-se celebrábala-
Fiesta de la Concepción. Este Santo1 
inutió en 1109. Sciía pues antigua allí! 
esta solemnidad , sino se tuviera por 
apócrifa esta pjeza, como dice Chris-» 
tiano Lupo; en sus Escolios sobre un 
Concilio Álogunrino de Leon IX. Con 
todo el mismo Lupo cree:4ntigua en! 
Inglaterra la Fiesta de donde pasó £ 
^Jormandía, slijera enronces' á Jngfa-» 
rerra; de allí á Francia,; y-'-á la insig-' 
BC Iglesia de Leon; Remigio Ceilliefi 
en cl tomo n de su Historia de lo* 
Autores Eclesiásticos, pgv 29. dictf 



qac Hildeberto Gb/spa <tc Mat^ que 
Hiutió cn u i i parece haberse dc<b 
clârado por ia Concepción Inoiacul»-, 
dâ en sus Sermones 61 y 6$, perer 
San Bernardo h i m cl año de H40. 
sapo que la Iglesia de Leon » que « l 
veneraba como á Uaár i , celebraba Ia 
Concepción; y la escribió una noble 
carta que es la 174, entre las del Saa-
to. En ella reprehende á los Canó-
pig©s por ésta novedad. No ignoraba 
d Sanro qac orrás Iglesias de fran-: 
cia la celebraban,' Sabía y admiraba 
la erudición y dulzura de Hiidebctta 
de Mans, y la alababa en si» carta u j * 
Aunque hubiesen pues abrazado esta 
celebridad Jas Iglfisias de Mans, y Tours., 
qac Hildeberto MJCesivamcnrc gobcr*. 
nóí íSan Bernardo tenia motivos cs«, 
pceiáks pata * repichcndcria en la de 
León, asi por venerarla como Madre, 
aiya, tomo porque esta era pot 51*5 
dignidad la prrgjada de las Galias. 
j j i Gomo/14-Magcstad de lalgle» 

íà Romana no scjaiucvc 4c4?ryn« 



l ê . 
fit impresiones, vi<>, -reconoció , y 
toleró".•'camochas-fiestas esta Kicsta;, 
péro fa' ^ .adoptó i - f cürc era ateo 
de-los Q*oí)vos q'ic- tuvo San ,Bcc* 
nardo • mr^oüitkl en Icon 
Francia j «cv qnc nó ^dia atnorisar* 
se la eclíbeidjd con ¡ d cxemplo-ndt 
Roma. -Adoptóla Rattia por ú¡timot 
ó':en c\ m\o i j mmedütó-al de ^ 
Betnardo-y-'Ó comanparcce . mas veii-, 
sknii éqi^ei-'H- 'fdmo P l a g i a , ¿ym, 
mufió «a i-HOV.<^€ei'í}t,CL predicó Aift; 
SecmaH;-€n vesw-Festiutíád en kAB&?} 
SíJicavdé^Libeíiov-áuhqiíC'no iisa-\ Ij! 
vôz Co»c<íf>cii»\ si no la ̂ de Santifiettcmi-, 
y el Cáfmcfita Jü'̂ rt "̂ Kacon mqerto, 
¿n i3 5Q[.rcstifiea-síjãíséil; sà Igksia. 
también-se-cele&ratíà 4â: Fiesta- cm: 
asfetc îcia-de los Gardéñlles y Scxifíoüt¡ 
festetónfSaltize- -dite^tc en Av'wian; 
en t i e m ^ í f l e 'éspar^l-lí % Curia Ro '̂ 
mâna V? s^olciriní^bia^taiiibien , ep: 
Fiesta pií í^évoácftif-BÍ 'GoncHii*.^» 
Basileá sfipotíe'qiic'érapíyá áñtígua en 
Róma^Ia-íeítiviíiadí? hu^.-.^i & 

^ Coa 



27. 
Con' todo parece que estas 

erín. Fiestas dê  aigunas p^ríicularcs 
JgleSíias dentro de la misma Roma; 
pero no en su* Iglesias principa'es nni-
torpemente, Estas no la, abrazaran 
hastíi el siglo a en lictvpoidc. Sixto 
IV, En csce Pontificado' un Clérigo 
dç Verona , llamado Leonardo No» 
gueroli, compuso tm Cf.cio particular 
para la Concepción. Aquel Papa lo 
aprobó; y mandó, (pe se rezase; con­
cedió l!]Gn'genci.!S para la Ficsr,.; y ast 
parece que cita es la época iiustiede 
la-adoptación de b Ftltividad de Jâ 
CopCcpcicn en toda Roma. 

Un siglo después ^an Pio V . 
reformó el Breviario Romano. En la 
içfotma echó fuera el Oficio de Con­
cepción, que compuso el f. iéngo No-
guetoli, y substituyó en su lugar el 
Oficio de la N'ativi lad , mudada soia-
mçute j a voz NMi-t.¡dad en Concepción, 
Piccn q!)e esto fue porque el Oficio 
de.Negueroli hablaba en rodas partes 
de PresemcioB; Natal Aluandro ea 
\ - ' su 



J 
28. 

sti Drscrt. t6. de! sigld r. anacfc qt« 
$c qaító, porqtie sc cempotiia dc t«. 
tinaonio*, y pásages supositicios dt 
PP. y AA. Eclesiásticos. Los dcrms 
aseguran que se cercenó del Brevia-
t i o , perqué no guardaba el método 
antiguo de U Iglesia Romana. Los 
Otros Papas lo han devado por c$. 
tos grados. Clemente V I H . le conce-
d i ó R i t o d e Doble mayor: Clemente 
JX. lo hizo dc Segunda Claie con 
Oâava : Clemente XI . lo extendió dc 
preceprò á la Iglesia Universal. Bene-
óiOto X I V . ordenó que fuese Oficio 
de Capilla Papal: Clemente Xl l l . i 
perteton de nuesrro Católico Key Don 
Catlos III. dedató á la Señora P t̂ro. 
r a de toda la Monarquía Española, 
baxo la advocación de este Misterio} 
y concedió que todos los Sábados dc. 
sembarazados, rczaseiuos este Oficia 
con Rito dc 5cmidoble. He aqui los 
progresos dc esta Fiesta. 

Y después dc esros progresos, 
5 que grado dc certidumbre go¿a hof 



19. 
t ! Mittcrioí Para decir sobre esto al« 
gana cosa, y ñxu mejor el p íe , fé* 
fen'fcaios antes io que los_l?dpa$ ha» 
decUia'do, y lo que los Concilio» 
h?n hecho. 

No despreciemos ahsolutamen* 
te c! Decreto y.i citado del'CoociltO 
de Basitea en f.ivor de la Conccficion.. 
Fue desciC' iuego Asamblea Cismática 
quaov^o \o expidiói pero inatiifjcs'a Ja 
|)ro|>ension de tantos Padres "s-ibios-a 
Ja Pteácrvacion» Es cierto que Sixto 
IV. en sus Constituciones no hace 
memoria de este Decreto; pero rie* 
.pe la autoridad de un Concilio Pro* 
vincial de Aviñon, celebrado en 14-57;, 
qqc lo abrazó; coiiio rambien lo atr-
rorizó lâ Universidad de París, Cuet* 
po tan reconiend.ible en la Iglesia. 

Er;tre ios Papas Sixto IV. fue 
«Jpriwcroquc se declaró por el Misterio 
en dos Constituciones En la púmera 
qnc empieza: Cum pr&xitls* en 147$. 
concede á ia Fiesra las mismas InduK 
gencias que Uibano I V . i la solem. 



30. 
riidad del Corpus; y aprueba Misa y 
Cficio. En la segunda Gr*ve- mmis. dc 
*45?, rcccmiicnda la senrcnda ; 
tensufa como escandaloso decir q«e 
es heregia, ó pecado, creer.-la- Prcser. 
vacion; y excomulga al qué en pú. 
blico lo afirmare..Ül_Concilio de Tren. 
m renovó esras Constituciones ; y 
añadió !a céiebrc excepción en favor 
de la^'Virgen, San Pio V Dormnicanq», 
en -so Constirucion : Spt^ey^s^cukwi 
aprueba, y confirma las Constijucio-
nes de Sixro-, JV. y del Concilio de 
Tiento; pero permite que en ¡ss Es-
cuelas se dispute públicamente )aPre­
servation, como no intervenga escán­
dalo Paulo V. en su Breve: Rtgiy 
fítcificl renueva la? mismas Constitu-. 
dones; Bias en otro: S^Sllss'mm qui-
ta la facultad que concedió San Fio 
V . de dispnrar en púbtreo sobre Ja 
Preservación, y solo consiente qa.c cg. 
to se pueda hacer privadametjte. Gre­
gorio X V . ca ia Constiruc loo:-, Smcui' 
ftm»i impone abseiutQ silencio -accr* . 



ca de ia sçorencia menos Pia; n\ aui» 
permite deFcndetla privadamente, baK<i 
de graves penas; aup.que pot OIJ*Í 
Extmtj exceptuo de esta prohibición 
á los Dominicanos. 

Variamente han dtscutrido..«^ 
tos, para que tantas Constitticioac* 
Pontificias no perjudiquen á su-opi* 
nion. Detian unos que no se;celebra­
ba fa Gonce peto ir, poique en cffa fiic 
Santa la Vügcrt, sino porque despuc* 
k> habia denser. Así como amígua-/ 
mente mochas. Iglesias, celebrábanla 
Co-.íccpcfon de San Juan Bautista, xión 
porque en ella fuesei iaoto, sino pox^ 
que después aun en> el vientre niatcff 
no lo lwbia de ser.. £s.co es lo qaá 
dice .^avií'tano en el Opúsculo qoc" 
hcmosí'CHado- . : 
• > . sDiscarrian otros que se cplc<ç 

briba. kftíSqncepcion , no. por Sajua ^ 
sino: penqué .desde .¿ntóníts cra sevart 
içnc iádé lr íScnora , « o o i o jdcsiinadâí 
para Mdárt dfc iDtosiíy. qiac. cpofsiqsw 
to untaba la Iglesia csu Antifqroá 

t©*' Ctn; 



Cmceptio m De'tftnitrik Ptrgt, ¿*»á¡i^ 
anmntlavit nnk>erso mttuâol tx ti t?tm 
**»s ejl Sol i¡*stltU Ckriitui Deus mitr, \ 
He aquí celebrada la Concepción so, 
Ib por el destino que tenia Ja Virgen 
para Madre àc Dios. Esta es la de 
.fiàndclli. Los Cardenales Be (armiño ̂  
y ¿ot t i diceí), que es solución juiciosa' 

Otros pensaban que los Por¿ 
Sifices con sus Bulas, y la Iglesia c«tt 
W Fiesta no querían decir que la Con-
«epcion fuese sin Mancha, sino solo 
«teorizar la Santificación de !a Vir, 
gen en el vientre de Santa Ana des. 
pues de contraida la Culpa Original} 
y que porque se ignoraba el día pre.. 
Ciso , y el punto de esta Santificación, 
h Iglesia ¡o filiaba en el dia de su CQO-Í 
cepcionj siendo por otra parte pro-
hable que esta Santificación fuese ta 
tí*íMÍsrao dia de la Conccpdoo, ho*! 
ras después de laX'oncepcia^naturaiv 
Bsta soluctoa se fonda en doârina, 
expresa de ^anto Xotnas , eesm» adê  
|uw«'$c v€fá.V;- f.dí.;.;^ Vj 

JOt 



Tod** estos discunoi $e ha« 
Jiaa ya hoy desvanecidos, porque hie* 
xaodro V l i . Jos ha cortado de un so» 
]o golpe ep su Bula: Stíieitudt OMNI-
«I«> EaltiUrua. dada en I6ÓI. En cll* 
declara que el objeto de la Festividad 
de la Concepción es la insigne Prc^ 
setvacion de Macia Santísima de Ja 
Culpa Otiginal, en el punto misma 
de su primer ser, según y como la 
defiende la sentencia Pia, Prohibe,-ban 
xo de excomunión reservada al Papa, 
haJjlar pública ó privadamente, ense­
ñar , 6 disputar coacra la sentencia 
Pu,á todos, y qualcsqaiera Ficlcíi 
De manera que ya parece que hoy n i 
Jos que antes podían ceñir á sus da-
nstros estas disputas, pueden chito 
tar en contra. 

i Será ya Jwes de Fe el Miste*? 
rio de la Concepción sin Mancha do 
Ja Señora , puesto que toda la Igle­
sia no puede celebrar una falsedad con 
tan solemne cu iro > Bcncdi&o XIV, 
áiie^x hay Teólogos que asi locraa» 

4k ' ' ^ 



14" 
SI no los cita por sus nombres; y 

confieso que corre Jos Modernos, 
no sé quienes. ¿>uarez rrae para este 
sentir eiiíie los del siglo ló á Jacobo 
Almaino ; y á Joseph CliQow, y Frao-
tjsco Titelman entre los que juzgaa 
que sentir en contra es impiedad, y 
tçmeridad. El mismo Bcneditlo prue-
tita con evidencia, que lo? que tienen 
ppr definido el Misterio, se han de-
xa.do arrebarar de ios fervores de su 
devoción. Añade que nuestros Reyes 
Católicos Felipe 111, Felipe I V , y Fe­
lipe V instaron mucho á los Papas 
P^ulo V. , Gregorio X V , y Clemen-
te X l l para qoc declarasen de Fé el 
Misterio, y no Jo consiguieron. En 
verdad , quando el Aleman Molano, 
Abad de Lokkum en su Proycâo dc 
reunion entre Católicos v Protestan­
tes, pidjó que la Iglesia. Romana de­
sistiese de defender la Concepción de 
N . Señora i el gran Bosuec 1c respon­
dió que este no era punto que pudie? 
sç i n m d í t çLacg<)ÇÍQ v4c.. .k .pací%|. 
: . ,v. '•" * " croó"" 



ciòn dcscsdâ, porque la Tetcsia mfa 
raba la Concepción Inmaculada como 
Còsa indiferenre y de ningún modo 
pcrrcnecienrc á la Fe. 

Es muy digno de saberse, que en 
la Bula en cjue en 1-708'.-Clemente 
X I . extendió la Fiesta de la Concept-
ciôn, como dê piecepto, á toda la 
jgfcsia , las palabras de la Consritti. 
t:ion decian asi: Ui feuum Conctptlontt 

Alaria ¡firginis ImmACnlati de pr/tceft* 
ubique in positrum íbitrvetur. En Cierta 
Ciudad de Italia se imprimió esta Bu­
la , y la referida cbúsula se puso de 
este modo : Ut festum Imwandait Cen* 
cejrtioms B. ' AfUri-e Virgims, Ae prtcifíê 
thitjue /'» pesterum obt-ervettir. De matlC* 
ra que leyéndose antes yirgims ¡tum*' 
eulai/e, SC dislocó lá voz /t»n>acttlaut f 
se puso Immaculittt, 'CoHCfpti'ótiU. Desa­
gradóse el Papa; y en Btevc de 1709^ 
dirigido al Obispo del Lugar, mandó 
qbe fuese castigado el Impresor, y 
quantos intervinieron en la alteración, y 
'que la Bula se leyese como JSC expidió^ 

pat» 



t(5. 
$ m dctttosffár gne itt> era su intcnfo 
idefinir c! Misterio. 

j Pues qué certidumbre fjent 
hoy el Misterio? Respondo que e*. 
rtMtur l t » g m , tt sentextifi. Suarez, aun­
que tan empeñado en la cfcfertsa de 
U Pureza Original» dice qne h jeh-
téncia que la favótece, ío¡0 es nias 
Conforme á la ra^on , y i te auroii. 
dad y ¿odrina de los Padreé; y de 
I * iglesia ; mas ¿onprobabilidad^ y DO 
jnas j aunque en verdad quanta pue­
de caber dentro de la aoiplirud de 
«ria opioioa» Pero Suare? no vio U 
Constitución Solicitude emninm Ecclesi*ruib 
expedida por Alejandro VIJ* 44 años 
despaesde «luerro aquel. Tytso Gon« 
«alcz. General que fue de los Jesui? 
tas , tiene un Tratado particular so? 
bre la certidumbre quegoça el Misteria 
Dice que es certidumbre no solo Ma. 
faí sino física , y aun metafísica. Trap 
rara cs're sentirá Juan Euscbio Niretn;. 
bcrg, y i Everardo bíithardo, ¿abio 
JCaidcatl jesuita. Este ¿awacntisima 

di-



It-
dice que.Iâ ^errç^a dç! Misterio d<?« 
be ¡(amarse TtéUga-̂ fttaftsm > ¿nfariof 
.tú vcrdí4» á la de, h £ 4 pero stipç^ 
lior i.qualquiera otra certidumbre 

Hoy es bien común e¡;tre los 
TcólQgQÇ Matucos que aunque çl 
Misterio no ..esjtá ( 4efiaidq çç>mo djé 

pero « pr-óxijinamçnfç «definible;» 
de modo que ya, pudie.ta el Pjipaj 'sip 
fna$ diligencias auc'las qae hasta aqui 
ha hecho .la Iglesia «knniifo si ]Q 
"agràdata , y íp;.reputara cónycnicqtq 
á todo el Cuerpo de los Fic!çs.,;Juaji 
JLaunoy no pasa por. esta próxl'üi de* 
ínibilidad dd .Misterio, Dice que p*-
ra esto no basta tp/ia lo que hoy ft* 
voiece la Preservación» poçs iuzga que 
para la definición , ,se habían de dej-
jtar á qn lado todos los Teólogos que 
vivieron después de Escoto j y soto 
se habían de consultar las antiguo; 
queJo precedieron, que eran impar" 
dales, y no los posteriores que. ttjf 
vieron .interés en alistaise ba5(ovdc JSS" 
ço to , ó tew ^ Yancíctas 



9*. 
por un cfc^o de « e espíritu de Pjf. 
tido q'ie tanto daño hace en la !glc. 
sia. De aqui es, (añade Launoy )q,ié 
q'iando en la Iglesia se trató de unir 
á la (jtiega con la Latina, jamas se 
hizo caso de loí Autores que escri­
bieron después del Cisma de los Griev 
gos; sino solamente^ de los que lo 
ptecedicion fyie eran imparciales, Este 
fue entonces el métodó de! Concilio 
de Florencia; y este ratsibien debía 
ser ahora el de la Iglesia para defioít 
la Preservación. 

Asi como Laitnóy se opone i 
la definibilidad próxima del Misterio; ) 
'Luis Antonio Muraron' Sabio Mode-
res; que ha ilustrado nuestro siglo 
con nobles Escritos, está opuesto i 
£3certeza moral, física , ó metafísica 
¿¡lie se pretende dar á la sentencia Pia; 
porque reflexiona que .atitsq'ue la Igle­
sia ha mostrado su propensión al Mis'-
r'ério, ha sido declarando siempre qui 
no quitaba su credibilidad á Ia coíi- ; 
traria ôpinion que se dice menos Vii 



19. 
£n verdad, conforme á las Constitu­
ciones de los Papas, la opinion con-" 
naria no puede censurarse con U 
pota de heregia > impiedad , pecado 
niortal; pero dicen los Teólogos que 
la impugnan , qt.e admite la censura* 
de menos común, menos probable, 
menos Pia, contraria al común sentir 
¡de los Fieles, repugnante á la favo" 
rabie propensión de los Sumos Pon­
tífices, á la inclination de los Conci­
lios , y otras notas de esta clase. 

En atención á todo esto ; dt-: 
biijaba yo en otro tiempo à la sen­
tencia menos Pia en los términos que 
dirá e*te rasgo de un Sermon que in­
sertaré aqni. (Jp?* ¿ No habéis visto, S e 
ñores, á algún insigne Malhechor, per-
ttubador de la paz pública, y en quan­
to t a l , el objero de las comunes de-1 
testaciones: y que el Píí.icipc por irre­
sistibles motivos no lo extermina , ni 
destruye» contento con intimarle un in­
fame destierro fuera de los lindes d ç 

Domiom y con ptohibicion de pa* 



. 40. 
tccçr en sus Estados, a«o á cubierto 
de las sombras 5 Pues figuraos baxo ! 
de est* idea, la conduda de la l|lcjia / 
Còn el sentir' menos Pío. No lo des» 
tiuyc, no lo sujeta á absoluta pros­
cripción > pero lo condena á perpetuo 
destierro allá en lo mas apauado de 
la mente j adonde la misma Iglesia, 
no extiende sus juicios J y 1c prohibe 
parecer aun disfrazado en los labias 
desde donde empiezan los rerniinos 
de su visible distrito. Así aprisionado 
f l enemigo, cnzalza la devoción al 
Misterio: convida á ella con gracits 
y favores: la propaga en todo su Cuer- > 
po ; declara -que celebra la Festivi» 
dad en los mismos términos que la 
devoción ha sugerido : carafteriza á li 
Monarquía Española con el hermoso 
titulo de venerar á María por su Pa­
trona principal baxoesre Misterio: y 
aumenta nuestra Liturgia con un so­
lemne Oficio, que por tantas lenguas 
cjuantas son su$ claúsulas proclama 
la iocoajparaülc gloria de ía Preser­
vación, ¿ce, Cútftt ) 



Córele 1 V . d desabrimientd 
que le hubiere causado acjucl rasgo, 
este breve pero elegante periodo de 
un Poeta Chnstiano: 
lita bowivHf communis erat seittfHtia, verum 
Um «M* txAngti fr 'igtns% sit* raiem stusim 
ftrdn, & amissa Um ma'nstate ueidit» 

Y» nos llama el Punto tercero* 

PUNTO TERCERO. 

SE EXPONE LA MENTE PARTf-í 
cular de San Bernardo: y la deSant© 

Tomas sobre la Concepción. 

O es de fácil inquisición el tul* 
men del último de los Padres, y del 
primero /de los Escolásticos 5 es decie 
de San Bernardo , y Santo Tomas* 
Llámase San Bernardo el último de 
los Padres, no en la dignidad, sin* 
en el tiempo i y por el contrario Sao* 
to Tomas el primero de los Escolí»* 
ticos, no en el tiempo, pues otc«k 
lo precedieron, sin* en el mérito, puqs 



i 

ios obscarcció í todos Pudiera coi 
igual título mmierarse cl Angéhco çn* 
j rc los Padres, si,co no liicc el5abto 
Mabillon , la nodon de Padres no se 

Jímitara en la Igicsia á los que tu-
seen tecómeadabíes la santidad, doâri-
ra , y antigüedad j pero d o ã riña fun­
dada mas en la. Escritura y Tradición» 
que en ios filosóticos raciocinios; y es 
constante qiie Santo Tomas, que hizo 
su incubación principal de la Escolás-
fica, la ilastró con esta beJla provisión 
«juc forma su fondo. 

San Bernardo en su Carta 174, 
dirigida á los Canónigos de Leon de 
Francia los reprehende, porque cele­
braban en su Iglesia la Fiesta de la 
Concepción de N . Señora. Les dice 
muchas cosas, y con elegancia, porque 
su pluma era felicísima. Después de 
otras clausulas > les habla así en esta: 
•UBÍ/Í ergo Cútittpiionis SauBitas í An di' 
ti iur SAnÜtficatione prtventa, quattHus jam 
SMÍla eenciptretur, ac per boef sanüusfiif 
fit & canttpitts > qutmadmoduni sanfafci-



M Í4w í» vtere. dicittir, vt sktiBus const* 
quzvgtur & $rtu5 ? Std non valuit ant* 
¿anüa esst, qtmm use} sitjuidtm rin 
tlttt. Aticquam ((/HcipentHr. . , . , 5¿ ig/f ** 
iHtè • ctncejitunt ski SanBificjri winimt- fe* 
tf?its CjUdniam, fio» trAi , jíá WÍÍ /» Í/J# 
yúidcm eoncífiin , frepter ficcatun/ qneA 
biètat, rislAt % tty.fost eencep/ttm ¡n vttrt 
itm existe*! sanãifieatipntm aceeptue credit-
tttr * qu<t txcliiM peccaia , janíiam fectrtt 
W a t í v i t A i t m n o n tomen CeoeeptioneM* 
Qíjierc decir : de donde viene santi­
dad á la Concepción? ¿Se dice pot 
ventura Santa p©r anricifjacton, porque 
se eoncibió Santa, y así fue Santa s* 
Concepción, como es San ra en cí 
vientre para que su nacimiento fucst 
Santo i Peto es constante quenopu* 
do ser Santa atvtes de. exist ir: y antes 
<ie concebirse no existia. No purfien-
do pues ser Santa antes de concebir» 
$t , porque entonces aun no existia i 
ni tampoco çn /a Concepción misma, 
porque en esta inter venia el pecado: sol© 
íe puede ciccc que fuese ¿ama en cl vierç. 

- • • tic 
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4 * . 
trc en verdad? pero después de concíbii 
«U, con una Santificación que cxclu* 
•yendo el pecado hiciese Santo su Na* 
cimiento, mas no su Concepción. Ha 
aquí el Melifiuq no quiere concedet 
Sânâificacion á h Señora en su Con» 
¿épcion, sino después, aunque toda-
\ í a en el vientre, paraque así, aunque 
no se concibiese Santá, naciese 5ati« 
ta. Mucho se ha discurrido para ex. 
plicar al Santo. Diic solamente lo qaç 
corre con mas aceptación entre los 
Escolásticos. 

El do&o Cisterciense Angel 
Manrique, Obispo de Badajoz, en sos 
'Anales de Cister emprende descubrir 
la mente de su ilustre Hermano San 
Bernardo* Distingue dos Concepcio» 
res: una, que es el término de la ge* 
neracion aâiva , y se hice en la mes. 
cía de hombre y mugen ó en la re» 
cepcion de Ja materia prolífica en It 
matriz quando se forma el feto,ami 
todaví» inanimado : otra , quando se 
^funde ei a lou ca el cuerpo ya 



45. 
xrssio y ôrgâfiízado. La primera es con­
cepción material; la segunda coi.cep-
ciort formal. La t. es concepción de 
Ja carne i la 2. es concepción de U 
persona i pues hasta que se infunda 
el alma, no dice con x'erdad que 
se ha engendrado hombre. La 1. es 
atfiCcpciort imperfeita , ó incoada; la 
2. es la concepción perfefta. La t.se 
hace en el punto mismo de U mes­
cla de las materias seminales; 'a í , 
tiempo después, mas ó menos ejçren* 
so, segun diversas opiniones. Solamen­
te U Concepción de Christo fue per-
ferísima desde el punto de la Antin-
ciacion} concibiéndose á un mismq 
tiempo la carne, y la persona. 

Esto supuesto, dice Manrique 
que San Bernardo no habló de la Con­
cepción petfcda de la Virgen > ó del 
instante en que su cuerpo fue anima? 
do; sino de la Concepción impetfcc? 
ta,quando se mesclaron las m.uerias 
leminales de sus. Padres; y q u í« 
i» Coaccpeioa dixd cl SiiUO j ^.s« 



46. 
Ho' tac Santa, nipur-a. Mas claro: San 
"Bernardo solo quiso que la gcreraíiott 
âítiva de San Joaquin y Sanra Ana, 
aunque de tal Hija, no fuese Sa^ta, 
íri digna de celebrarse, como hecha 
por operación de varón, con concu­
piscencia , ardor, inmundicia , y l i ­
viandad* Pero nada pronunció el San» 
tó del instante en que la Virgen fue 
animada, /nsrante que es el de lacón, 
cepcion perfcâa de la persona i y que 
dista de la {. concepción de la carne 
ochenta dias, según el mas común 
sentir. 

Prueba Manrique que San Ber4 
i w d o habló de la concepción de la 
carne en e! insfante de la mescla car» 
h i i de los Padres de la Virgen , con 
estas palabras de la eirada Carta-: 
N»»>tjini fot uh marhahbas osculis, & am» 
fhxihus sanBttas admtscén'• t m sitnul ce*' 
tefta etset, & saníl** Y después : A* 
forte inter éwptexui tuafitaíes s'anSiitas íl 
if ti CemeftitHt imtMiscuit , ttt simàl Miã4 

fut t i t , & toHtcftat Nifut fot jjMidm 
«i' 



47-. 
námtiut t<ít¡9> Ve aquí que el Santp 
Jhdbja del punto de la generación car-
cal , no de la animación , co que ya 
-ro intervienen óscu los , - amplexós, 
aniotes, ¿ÍC. 

Conñrma Manrique sn ínrer-
pretacion > poiqoe habiendo Alberto 
ítfagno sobre el j . de la sentercias, 
•éiit. i . attic* 4, exâminado si h Vir-
ÇCH fue ÍJantificada ante animatiantm^ 
icsuelve que no, por estas palabras: 
J)ice»dnm e}¡t«d Beata fir^o non fot utnc 
lificata ante ai>triiaiio>¡tm j & (¡ui dkttnt 
tjipositum, est htresis condeñtMMta À Beato 
Mttnarda in Eptitola ad Lu^dunensest Lo 
inisnao se ice en S. Üueiuvenmta j y 
en Alcxandro de Ales. Era el cajo, qup 
tn tiempo de San Bernardo, y aira 
iespues no se tomaba la voz Conitp-
tia» en el mismo significado que boy. 
Entonces se tomaba por la genera-
jcion carnal, ó concurso de las mate­
rias prolíficas} hoy ÍC toma pot ¡a i-n* 
fusion del alma en el cuerpo, imua* 
mente plausible se ha hecho enr/c l<& 

Tcó-



4S . 
Teólogos esta interpretación del Qbi*. 
po de Badajoz. Ha parecido ser lasin. 
Cera , y genuina. La han abrazado coa 
estimación el Franciscano redro de 
Alba, y los Jesuítas Juan Euscbio Nie-
remberg, Tirso Gonzalez, Edmundo 
Simmoneri y otros muchos. 

Pero hagamos una pregunta: 
los Canónigos de Lcon celebraban la 
Concepción quterial de la Virgen, ó 
la Concepción formal ? Creo que no 
se deba decir que celebraban la Con­
cepción material, ó los amplexos de 
San Joaquin y í>anra Ana > sino la 
Concepción formal, ó infusion del al. 
ma de la Señora en su cuerpo; pues 
la cclebrabaH llena de gracia, quesa-
bian bien que solo cabe en el alma. 
La celebraban sin duda en el mismo 
sentido en que hoy la celebramos no* 
sotrosj pues nuestra celebridad no « 
sino una continuación de la que la 
Iglesia ha celebrado rantos siglos. Sin 
embargo San Bernardo reprehende i 
los Canónigos pot esta Festividad; pa« 

xece 



ftíc pucj tquc tjcbía. tf Santo habíaif 
la Cohtepcion, formal, nÒ de ia* 

matcriai; so pena de no herir en e! 
blanco, t í » paiccc muy dcspreciabrlé 
«sta rcflwion. 

Pedro de Alba responde <jye 
en realidad los Canónigos de Leon , 
no celebraban Ja Concepción materia)~' 
sino- te formal de la Virgen > y que 
San Beínardo, ó se engañó juzgando' 
(juc celebraban la marerial, ó t i r ó ^ 
precaver el engaño del Pueblo; pofctf 
qtie aquellos Canónigos celebraban es-J 
tâ Fiesta en 3 . de Diciembre, como5 
irosorros. Siendo pues cierto que en 
aqaÊl dia nò se infundió el alma ea* 
c\ ciierpo de la Virgen, sínô 8o dias-
tle&piKS, según común opinion qiie' 
dicen, ser de Ari^rocclcs; celebrar la,1 
Concepción en 8. de Diciembre , era 
como cçiebrar 1¡QS amplexos carnales'* 
de los Padres de la Señoca. Aunque" 
lasCanónigó* i io celebrasen en ver-
dad . -estol awtpfléxQ?;- celebrando Jai 
Có^tptióa^tn i l d « mismó «i qiiwr'-

*'« G su-
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s^cdtieron, había tjcsgo dc^ue el v j ^ 
19 creyese, qiic* sc cclcbràba aquell̂  
qçnfiOíxrion carnal, j y fsor estg hizo 
Wa. vigoro.sa oposición $4$ Baiutfo, 

Vea V. si agrada la solución., 
no spy su Garante. Çrccíc que 

|aa Bernardp . sabia mejor .que Alb* 
©J; sentido en qae la iglesia dc Leon," 
q í j O Hijo espiiitual era, celebraba 
Çopcepcioa; y que si ei.hubipracrcW 
(^>,aqut;l error..en ,bs Canónigos4 ó; 
R,atr lo métioS: lo. hubiera tezcladp coi 
cí¡ Pueblo, Te ¿m fácil persuadir n-
Çafta j qae sç celebrase la, Fiesta w 
tytp día» pata evitar aquel ioconve* 
Rícete. Çotí toJo nada fyabla acerç^ 
ac esto i yrtpdos su? tiros, sop con-; 
rra Ja suÇstahcia njisítía. de» la Fiçsu. 
^aso adclatne,. 

' El Clirisiino Sen^diftino. Juafl' 
^•'Mabiííofi hizo erujnisimas Nous> 
á,Ias Obras^dç. San, Be*rtardQ* de quCj, 
nos dió una bella v cdiciqiv: A l Ueg^ 
á. la Carca dÇ; qye h^UwiQs .rcficite 
t ^ o lo que ç l ^"tefçieí^CíMaQrjgj^ 

'ha 



5* 
t¡» dicho para intcrpreràr al Santo d 
ftvor de la Conccpcidfi, y asrgurj qué 
"nada Ic - fatisfacc Su discurso CS esítcí 
Stn Bernardo en aquella Carra coftjâ 
i Jeremias y San Juan Baurisiá,:XbH. 
Ja Virgen ; y no reconore entíeellbi 
msrs diferencia en poptó'tíc Santffièà5» 
tian, que h <k habíT rctíbidO ¡a 
(jora "gracia mucha íriás afcundanttr, 
y haber 'vivido sienipre ton á'bsÓlut» 
y plena inmunidad tíe pecado afttiaf. 
3<rCmVí̂  y el Banfhra aunqtie sami» 
ficados en çl vièritre de skis Má'ehc*-; 
lio lo fueron en 'sil1 Co'riCcjxion. L o 
nAismo pives juzga Sari Bernardd'de í l 
Señora , coo sola la -diferencia qafeSè 
ha «pHesro. 

Habla el Saivfo aüí de la San* 
tificaciem en el vienrre q(¡c obtuvic* 
ton JeremiaV, y el Bánrijta, y añades 
QuitM it'atjftt v i l pAtíris tnçrialium ct*!tkt 
fmsie c»llít{HÍ0 , faí (trte nex est• susptçmri 
1**1* V i r I f i t vegAtum He'aqtií'iclí5i$ 
conjpára en çl mOdo de la san«4fíí 
M W . Pasa pocas lincas mas ibafcáP 

4 



l-dac ventáis 4; Ia SAnúfic&<àm 
5iíiíg.eo sobíe ia. He aq«el!f$ Profetas, 
y3,5̂ s .reduceü CSEO : Ego.-puto qwd. tt 
&$ppor iMCtifitauonU Itexedictio tn .um 

^yrexderit, f&a ipsMt »«» selu*» sanctifica* 
tttlqrtuf* , iicl êt vitam nb omni deinctp 
fflfffp.-QutoditH -ifffmHitm , -.qitid nemim 
Mutri in jnatts qpidept •Mulf.trHpf- creditar 
tttt idwaHtm. ..Tcyta M .vent̂ jd '-está .ca 
itajtpay.or. capia,,-4e gracia ? ,y ,eiv que 
pesff-tokia s(a viá4 estubo iibreraun d? 
pecado venial, Ip, ^ l e no se puede des-
Cj!E,4c aquellos-.Píofcras.. 
l , j r. Añade Mabillon estas. palâbras 
4êÍí. mismo 5aa ..Bernardo cl Ser. 
!PQOft(2» de ia .Asuncion ,j donde ,lía-
bíando de ¡a Señora dice: QttaJ siQà* 
fiydcm Á PArenttkus Çulfinm ir.Axit, stà 
min^j d Urtmia rtinçtificutam ip \ittrot 
intt. »#«> wtgu d lottntit Sfirltit $4Hcto>re 
fUtJtn credert t prphibet fictas,, Cb*iiliiWA, 
ES. ãestp. ( contigua MaòiíjoH ) -que 
sc aJçgan orros ..{xitichos Jugares, dc 
Sfta;.Bernardo c(i favor de • la Q^nee î-

http://%e2%96%a0Mulf.tr
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5 ? . 
supuestas ai Santo. Ctelfa.«m fio c m 
Jiíispfotcst-aaienu-Ac • que HO lo haeC 
.f)O*%àer0g4f dihoaovftemrenci i d&-
èfida- Á' 'os. Sabips , ; qtíe:?íiiá« -.gustado 
.¡interprecar ai^Santo de otro modo » 
y les pide venia- de las teñ^xiones líd-
¿has. .rv1'..-; rr.: V'.'1--- •'• 

;;Pucs:, ccí que qntdamps> csrá 
San Bernardo contrario ai Misterio : í 
SbÃwigo i asi ¡ncflo persuarfá lo ale-
gadoi Pero» .bam '-animou -jq^c si é l 
Saneo tro- fijev- íavorafele .at¡. Misterio 
eftíld efeâo^ lo ' í w tn -.claSíGloy pré* 
p^ra^iôncidcí âfíjiatoi.y stlioçí - viviera^ 
«CfÍ4 sin^ disputaicl. ir>as: zeloso;1'Par?* 
Mido, dc U Preservación de Ia-Seño.-
ia>lVcetia hor^'^ubtoda la .Iglesia íJai * 
•jè&tàyfY á-'&úlffmre - la Ediiwna,. ce--
febra?>la WtcsBp/ scion y abarrada at 
puaíoria .caiwanírsiy caativaíiâí su men-
t i •ca- ofcífcquio ¿ s u y o y dé la; .Sefiot.-
ía. El mis^jot&aíirtt nos dec lar* ¡esta 
prepatácion, st^ap cojcUiyéado la re­
ferida . Car csü dec hue maàonyfoMan* 

¿L, t 



5+< , • . 
•mini v teiam bee , m u i , * eêttr* 

si jfiid diter uptf f f ^ r k m ¡tidkt» tmtn? 
idsrt.: tfabkndo ya pues raahitesraíò 

J a Içlesia í tomana, y con ella toda la 
Universal, su propensión a! Misterio, 
séíí* hoy sin duda San Bernardo sa 
iprinripal Prornotofr Vamos 4 Santo 
^Tornas, • • •'<• '••>• 

Ros son, entre ©tros, lot Ted-
iíogos que he visto aplicados con ei» 
mero '4 averiguar el ítendadero senrit 
de este Do£íor Angélico sobre la Con* 
jeepetón de N. Se&or* vWtna-: GWW} 
Acz en «tv Tratado sobre; la cerridúmi 
¿re <qtie go^a el Misterio, púbücaddíWl 
1ÓS4.; Y cr 1695 el-Ca-rdenal Ge'ícSr 
tino Sfondrati, doao'BcnediaiAO í # 
fencí en tina Óbritavqaointituló;: # 
utrtntla vindicai*, Enttçafloi con esta? 
guiis en los secretos. retretas de it 
do&rma'de Santo Tot»asv » ' .a 

En¡Ia ^ p . -qt ' iy , el.iÀríío® 
lo 2. tiene este mnX&ijUitWm^.tMtfa 
í¡»m$."Sitot(ifi*f» *mm*Mmmjkt*i . 'Ri», 

pon-



I f * 
Ijoocb que fue Santificadâ, tio am<% 
•^itio dçspiucs dc^oiimda. pot est-is t-a^ 
abones. La i . 5antiticafbe, cs putgars^ 
<¿» pc.cado > pafgarsç del pecado^ se 
hace por media de (a íracia, y la gra~. 
cia çs : propia «id alma: no pudo pues,, 
•venir csra gratia purjhcaocc ames dç 
la aairaacion. „ 

La 2. que es la del caso , de- , 
bfl it. eon las palabras mismas del San­
to - D o & ò t • Cum ertMHtA ratitnalU... 
sà\ sMíttptit* c)ilp4,, 4»ti. infmittem *n\ft 
Wrattontiüt-frolct esnctjitd. non tst atlp^ 
ebnoxt*. £ t ste. t]kocttm<]Ht m«de «»tt ani- < 
jnati»nem B. Vtrgo sdimjicdta fuisíti, H»m« '. 
qu4m inçurrmtt ma<;*l<tin OrigutAlii Chip*'. % 
CÍÍ i'ta ,fimtf/Üfffiifti redetffpn*nt% & S4lute3 
qH4 tst ptr CktisttUHydt t}H» diíttur Mutilfy 
i . Ipse salvum faciet populum suum 
Apeccatís eorqm. Hoc ninem 
etf, f tifd ChrtstHt npn sit S t lvMf êmpit/Ha 
é a m i i u m u f . difUur I . td limethwm 
Undt, rrfifiiitHi, ¡jitfd s*nütficAti$ BtiitK^ 
Mt]i*itr f*.trit.ftit eiftf ánimdtiinem 

, f i l aígaBicRto» del SAÍIÍQ 3qin, 
es 



e» el que Jfanaambs -^ - wmttutMl ^ 
cu-ya siibstancia es cüta-^bi la ¡Virgen' 
hubiefa Asido ¿antíf.cad'a anres dé «t-
aoicnacioiv^scsrguicrá <$m no habieu 
cóntraídô k Mancha •Owgiríal." Decir 
que no lS contraxo ' trae; el - incon-
venienfe » que; •Ghíiiátcí.íníí.ila habrefa 
redimido j y así ya no setia Redemo!-
dC^todôíf* !"'r' ' ** y í - í-
• • . Entre» los arg*fo»éntos íjue opo­

ne -contratsH-xicâriña d 2.1 es-que 
San Anselmo dice iqua^b Virgen tu-
vt> h mayor pureza qiie poede darse 
después de -Dios : en los Cánticos es 
Jlatnada TMk -pHlcbra, y se afiade, Et> 
macula «on esc in te; y no- hay queda» 
dar que seria mayor pureza-jamas ha-" 
ber tenido ei contagio de la Calpi 
Original,-Es-'el- misrtio taeíbcink» que-
Jos'Oefensores'de la Preservación ha»? 
céo>> en - su ¡favor. Qn e resporide el San», 
ro í He aqui Sas palabras:1 y*/ 2. ¿V> 
c&mittm, -qntd íi 'HHmíjuaryt. Hm ftrtr R. • Pit*' 
ginis fitisitt- w t t á g f o Orignñtih '̂ Piccm ¡»»i 



titKttdit*» fH*M est un'tvtfSéHi tm»i*m S d * 
Váttr. Et idít sub Círist* 4¡m iulvari Mê» 
indtguit tarnqnam uttivtrmlts Stlidtor, mu* 
gima ftth B, Ftiginit f WtiAS. N*m Çbrif 
tus nulie mede cemtMXit or i^nU ftcc4tt*m% 
jtd i» *p!4 t*i Cenceptiê»* fttit $**£liis , ít" 
eisrJum tlluÀ Lvcd Í : quod ex tc r.ascctuic 
SanftufW, vocabitut Filius D ú . StdBVtr-
¿a eontrAxii tjuidem Originóle ftcc*i»my itd 
éb to fitit mnndnta, artcfuaw tx uttrontf 
ttrewr. Trac para esto ura Akgoiia to­
mada dc Job. 

El argumento í contra su doc­
trina que allí opone es este: Algunos 
celebrai) la Concepción de la Virgen.» 
y no se puede celebrar sino lo qujs 
es Santo; fue pues Santa aquella Con-» 
cepcion. Tairjbien este es fundameo» 
to de los que defienden la Preserva* 
cion. Sanro Tomas responde así : /Mt 
uniur» dtceitdum > qt**d Itctt R«man4 Cf • 
tUiiA Cenctpt 'tontm B, Virglnis me* teUkrctt 
tflerat tamtn censnetndinim alifMãrumJEc-
(leiurum Mud festum eilihdntmm. Uni t 
ttlk ¿tltkt'tttí m en tHélittr nfrtiMudik 

' H m ' 



%õ xtlMtttr * J * tvr inteliigi, qucd •« ! 
iffa -Coritfption ffftrn $4»t'ttti ¡ed tjtsit qm 
import sAdtfeni* -fitem , ¡giorM m , c r 

. Icprawr FesíHf» sadiifimte»trtt*s , Í̂H'W 
rfa/tB» Cinceptioms, /« Çvuceptitkii ifs¡mi 

Esta constante dodrtpa que tic« 
"Tac persuadidos á los Teólogos Domj. 
^"íáGanGs qse su - Angélico- no es favo« 
rabie á la Prescrvacioa de la Señora, 

tu heílío el- mismo efctlo en los 
demás Teólogos Marianos, impacien-

*te¥ p6r - verie; âesíitaidas d d Patroa* 
mo. del l'íkncijíc de ja Escolástica, Ivaa 

•cscogitado varias imerprecaciones de 
"csca doélrina. ' , 

Tçóíilo RáJ'naudo impropera á 
Jos Dooiinicanos qae corroinpieroncl 
texto de santo- Toaias ca aquel Ard» 
Culo; y dice qiKí Juan Bromijrdo, Do-
ramicano contemporáneo del Samo 
Doàor , lo ieta eii aque} tiempo de otro 
modo. Parí-ce qae se le. intenta cargât 
Cita eormpcioa ai General Dominica* 

•|w» Yiceare5-•'ôaodslli ? pero rRayi>auáot 
- ea ' \ 



<n SU Obfâ de Immunhate CyrUwHi*,̂  
dicç mas de lo que prueba j y su exe­
crable maledicencia en cila, lo ha he*; 
Cho detestable á todos ios Juiciosos^' 

Tirso Gordales con su: fina es-
CoUsricidad dice inucho, y muy sutii 
para expQfier. ai Santo. Dice que,.segíjo, 
la oientp de, Santo .Tonw» el co.ntaiC 
gio; dç I3 Culpa Origina! :ucó i ia Víç^ 
gen. en çl. signo ptinsero.dc su anim^ 
cipp f. rof{]»ç ciigendtada su carne pon 
Ja conmixtión, de su^ Padff s, trajej) 
consigo, c! vicio de ..Aia'turaleza, y 
expuso á la Víigen á la privación de 
]fi Gracia, y , ; i , la Coftfuplsccncia ha-" 
hirual. Par^ ..esto trae,_,otra ;.do¿Uio#-
del SaoíctDoâor i*,,flí«h% ar,r. 
en que enseria que d;P?ç,tdo üngjtvaíí 
Ipmaclo • «ia'reria!mer1fO;,$$::¡a concomí^ 
cencía f .y-v/^malanfi^e ei Jefcflo de !ftv 
Justicia Originar Decir-pues qae laV'ír^ 
gen en.ej signo primero de su arw»-
macipn tuvo d . Contagio, Original,,^ 
decir que conttaxo cj {rvatcriar.dicl.P^ 
S^da O Í i g i i i a l p o d. Xoiojái t.ponyes > 



46 .. 
jKj^üc estuvo expuesta i esta "priva* 
í fó^ de Justicia Origina!, que hacelo 
fórmal' del pecado, la gracia de la Prc-
WÍrVâCion la libertó. 

: Es cierro que el Santo en aquel 
Ámculo no d ¡ce , que la Señora cn el 
jhstante de la animaeipn esruviesc pre* 
séíVada; antes hice particu lar cuidado 
dé hp tóblar de aqi3et instante Habla 
del insrantc aates de la animación 5 
Habla del instante después de la-ani­
mación ; y presinde siempre del instan* 
fe de Ja animación misma.. De que 
aáce csto> > ' 

Tirso i dice que nace, d ç que é 
Sinto veia ya celebrada la Còncepciosi 
èii mnchas igfésias, y tolerada- la ce-
Jèbridad por Ja Romana. Temia ptiçf 
qtie celebraridbse en 8 de Dkiembrè-r 
¿la en que sus Padres la engendraron,-
y ¿n que la ¡señora no fue animada f 
sino desptu's, creyesen' los Fíeles que 
se alebraba en Gracia antes de anima» 
da. Por eso el Santo endereza a splQi 
•sse punto 4& aate» de ia. animadoM 

toda 



toda Ia doílKna de àqii?! Articulo, . -t 
Pero este raciocinio, que haCÇ 

por su sentencia cl Santo: „ L a Vir»; 
j>Scri no ftic'-Ssntificada antes de sii atii-; 
¿róaeion: luego Io fue después deani^ 
^madi no es. concluycnrc; potqi'C; 
hay medio, qual.es, el de ser SantifiH? 
cada $u misma animación; Porqutí) 
arguye pues asi .el' Santo ? Y porqué 
no' llegóá tratar del puntó.misrao dé; 
lá animación de la Virgen ? ; 

* Cayetaríd exponiendo aquel A f { 
ric»lo, juzga tjiie el Santo íio tocó iqath 
punto , poíqac entonces au'n no se ĥ *s 
bia inventado la sentencia de la Santis 
ficacióh déítas-Virgen- enrsu.'animación; 
y-%odoi á̂  títfti5 Voz confesaban qurcqi 
^i-âiiitnâdób tuvo pecado. Parece qu&; 
f i ó e f t ? íasÉtiñ j pacs Alberto Magno!,: 
y $¡át> Buí>navcíiuira; que vivian en eL 
sigto n , edad' también de Santo To»' 
jíia^, hacen memória 'de 14 sentencia P«t¿ 
ÍV;'••. Titsoí dá esta razón. Veia San*; 
to^Tornas'C¡ue! Alexandro de Ajes ,.AM» 
fcçrtd Magtiõ^y^ah Bama^eã tm w r . 

••'&<*:• giton 



jjarorrqae la Virgen no fiie Santa en 
sU' animación; peí o que después todos 
•ttú-retra&atoa su Sentir; y por respe* 
tú i elíoi no quiso tocar c! puoro. 
Per otra pacte , todo su intento era 
salvar que k Vírgetr he redimida pot 
Giitiito r y esto ya lo tenia consegtti-
do-'í eosenando' que no fue Santa antes 
cfc smmada: y allí quedó* Anade que 
Mím-ricio, Obispo de Paris, prohibió ce­
lebrar la Ficsta.de la Concepción en sa 
JâJcsia 5 y que-'Sanro Totnas por res-
flotar este Decreto del Obispo, ¡se ab^ 
ft/vb de hablar del mommio ífc la ani» 
«acidn. - . i • 
^ = Confiesa que tòdo,.<sto me pa* 

rece ruinosoí Ni Tirso prueba que Ale* 
xandro , AlUerto , y Snn Buenaventura 
lístKiftastn sti:primera ícntçneia ', flUua 
qaaudo -ia-, reteaâajer- erfhirjcsçir á 
la • sentencia Via r ciiibafamtia esto quç 
Santo Tomas lós iaiitase.> .-si {wbiera.gít» 
do fondado aquel: Se«tir¿, fcJi- -.el motivo 
de salvar la Redencioa 1Ê» pudp det^ 



dfc del pecado en e! «omento de U 
animación i qucdalía en pie su Redefl'» 
tion , como se vetiá : ni por fin, el Pe-
crefo de! Obispo de Patis hacia en con­
tra ; pues cí misroo Tirso confiesa qyc 
este Decreto no prohibía defeodee U 
Preservación» sino soio ceiebratla en su 
Iglesia, , ' 

< Pues porque no instituyó .cí 
Sanro Do&or Airiculo separado sobre 
d tnomenco de la animación r Diic, b*-
xo de la corrección de los que saben f 
lo qtic jüzgo, Habia ya el Santo .cotí 
ocasión de probar que la Virgen no fue 
Santificada antes de la animación, mos­
trado abundantemente que tampoco lo 
fue en su animación} como es fácil ad­
vertir, leyendo los tres pasajes suyos epic 
hemos puesto á la letra. Exhibida allí 
aquella doftrina , era ya superfluo nnc-
vo Amenlo sobre el momento de la 
animación i y asi solo habló del instan-
re dcipucs de la animación , en qnc ase­
gura que fue Santificada la Señora. Ño 
umituye el Saitc? Doftec Atuculo pa-i 

ta 



64 
ia cada cosa. Las do&rinas, qac co unoj 
esparce , 1c sirven para resolver Jos que 
co particular no instiruyc. De este mo­
do procede el Angélico muy consiguien­
te en sus Aiúculos.. En el primero es­
tablece lo que se tenia por cierto en­
tre los Fieles, que la Viigen fueòan-
tificada en el vientre después de ani­
mada : en el i . enseña que no fue 
Santificada antes de animada; y con 
ocasión de esto manifiesta que esta 
Santificación no fue en la misma anî  
nucion < Para que era pues nuevo Ar­
tículo que tratase este punto ya sufi­
cientemente resuelto? De aquí es que 
el Articulo siguiente pasa ya á hablir 
del Fómitc; y sigue después con otros 
puntos dtsrinros» El d o â o Francisco 
òiivio, tan versado en Ja dodrina de 
Santo Tomas, parece que compre-
hende en breves lincas mi pensa-
mienro, escribiendo asi sobre el ciu. 
do Articulo del Santo: Sed ¡juit iufiri 
ftnctifiattdm f u i í H ftst ar.irttationiw, c m 
turnen vitatttir dAtt mtdinm t ¡cilim MM 



y»! Aniwatíonis et concepúonls : obserbw* 
¿tat tit verborttm B. Thoma bunc foss» 
ttst sfiHIfl, *>o» Ante attimnííonem, id estt 
ten ar.ietjuam in tempore txistcrct ammat*, 
temprcbcndeado scilieit momentum Minta-
titpis. 

Mas CQ los lugares citados dei 
Santo,; que es lo qqc hay tan termi­
nante para decir que . su mente fue, 
no haber sido la Señora santificada en 
$u misma animación ? A mí me pare*, 
ce que es terminante esto: B, ftrg* 
ítntráxit qttidtm Origínale Peccatum j st4' 
á io fmt wwrulai* anteyuitm nasccretun, 
Para probar esto trae el Santo cstç 
KxtO del }, de Job: Expeetet ¡Hcem, et 
m videat , uec ortum sitrgentis Autora 
Dice que aqui habla Job<Jc Ja noche 
del Pecado Original; y que esta no­
che no'vio la luz*, porque ni vio á 
Christo, nj vio nacer la Aurora, por­
que Maria en su nacimiento fue San­
tificada, y es la que allí se significó 
por ¡a Aurora. Aquella noche jamas 
ijó'á Cittijfo, porque janus tuvo cas 

i te 



66. 
te ^eñor pecado i y no viò i la Au* 
tora Maáa en su nacirmeiitd, porque 
aquí fue PuTisima la Señora, Va sa0e. 
Oíos lo q i K nos dice Cano . que es-
tai Alegorías, en ¡a Teologia no ••tienen 
fuerza i mas en el caso presente, si 
lio prueba ¿i inviótaineate la Tesis, des­
cubren al-méaos el-intento del Santo, 

Parécc también terminante, ci 
decir el Sanco que aunque la Iglesu 
celebra la Concepción , no es porque 
h Virgen fuesfe Sanca en ella; smo 
porque igaórando la Iglesia el punta 
preciso de la santificación ,- la refiere 
al de sa- Góncepcion. Añádese q'ic ; 
CSta claúillla-: £r ae ndni^ttam anm4 
frtà',* yirjñnit .fuisift-^«ntagià PeccatiOri-
ginaits inqwiiaTst habla dé Concnc--
cion personal en ¡a misma alma. He 
a^ut pues desvanecida la distinción de; 
Gofncepcion de la Carne, y Concep­
ción del Alma, ó de la Persona. 

Parece;también terminante que" 
el Santo se c npeñe; en tésponder los', 
mismos argui»£ntos q-ac fundan la sen-í [ 

ten» 



€7. 
tencia Pi.'i; que los responda en Io$ 
mismos tcrmiiios ^tic adoptan los que 
han sido eontranos á la Picservaciotr: 
que los fundamentos que en el cuer­
po NC!Ç SU Aituulo' tiac , sean los 
mismos que furdan el sentir n-cooç 
pio: al fin, que los Teólogos mas ver­
sados en su doñrir.a , y qtie se haa 
introducido á sus mas ictóuditos sen­
tidos. Como son todos los Dominical 
nos que hacen especial estudio de su; 
Angél ico, Francisco Suaic?, que tan­
to lo veneró, y esebretió j Francis­
co Silvio que lo tomó for txvA ; y. 
Guillermo Estio que buscó sicmpie el 
A trienio del M n t o mas concoidantc 
al punto que iltistiaba; que tedos es­
tos, digo, sean de paieccr que .̂ anto 
Tomas se opnso á la Preservación. 

Opone Tirso, y oponen otros, 
que eí Santo D o à o r en n uchos lu-.> 
gares de sus Obras , dcHci de la Pre­
servación, Tales son un Cpu^culo so-
bie la Salutación Angélica.: la Lecciort" 
6j sobre, la ,Caíu d c . ^ Pablo á lofc 



6%. 
Gálacas: h Distinción 17 del Libro i ; 
de las sentencias; y sobre todo, la 
Distinción 44 del mismo Libro arr. 3, 
ad <jn<trtu?!t, donde hay esrai palabras: 
Talis fu 'tt p iAYita i Beata Flrgims, qtf* 4 

feecaio aãuah , & Oncmali iinmiinlt fittt. 
A esto responden los versados 

tfn el Santo , que el Opúsculo sebre 
la Salutación Angélica, no es del Doc­
tor Angélico; y e¡i esto convienen 
hoy los Ciiticos: que en la Leccíoa 
6, sobre la Carta á los Gálatas son 
ciertas estas palabras: M^berem rx om* 
Mtbui no* invent qust ápecaio ¡mmunis esíet, 
/id minus Oiiglttali vel venialii pero que 
Son añadidas por mano adultera esras 
que Siguen: Excip'uur purissin-.a et atfint 
tadde digníssima Fir^a Afaria. Y CD Ver­
dad hoy no sç ha i la n en las edicio­
nes del Santo. También dicen algu» 
nós que son supuestas las de la Dist. 
44» de! Libro 1. de las Sentencias. 
Mas porque estas hoy se leen allí, 
Juan de Cásalas con ortos muchas, 
¿ice que no se han de entender ds 
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inmunidad cn cl momento de ia Gort-
cepeton, sino despucs Eiirre óteos ar-' 
güilientos que apoyan csra inteligencia 
trae este., qne d mismo Santo z Sent* 
dist, 31. q. i . are. 2 'dice que los Párvu­
los Haiicixidcs , smt inmumes ai> emni 
tvlpA o*ig,:*cii, sin que por esto SC 
pueda decir qac el Santo los díi poç 
preservados. 

Mas sea de esto !o qüt fue* 
re, es constante que Santo Tomas es* 
cribió muy Joven sus ScntcnciarioH f 
añaden los Sabios que cn la Suma 
(última Obra de su vida ) enmendó y 
corriçió lo que en sns Obi as prime* 
ras, y particulaimcnre en ¡os Sentencia» 
rios, Je pareció mc.ios só l ido: y es­
to parece que sucedió con la Con­
cepción ; pues tratando ex profese dd 
ella, nos dexó la do £t ti na que hemos 
traido , como para conegsr lo que 
diso en los Sentenciarios. 

El Cardenal Sfondrati cn sn /«•-
nectiiiia vi*duaia , se empeña mucho en 
que «1 Artícülo que hemos citado es* 

t í 
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tá viciado, y corrompido. Mticho ocio 
pedia el que enrrasemos en cstj dicu-
sio« ciítica. Bástenos considerar que 
los Dominicanos qne son los de espe­
cial intubación en la leclnra del ^an-
to Doctor, y sobre cuyas palabras ju­
ran , jamas han icconoudo vicio ni 
con opción en e! texto de aquel Ar-
úai io; y que esto debe prevalecer á to­
da sospcí-ha. Persuadirse que cftos oits-
inos Religiosos han sido los Autores 
de la coruij cion dcaquel Amenlo, pa­
ra sostener su Sentir contrario a la Pre-
ícrvacion , solo cabe en la mas desen­
frenada malediscencia. Raynaudo, y Al­
ba no se embarazan en entrar ca es­
tas sospechas. Dii m&liarj p'iti 

Otro camino rms tratable em­
prende después el Cardenal Sfondrati, 
para explicar aquel Artículo. Dice que 
¿ar.ro Tomas ha de entenderse de la 
Concepción del cuerpo, no de la Con­
cepción del alma, ó de la Persona. 
En una palabra : la misma exposición, 
quç antes se h¿zo á iaa. íkinardo Pe-, 

10 
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ro aunque h miscnâ en snbsrancia, 
Sfoodian ha sabido vestirla de gala* 
.Sienta que lòs Antiguos suponían que 
ei feto antes de animado contuia 
et Pecado Original} no poique iin al­
ma pueda haber petado, sino poique 
cl feio tiene tres venenos, el de la IH 
viandai de ¡os Padres, el del ardor de 
Concupiscencia, y el de la maldición 
de Dios desde que pecó Adan. l'oc 
estos venenos con que se concibe la 
Carne, la debemos considerar como 
un vaso pestífero , que qualquierai 
licor que reciba, al punto lo tonta-
mim. Al momento pues que á esta 
carne envenenada se une el alma, 
queda enteramente conraminada. 

. Dctendian muclios en tiempo 
de San Bernardo, y también en el de 
Santo Tomas, que Mana :>S fue pre­
servada , no solo en el alma , sino 
aun en la carne» y cuerpo de aquellos 
venenos que contrac todo feto. Con-í 
tra estos dirigió San Bernardo su Ca,r» 
a tantas veces citada > y òanto T o ­

mas 
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mas su Articulo; y asi fue el dcsig. 
nio de ambos nupnçoar la Concep. 
don Santa antes de la animación 
ta rebatir aquella vana sentencia. No 
puede ncgaisc que esto parece iuge. 
nioso; pero no mas sólido que todo 
lo dicho > porque volvemos á las ÍC-
flexiones de Mabiüon. 

San Bernardo dice que la Vir­
gen fue Santificada del mismo ¡nodo 
que Jeremias, y el Precursor de Chris-
to. Santo Tomas dice puntualmente 
lo mismo en e! Articulo t. de la ques­
tion 27 que es el antecedente al que 
exponemos i luego ninguno de los dos 
ha procedido contra los que preten­
dían haberse Santificado la carne de 
Ja Señora antes de su animación, sino 
cofitra los que la intentaban preserva­
da del contagio en el momento de la 
animación. De aqui es que ninguno de 
estos Santos hace memoria de aquel 
sentir, que sin duda era exótico en 
aquel tiempo, y tuvo pocos sequaecs* 

¿O porque ni San Bernardo, ni 
San-



Santo Tomas combatiendo «|acl en at 
que se supone, dixeron quesería.mas 
racional la Santificación de Ja Virgen 
fn el momento ác la animación ? Poi­
que ambos difieren la Siuníicaaon has-
ía después de animada la -Señora ? Por* 
que intentando ambos dar á la Vír-» 
gen ventajas en punto de Santifieacioa 
sobre Jeremías, y el Precursor, íe ci» 
nen á la mayor copia de Gracia des­
pués de la arirríaejon , y á la inmiH 
nidad de toda culpa actual en el resto 
de su vida MSio era oportuno que dn 
xesen que la; píerogativa, y venraj» 
piincipal era que estos Profetas se san-
tificaton después de animados; y Ma» 
ria SSi en la misma animación * Com» 
no lo dice» ? Acaso no les ocurrió esto 
obvio pensamicnto?ígnoraban acaso que 
en esos mismos ticmpos,orros favorecia» 
la Santificación en el momento de a*i¿ 
mada? Como no abrazaron este parecerá 

La distinción de Conccpciofl de 
la carne, y Concepción del aloja, ó 
ác l i ; Persona , que tms> se quiere 
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feaccr valer ,' parecé que el mismo Saw 
t o Tomas la rebatei pues en el Ar< ; 
tículo i tis.- la citada qiicscion z? res* 
pondiendo un argumento dice: ¿ d i v \ 
Hum diccndtm qmd Beat* Pirgo s*»thji* \ 
•euta fjtt »» meie a péscalo orî inali ^ M * i 
r»m ad mAcHlam ptrsanaltm. òdponc puçi 
aqui evideiítemcnte cl Santo Doâor, 
JWancha no solo carnal > smo personal 
en la Señora. Lo mismo en las otras 
palabras que ya arriba rcíé<irnos del 
Articulo ¿. Et sic *iim<¡tá<tm tntm* Bw 
,¿ firgttis futsstt t«m*£ie Peceati Griym. 
Us ÍHq»t**t*. Aquí también supone d 
Contagio de que fue, ó debió serré» 
dutiida, no eu ¡a carne, lino en el alma, 

Yqwe? Perderá también lasen» 
tencia Pía cí grande apoyo del insigne 
Caudillo de los Teólogos Santo To-
«nas, después de haber perdido el de 
San Bernardo i Digan otros , lo que 
su fecundo entendimiento lesdiítarc, 
ó lo que su basta erudición les mi­
nistrare. Yo nada mas alcanzo. La sui« 
cendad me obliga i Creer que. Sanü» 

To-
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Tomas no favoreció á nuestro Mts4 
tcrio. Lo que diximos anrcs de Saa? 
bernardo, decimos ahora de Santo To» 
mas: que si el Angélico no fue favo* 
rabie a' Misterio en el c í e â o , lo fue 
en el afeüoi y que tuvo sin duda tal 
disposición de ánimo, que si hoy vi» 
viera , fuera uno de sus., mayores d<-
ícosbres i rctr&âando y mudando gus* 
tosamente so primera sentencia. 

Esro le parece absurdísimo i 
su graijde Interprete el Cardenal Ca­
yetano. Dice que es corno si se dixe* 
rasque si hoy predicara Jesu-Chris-v 
to, mudara su-doctrina: por acomo­
darla al Pueblo. Inconsiderado me pa-
KCC este paralelo del Sal^o Cayeta­
no, (si acaso no merece, mayor cen­
sora , de 4UC yo '!0 pueáo ser arbi­
tro. ) íQutiCorcjo hay eurrc-ii doOrinau 
constante v invariable , infalible, d iv i -
r& del Hijo Unigénito ácl Padre, y-
Ja de Santo Tomas, que por sublime 
<ju< sea , como confesatuos, no i u 
moátMdo .ptiVikgio para C ^ C A U I S C de 

ta 



la incertiáiimbpc, y tiimúez- que >ea 
boca del Espiriru 6anfo v acompaña á 
Jos Pensaínientos <ie los Morrales? ^ 
«jue. tiene que hacer h relaxada coa-
dufla de lus hombres, sin ley» y sin 
freno > con. ladotbiria de la. Preserva* 
«ion, que hoy noísofò esidéi Pueblo, 
y^éc h .Piche sino áe aoáo el- Coctpo 
de. ;Ja Iglesia' rcon SQSÍ Poníífices y ̂ ais-i 
tores ?. Masvpara convencernos qúc hoy 
rerraâaria^y inudatia^l Angélico Doc­
tor su dochina en fayor Mc nuesrra 
Misterio, no hay sino advertir el re* 
isoc irtismo de. lo x^ue-, enseña, ; 
••'>"• . • Eiv la tercera p»" qj ¿7 aft. t , 
j>rtieba Santo'Totnas qué ^Maiia fije 
f>anra antes de nacerporqpc ¡a Ig/e*' 
wa celebra iirNatividadí^yíiio sepucr: 
de celebrar sino lo que es-vSamo, Tc»*j 
mémosle gustosos este.-fiinrfanjenr-al J 
ptincipio: La Iglesia no-'cekbra sio» 
Jo que es Santo j hoy toda la Iglesia' 
Lbiversal celebra Ja Coñccpcion : lue­
go fue Santa. Luego si hoy vi viera, Sam -
10 Tomas-, y m u á toda ulx Jg 

.. - ' «5»'" 
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gclcbrando-Ja^Gonccpciõn v la. ccicbra* 
ria con clU,-y mudariaPsa ' semir en 
fuerza y conseqíienda de sti doQrina* 

En e! Artículo siguiente se opo-« 
nc este argiifneíuo : La lg!cs¿a( no ce­
lebra sina !a que es Saiiro; muchas. 
Iglesias .tokbrau la Concepción de l i 
Señora-s -luego- e&Santa. Responde dos 
cosas, la i . ^ue aunque algunas Igle­
sias particulaíos celebren la Concep­
ción, pero 4â¡-iglesia •- Romana .río?;!* 
éelcbra, sinó solo la rolesa. Bella so* 
loción para su siglo $. pem hoy nflk 
subsiste» porque ya la Iglesia liorna-
ña con toda la Universal celebra so-
íeitlnísimameAte h Concepción. Muda­
ria pues ya'el Santo esta-dodrina. 
- - La i . «solución eSj <̂ oe aunque-

ge • celebre, -iâ .Concepción d̂e Ia Sçno*. 
ra no-eí porique en ella sea Santa ., 
SÍBO pofqtté ignorando la iglesia ct 
pâ-fíto' predisò^ie la Sautlficaciow de lâ -
Virgen i id^qwiso fixac en 'éY dia¡- de su* 
ÊonçepCfonH ^ ;que así-en este di^ ̂  
B^ÍC edebdai»^ ficservadoflimo. ttk 

Saa-; 
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Santificación cñ d mómeftto en que 
sucedió. Tampoco subsiste hoy e«a 
<vasion > porque el Sumo Pontífice A?c-
« n d r o V l l en su Bula: S o U c i t u d » , tic. 
ne va declarado que lo que h h k m 
celebra, es lo mismo que defiéndela 
sc.itcncia Pia; que saben todos guc 
«$ su singular Preservación. En vittaâ 
ptses de esta auténtica declaración, te» 
vocaría el Santo su doârina. No tiene 
pues razón. Cayetano, para juagar ab. 
surda esta tev.ocacion» y en verdad 
decir CStO SUCna /i supirstitio* liitraria. 

Un Sabio Aleman llamado Gra-
tóano Aschpan publicó una Obra cu. 
tiosa, y erudita en 17^8 que ¿mmi? 
ló de StiptruititHe titttrar'ta. Llama supers» 
ficion Jireraria el excesivo apego, y 
demasiada estimación con que algunos 
SÉ dan á ciertas cosas! literarias , y i 
Ciertos Literatos. Este vicio dice que 
viene de los Hebreos, Egipcios, yP^s 
sas : que d« .ellos, pasó* i Jo* Griegos? 
^ue contamtríó á algunap Padicsc pero 
incompataljleaieiuc masá loa Dt>, Ejr 

coto-
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coüsficos. Cuenta macho? vicios que 
deben entrç los Literatos calificarse de 
¿upersneion ¡iteraru. Tales son vg, la 
roticha deferencia á Aristóteles: los t i -
tulos rumbosos dados á algunos lis* 
«jláitiCOS COlllO d /iHmttiitfo , hrefr** 
¿iMt , Fundad* f Exirme &eesas pere­
grinaciones á paises remoros por vec 
¡y tratar á algunos Dodôs : la inepta 
iaMtacioo de costumbres agenas» vo­
ces , estilo, y nombre de Escuela > ó 
dcSe&a : las descripciones de las proe-
sus, y vid* à t los Lireraros^ ilenajde 
adulación » en que se ensalzan sus pren­
das, y Je callan sus dcfeâos literarios: 
los escritos en 4r>a de qUc hay tanta 
mttUitud , CQitlO AícvagatnA , Scaligm* 
mii H*tfÍMa &c\ el dexarse aiucinae 
del trage, vestido, semblante, v o z , 
vcibosidad t edad* dignidad, obfcurt-
dad en explicarse, y ostentación dt 
erudition t el creer que la lengua lati-
pa sea el tesoro de toda la erudición: 
al fin , y es el mas común , la rauctat 
tficieh á un solo Autor, c«n dcspTt-

Çlft 
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rio de los demás. Dice ¿|ne cada tino 
•de estos vicios, tiene: su especial remé­
dio» pero apiade que el general es U 
consideración de qucí torios los hom. 
bres por Sabios qae sean ckán lleno* 
de impcífeccioncs ; y que no hay ra. 
-zon, ó para que en todo ios sig*. 
o>os, ó seamos sus imitadores. Quan» 
tas disputasse evitarían, si procurára­
mos libertarnos de estas supctsticiont» 
lirerarias, que hacen en la República 
de las Letras el mismo daño qu< 
en la Iglesia la snpersticion en mate, 
ria de Religion. Había uno ran cxôt-
bitantc en punto-de veneración á San« 
to Tomasqne llegóádecir-que si San 
pablo viniera al mundo, enrraría sin 
duda en su Esencia. Estrecháronlo so» 
bre el dicho; y no hallando como es­
capar, añadió : E m r a f U San Pébl» i ¡t 
Esctift* i fero d enitííarlâ. Asi acabó Ctl-
rúnecs el pleito:, y ahora este Punto, 



I I , 

PUNTO I V . 

COMPENDIO DE LOS FÜNDAME¿ 
tos de la sentencia que hoy es de 

toda l i Igíesu, 

D AR aun en compendio los futí* 
Jairiencos que hay entre los Teólogos 
para defender la Pureza Original de 
MatU Sí»,, es mas obra que la de es­
ta Carra.. Ele^iié lo mas considerable, 
y lo reduciré á breve suma. 

Con la Escritura se forma ar­
gumento negativo, y positivo. Nega­
tivo, porque en ninguna parre la lia-
llamos expresamente contraria á la Pre­
servación de N. Señora. En particular» 
nunca nos dice, que no fue preserva* 
da. En general, es cierto que tenemos 
csra universal: Tedes frecaron en Adam* 
¿ Pero no vemos en la Señora ( dice un 
Sabio) una dispensa casi general dfc 
todas las leyes ? Vemos un parto sin 
dolor > una carne sia fragilidad s un* 

L vida, 
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vida sin mancha ? una rancfte sin pé* 
na. Su Esposo'ñada mas Cb que un Cus­
todio de su Virginidad :̂  su tmtriino-

'íáá'úrt ságfalióVelo qué cubre y ĵftf* 
tege Sü rmtq^tidid : su Hijo una floc 
que brota su piueza j cn iin la naút-
raleza atónita, y contusa cree que S'-Ts 

'4t^t^lVMy ^'^i''YA enctiam'ente aboii-
ítías- en lia -Séñora ; < puís porque RO se 
aiispef>sarían'tàmbifeir ea ella^Jas de;sei: 
'ConcebiJ-! :'en iifrquidad? • • " 

T(?im ;csce discurso nueva 
TA de qucí^el- Concilio de Trento' e'á 
•su Decrcío-'-del- Pecad.) •' •Original dice 
ijAe no quiere co nprehender en sa 
general exteas ion á la Señóra.? Y quiei 
dirá q ic es ra no tís ana auréutica sairi'-
cioi) tie q .te- en aquella ley genera! no 
hay necesadíd-dc incluir á María i»an-
tlnnij;? Ncf' fíatece q;ie el Espíritu San­
to que hablaba en aquollos Padtes fue 
«i: q J¿ dtótipó- ia p reocupacian dé los 
Sabios- por las-Iocaciones indefinidas'd^ 
la« Bscricura-? Na se le aplicara piieí 
Con propiedad lo que se-le dixo i E^* 

¿.; tec 



pre te, sed pro ontntbin, ,l)<tc\hx conitiii/t&tx 

Argumento positivo,! por^j^; 
et lugar 4el n del Gcncssí- t Imnncitt^s,, 
ffenaw nner t f et' tnnl'nen!, Jfsa C0ni(t^t\ 
ca/ntt tíium , se entiende dfc; IS!. Scñocai 
qac tuvo pfirpcnia discordia c-enci Den 
ryouío, h^sta^iagnrlc i quíCbfantar 1*,! 
cábeasi çs .dtítir, su fu nesta- potestad*/-
'tdl çsto qofóisqcfta surci qattí-iarn^s^ 
estuvo- ««jet* >. Qee sigolfijt̂ -cn Ips.Cátirí 
tjgOS .-çi siíBt Itfium ifPeri)sp,m4St-jie Amfoi 

Abie* meay, ctwacitî .r.ori, &t\-;tn. ttf-úffàtj 
I» entera: y. .ai)s©!tita liospiseía de ia Sc^ 
fipra í £s -<soíi$tjine qtie-.cstâ& pálabta.sí • 
i U letra, se eaueiodert ,-dcok; lglesia-»T 
pero es también coi.'stanfe ,. que ^un-, 
« o Maria dç.sftuts.dc Cbtv^o» la prinçi-r 
pal paite de í í iglesia, no.b-ay-embatazp, 
çn qtie se-entienrta co.sifaKiCularida^ 
i -la letra d<6» su ..pn'BCJjjfl^ 'ir.icicl^fl[ 
IA. que se di^a -de . todw t?! (Queipo. Dc, 
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fíe en los oficios de la Virgen estos 
na-sages insignes. 
r Mucho es lo que se trae ro-
m é o de los'Santos Padres en favor 
de ía Preservación. En Fernando Qui. 
riño de Salazar se .halla una imncnjj 
copia de Padres citados por el Miste­
rio. Lo níiVmo han hecho otros )a-
boriojos Teólogos después de él; y. 
ya hablarnos de la M i U d a dei Fran-
d ícano Alba. Pero el Sabio. Dionisio, 
Peta vi o , versado, quisa corno ningú. 
no en los Padres, y devoúciino del-
Misterio, decí^ qiie en estas compila-, 
denes faltaba la sagacidad crítica, al­
gunas veces la buena fé en citárlos,? 
muchas ía sinceridad eiv interpretarlos',' 
Las locuciones de IvmacuUda, Itc^ttt-
minada. Ubre de toda -estipa &c. No bas*" 
tan en los Padres para hacerlos fau. 
tp-es del Misterio $ pnes *n aquellos, 
rtüsmos que dicen que la Señora tuvo* 
-Mamita Origina], hav semejantes Jo* 
Cutiones, Mam « Immacntáli , it irwecen* 
Mí ( dice PcSSvio) «fátliàntti! in -Ser,f¿ 

tur* 



tura íjttl praente jttst'ttiit , et sttaãtiatc pr** 
¿i.t¡ sunt, ettm ab Origtms vino non fmCf 
runt exempti. Trae-el excmplp dc Da* 
vici cj ie confesándose in iniqutiatiht con* 
cep'us.con todo dice: ere Immacttlatvs 
turn to; y el à c las Virgeocs que sc 
dicen j/V macula ante Tiroxnm Dei, aim* 
que todas fuesen antes contaminadas 
Con e! Origina!. Vamos sin embargo 
i han Agustin que nos ayadaiá bas­
tan re. 

En su libro de Natura, es Gratiá 
Cap. 3<> dice : Excepta S a ú t U Kirgine M * ? 
ría , de qua propter honortm llónnnt nvllant 
frorsHS cum de ptccaiis ttf ititr , habttt vett 
quíitionetp : inde, entm samas ( ÜNÜH ENIMí 
SCIMUÍ, se lee en la edición dc los 
Monges de San Mauro ). quod ei plus 
jpatii collatam futrí t , a i tiinctndíim om * 
m ex parte peccatum , e)ii¿ eonapere , nc 
farere meruit earn t)*em coitsiae nullttm ¿4-
iwsie peccatum. Estas paiatíras. ministrad' 
estas reflexiones. 

Primera: El Santo Po&or dice 
que quando..se trata dc pecados, no 

quiete 



quiere tener question alguna acerca de 
la Virgen > sin duda porque á ella ta» 
¿ o pecado Ja es çstrano. 
"•>>. Segttnda: Afirma que la Seño­
ra tuvo Gracia para vencer por todas 
parres el pecado : iuego también para 
vencer el Original > porque smo i i tu­
vo para este, no lo venceru por to­
das parres. 
< - Tercera : Si. se concedi© á h 

Ví'gen gratia para vencer todo pee*"» 
do personal, porque fue Madre del 
que nunca tuvo pecado períonal; es 
cobsiauiente. á Ja dod^rina del Santo, 
que ÉC j.í conceda también para ven­
cer el Original, pues fue. Madre del 
que pnias tuvo.este Original, - • 

(Quarta : dice el Santo Doc* 
tor que en punto de pecados no quie-
JC tci.cr ^iicHion aceiía de* N. Seño-,-
ra-j para áaivar así ei ¡myoi honor da 
Ghrisro su ..Hijo, y por esto todos di­
cen que ia Señora i a ruas tuvo peca-, 
do pó sonál, ra urque entre los perso­
nales haya ;muíihos que ¿oio son yo» 



nía íes ? con quanto mayor tirulo pa-» 
ia salvar el mayor honor del misma 
Christo su Hijo , será necesario que 
San Agustín hablando de k ¡Víadfe no 
quiera inclairla en la qtie&cion del Pe­
cado Origina!, mayor sin duda qi¡c 
todo pecado venial personal , puesprj-. 
va de la gracia de Dios, de que no 
priva el venial. 

Hay otro lugar de San Ag;ts-
tin en el libro 5 . contra Mm»nni« . 5 jf 
donde hiblando de Chrism dice:/1»»* 
pBo etiam peccMam major fichstt, st fat 
ytts htibatsiec nam pr0pterea tinlfas m k i * 
tnimim prttter ipsttm , qui pc&catum fi-
terit grandtoris &>.ciiis. accesm , tjttU müas 
dt lootnintim praier if sum , qui pitmutm 
new babutrit infatiiilts atatis txortit. He 
aquí inhere el Samo que Christo no 
tuvo pecado Personal, porque no tuvo 
el Original; si siv;Madre pues tampoco 
tuvo pecado Personal, coaio rodos 
confesamos, es también porque no la 
tocó el Original: pues la máxiau <k 
§an Águstiüi es , que al contagio del 

Oí!-. 
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Origina!, sigue prctísamentc cl canta* 
gia del venia!. 

Veamos ahora si ya que San» 
lo To nas térmmantcmencc nanosfa-
v o c c d ó , se inu-den deducir Je s>u doc-
ttina co iseqücocias en tavor del Mis. 
í e i io . bu el Atú.ulo +. ele U misma 
«jü-sfion i 7 prueba el .̂ anro q'ie Ma-
i u '-.anÚMtna nu.'K'a pecó (ti vet¡ial(ueti-
te, por ebtas razones: que si hutnaa 
pecado, no seria idónea Madre de 
Dios, porque la ignominia resalraru 
ha;ta ti HIJO : porque tuvo especial afi-
oici.n-1,0 consanguinidad con Chrisro 
jquicn tomo carne y sangre de la Se­
ñora • porque c! Hijo de Dios habiió 
en eiia caiporalmenre.j y porque en 
•Jos Cánticos se Ihina , Tota pilchn, y 
fiC añade el Mmó^Ia non e<t if) tt. 

¿ Pero quien no vé queesrasra. 
«ones pruebaa igtialmcncc la Santidad 
.de su Concepción ? No seria incnpi 
idónea Madre de Dios, si alguna vet 
íae esclava del Deinonio ? \ No tcsalta-
¿ta /gualiiieptç esta igaprnin^ ¡w^ae] 

Hijo» 



19. 
Hijo > i No s* drfjgnaría este Hijo de 
tener consanguinidad con una itimua-
da en su orgien ; y de habitar en ella 
con íingular modo * ; Seni entetamen-
tc hermosa y sin mancha si alguna ve» 
la tuvo ? * > 

' i En el Artículo x- dc la misma 
qüésrion dexaba dicho que debe creer­
se racional y justamente que la que 
engendró al Unigénito del Padre, llena 
de Gracia y de Verdad , recibió, i y 
con grandes ventajas todos los Dones 
que se franquearon á qualqoiera órr* 
sublime Criatura. De esta do£lrinâ in­
feria que fue Santificada antes de na­
cer; porque así lo fueron Jcremia$, 
y el Bautista : y no es creíble qae 
Dios,Concediese á los Siervos, y Va-
salfos privilegió que negase i su Rey­
na. Al caso es cierto que los An­
geles fueron criados en Gracia ; por i» 
tnénos asi lo siente la mayor parte de 
los Teólogos, ¿ quienes parecen « t r a ­
gar "íah Agustin, San Gctónimo, Saa 
¡Gregorio; y entre loiGricsos San%. 

* ¡A silio 



* j i l i o , yvSan Jam DataascMo. Sst^^ 
. vor Cyo£edi<¿o á esto* nobles £Jpi^ 
.: tus CÚ d punto mismo de su Crea. 
. x ión , h.Ke cõnseqiicnda según la doc-
; tíioa de Santo Tomas, pata COQIUB¡. 

cario i la Señora 5 pues no es ctnbii 
y que Sâhtificaciofí concedida á los Va. 
. fellos v se escasease á Ja Reyna. Sien. 
.• dolo pües inconrestabieroente Maiu 
, SS. aun de los Angeles, por voto, de 

la IglíShi, tuvo sin duda el mismo 
privilegió qué todos ellos. Son refle-
xiones estas que se leca con guJto «a 
lá belli pluma de Sitíimonct. 

. ' Croisser obíerva que desde Si*. 
to I V hasta nuestra edad todos les 
Pápas, á excepción de dos, ó tres cuyo 
brevtsínno Pontificado nada les pctmi« 
l i ó hacer, han expedido alguna Cotv» 

' titticion eníúvor de la Concepción. j Y 
t. qilî 5 focría no hace que en trecien. 

los» aÃos v todos í los Caudiilos de U 
igl.esia , que en este espacio llegan casi 
i. q|aàtentâ, se hayan mostrado prô<i 

• a l M í t ó o ? ÍÍO es esta ug» 
,-¿ pode-! 
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jpttdtfoshima consprracion'1 * 
Teófila Ráynaudo forma uno 

como Concilio Ecuménico en fivoc 
à t la Concepción, compuesto de Pa* 
pas v Gardenalcs > Aízobispos. > Obis-
pos i Einperadõrcs, Reres , Principes » • 
Teólogos de todas las daciones, que 
hay baxo del CkJo^ Universidades < • 
Religiones enteras, Y eniratá. entre es -
tas la DorainicaM ? Entrará sia. duda: 
.este Sabio, y respetable.Cuerpo.,;coot 
uía coaiplaíéncia digna de quien l u ­
ce su, çnayor honor Se su especial de--
vocion á' ia Señóra^ Rcçíamó cncoh-» 
trâ 'xs verdad, en orro tiempo, en que-
eti i precisó ©o dexarse deslumbra^ do-
la.-• novedad; reclamó quando .Ja - vec-r 
daá del- Mivtcrkj.'áuní r,o estaba etV 
tada? su las i : y su; -culio como ep pa- • 
nales. Clon rodo, aíjn eo aquellos tic ni*' 
pos quiere Euscbúv>2ierc^bcígque no 

. fa¿meQ entre los": Dc-R-.inicanos, HuS" 
tnes ÇiOTet^oícs; de la C piiçepçiou' Pa-* 
mima , como San RaytKutvdo de fe -

• stó i cti 



cn cl siglo .!< San Luis Bcltrán 5 y.. 
affn intenta;añadir al mismo Patriar-
c i . Í¿MO .Dqmingp, Bien que cn> or­
den l esrç Santo Fundador, ya hoy 
está tteraQSíTadp entre Jus- Eruditos, que 
el t ratadó de ^Qn^c se sacaba un tes-
tim^nio^faviorablç al Misterio^ no es 
det 'SantO:, mo de cierto Domingo 
de Pwtakmfat, Doitiinicano tanifaien, 
p e ^ jjosteeiar fO. edad al Santo Pa« 
triarca.'. V - Í X - ^ ^V-,- ^ - , • 

De todo esto reSHira , dice en 
su indisafoble Fcdxo áe Alba, qu© 
entre íps Áutóres quedefiendea la; Pre­
servación, de 3S1. Señora se hallan-has­
ta seis mi!, quando de Ips: contrarios 
soló se ptie icu numerar veinte y oei>o,. 
Puede ser que ej^càlçujo de Alba; m,̂  
sra muy justo; principalmente! ;si UN 
funda en I.i compilación de su AíiltcU,. 
Pero sea lo que fuere ; el Cardenai Pa«-
Javiçini. iüce en e\ libro. 7 c .^Ucmi 
Histoíía del Tridentiuo que es tanta -
la copia de Libfps- poa la seíitenci^ 
Jfra qué basuiíao i emi^o^í mm ^ 



I 

9 } -
felioteca ; y en ías Memorias de TrcJ 
voai del mes de Junio de t7oj,!co 
eirado el Diario írálico de! Benediüi* 
no Monrfaucon pata esta especie; „ En 
.. Pavia la BibHoteca del Caballero Bel-
jjCreddi era muy mimetosa i, y COJ> 
„todo no se componía sino de Libro» 
jj.quc defienden h Concepción de U. 
^Virgen sin Pecado Original. 

No quiero omitir aq'ií esrebre^. 
ve pero bello raciocinio de Suarei, r o ­
mo i . in ?. p. disp ) . se&. 5 . Es tal 
(dice ) nüestra afición y amor á-MU*, 
tU SS, que si hubiera estado en nues­
tra mano preservarla , la hubiéramos, 
sin duda preservado; el amor que Dios-
la tiene, es incomparablemenre mayoí. 
que e! nuestro : supuesto pues que pu» 
do preservarla, sin duda la preservó. 

Discurre también de otto íno*. 
¿p: nuestro amor 'nos haija , q^e si 
p^díeramoí , preserváramos a la Seño­
ra : preservémosla pues en nuestro jtii-
«jo, puesto que podemos hacerlo, 
qaajQ^ó ináda fjay taft ppdetúso .q'»c 



94^ 
nos aparte de este honérifióo faícté. 

Es pues constante qnc la Sen-
tercia qtic parecía al principio el es­
cárbalo de los Sabios, hoy h.i pasa, 
do á ser su veneración, t a igksi-i to. 
da se regosija en creer ?) Misterio, 
defendefio y celebrarlo. Si este fneia 
Ctiito falso : si se terminara á objeto 
quç no existia , sinocii los bochornos 
<f? nna pieJad delirante , ¿ no dirijmos 
qnc Ja Iglesia Universal daba áN. Se­
ñora baxo de cstç Misterio un culto 
supersticioso \ 

Después de rodólo discurrido, 
tt dirá: parece que no es -escrúpulo 
Jigero suspender el asenso á un Mis* 
terio , CJDC no puede traer en su favhf 
algwn rcsrimonio divino, qiic en rétrni-' 
nós formales lo apoye en las Escrim¿> 
rasj á un Misterio que ignoio la Igle­
sia en sus primeros diez siglos; í uft' 
Wisrcrto cj ie na haJU abono claró cu' 
Ja Tra.licion encargada dé transmitir'' 
no?'là reda do¿kiiia> i un"'" Misterio"' 
cp ^uc iosv Fadícs no toca/on» i' 



ff.-
halló podetosos Oposífores eo Sip 

Bernardo, que fue en su edad d Orá­
culo de Ja Iglesia 5 y ̂ n ¿>atiío Tonuj , 
cuyo Sentir solo suspendía, a lis ve­
ces , ¡as dccisioücs que se cmpicridúo. 
He aquí lo, que aparenta en mi c^ij-
cepto alguna dificu¡tad contií la Pre­
servación. Oigamos al b'abio Pctavio 
que la desvanece con dcUcadeza. ; 

Etibcña en sus Dogmas Teoló­
gicos llbíO 14 de InçAr^tít^t C. 'z . 
que se pnede decir hay cierta especie 
dé revelación en favor de la l'xeseiva-
cion de Maria SS, de 3a Culpa Ó í i -
^inal. Consiste esta revelación en e l 
común Sentir de todos Jos tjc'es>£jüc 
según, sus fuerzas y talentos coníieiaa 

.á una voz que no cabe casa ovas pii* 
ra, aias casta, mas inocente, ú i i s 
agena de Mancha que la í>eñori« Nòs 

• amonesta coa San Paulino que esta» 
. roos todos en obligación de pendre 
de la boca de todos los Fieles y po i ­
que el Espíritu del Señor los inspiri, 

guando hace que todo* estéa de acuéç-
. • w "' • 4a' 



•tfo en âlguttâ Coáa. El â o õ t o "y Pltr 
Òbispo è t Rochester, Juart Fischer 4i-

tcc: que es dei fnayor peso este comun 
sufragio de los Católicos, no man-
tíado, no forzado, sino nacido deun 
"volui.tatio y espontaneo brote. San 
''A'gu&tin en el Libro de Pt*desii*mi**e 
lS**d$rtim c. i y 4 enseña rafabicn que 
pios revela «us secretos, no solamen­
te por medios extraordinâriòs, sino 
también quando se complace en des­
cubrir lo que antes no se conocia, en 
l ivor de los qjie oran, y pulsan sas 
paert3S,y que como si se ocuparan 
cri otra cosa, se entregan á los fer­
vores de una sólida devoción. Llama 

• pues el SJHUÒ revelation t la manifes­
tación qnc Dios hace de una cosa ob»» 
Cüra, movido del rrabajo y de la ÍOF 
dusrtia de los hombres estudiosos* ' 

Y este es c! caso en qoc nos 
bailamos ( añade Peravio) acerca del 

"Misieiiodc la Inmaculada Contcpcio», 
- Manifestólo Dios á sn Pueblo ; y,ic 
' inspiró esa Pleréplhri* como dic«n \m 

^'" Gr i c 
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Crregps, ó famt ptrtnasU* tomo se e5í« 
plican los Lanr.os, de esta Pureza Ori« 
ginai^ aqiíqííe rodâviâ no llevada á esa 
sublimidad que es propia de ¡os Dog- ' 
ipas de la t é Catóhca. 

fioenovíamós este discotso d« 
pecavio.' Es el cirLco interior una per* 
suasion firme y iii;a dulce piopension 
al objeto-que se vénéra. St se comu­
nica por los condados ordinafios de 
la obligación,es uidispensabie sü crectH 
cif. Si sola la inejinacio» al ob\<A&t 
abie (pinino á h inrcrjpr.pcrsuasíon^ 
quanío; fcísta;sc;vc libre de pieceptOf 
(antò Sé acerca á h heroicidad» En, 
çi^'eiv;.tcgdâí de nuestra fcc, precede 
cLjaieío qae,,lla-nJ3n de cjed ¡ bifida tí * 
|i^uif:-U l^ia/^ropciision y térmia» «i. 
érofe .aseiVso, "̂ o veo invc^-tt^oen^aN 
te; csíc orde!fl„.'y vafiádo este Jutemai 

Íá el Klisferjp ,d.c la ( Oüccpciosi. La, 
ia propensión curra priiweio; eljui-., 

cip; de credibilidad la favoiecç desp«es|-
y ^étkjuye- joda la OUra k r̂joae pcr»t 
K^Mion. Ailá h \ iiKutc «níe^e l i a vq-. 



Jüoradl ac* Já noluntad fmpérâ"¿ j | 

UnasAlmas sencillas allien lot 
arrobos dç a-u encendida devouou con­
ciben deseos de- que Marta $ca banta; 
íunen aqucílpur.toen que nadie dcxi 
dfc set pecador: éstos débiles- aféelos 
pasan con timidez á otros Espíritut 
de ÍU dase í ya de edmun-acuerdóse 
trata de exátninar, si merece credibi* 
lidad lo que Se desea: prende insen» 
«iblemente en muchas mentes !a ere-
dibiUáad; y casi sin mas recurso 'cm 
tran estas Almas en la ic^r io ' t pcft 
ilusión* -•• • / ' • -

Si es máxima de la divina Praá 
videncia declararse con los Pcquritosl 
quando sé oculta á los MayòtesV èf 
también éfeüo de Su- prenótente %Ü 
minio en las mentes humànas, hkêt 
que adopten los Sabios lo que sola' 
guiró manifesrar á los horrtildes.Téji 
ta es la ffianifesMdon qí»è ^ in A&jÜ-f 
tia llama cierta especie de Revelación J 
con que Otos se diga* destmíwir l ó ^ ? 
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tfites se,ignoraba i algunos Siervos sm 
yosi quando oran, quindo tocan sut 
putitas, y aun quar.do no piensat» 
t bitcwcrla : vd oraxubits, MC fuhaittilms, 

Esto es panrualmcntc lo qaé 
adtriraqíos en la loeerior persuasion de 
la Onginal Purea» de N . Señora Sit| 
pjecepto que compela, sin ley que 
oblígje. sin deersian autéitíca , sin 3ç* 
crcro térntioante , entra U iglesia ea 
este VíiMicrio, lo iecil?e con sufragios 
ynái iívies de sus mas distinguidos Mi« 
«nibros 5 y consigue de ella la pro-
pention P¿á, ío que ÍOÍO akanza un* 
terdad irrefragable. 

No CS indecoroso á la Magcs» 
íad de la Iglesia tomar en honor de 
la Madre de su Esporo, una doârin* 
de bipca de aquellos mismos Hijos .qne 
ja tienen justamente por su ütácuia-. 
San Pablo era el ó/gano animado pot-
ioníle Dios, explicaba sus designios y 
Mí voluntad i los Fieles 1 estos pen* 
<j¿¿n en iodo de BU UÜUÍ sin embat-

ft* 



go «i esté Vas© escogwo veía p(W 
pagada entre sus Cbrístianos alguoj 
ílofttina, que el no difundió poc: JUS 
Jabios»..-creía sip eaobarazo, que la a!, 
canzaban por divina •revcIaci^ Asi 
lo decia á los Filipcnscs en él c, j de ^ 
Caira :• tt si fuU «Iker ítpitts , Jkft pt* 

• fue vtèis Dtui rtvilubii. 
No iié nos distantes de l)jus. 

ta 'idea de la Iglesia , si nos figurase, 
mos su condufta accrea de nuestro 
Wisterio, semejante á ta que respera. 
«JOS, en Saa Pafalt*;: í?ía se -Jitrota biQ$ 
para descubrir las glorias de la^adte 
de su Hijo a soíssesas canales de doc­
trina que fertilizan su Iglesia, Astço» 
mo en su honor no se lifiçó á la$ Je. 
yes comunes de la naruráleza , y t w 
amplificó con adraira&lcs ensanches las 
de la Gracia» así también .no tero» 
áecir que para que conoció^^nos las 
que la hiao, ha invertido pirre del 
orden con que comunica sus verdades 
à ¡os pieles. Sea «icinprc.Ja Iglesia •.ía'. 
Macstia ds ios XhtstiaRos » mu po.^ 

: " i 



l o t 
dedígne oír algum vex los Privilegios 
de Matiia SS. por medio de U irspi-

• raciotr parrictiíar de altanos humildes; 
Diga aqoí lo que allá el Apósr'oi:«i* 

Í)Htd J i ter s t f Uis, í í c qitoqne Deus rcvâlAkit* 
'erroute su alto Mjgisterio con cl.de 

las Almas smceras > que rtlcrccieioa 
set enseñadis de las prerogatives deU 
mayor, y de la mas humilde de las 
Madres. 

Quando yo veo tantas Univer­
sidades famosas que sin ¡ubcr quien 
las obligue, proresran con solemne j u ­
ramento hacer doílrina suya !a Pure­
za Original , y'que la piden "en ta ju» 

-aügtnacion de sus5>ibíos: quando ad­
vierto que tantos Gremios Religiosos 
júnran á los deberes de'^is fnsfituros 
cl de h defenza de la Gratia Primi­
tiva de la S e ñ o n : qr.ando sé que Se 
í'uCíitar. á millares las Ptumis eniDlea-
das en promover este Decoro (>rigi-
nalv siendo "'dfrto q!?e en fivór de lis* 
otras ejfcelencias de Muía no lulla" 
moS i^u^l cotaspuacioa de Sabios 2 quati-

í¿. <ÍÍV 
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do observo que los P.fcIa4os Santpf 
de .la iglesia Deposirarios de .s.u aüit(^ 
lidad, y Arbitros de su gobierno no, 
jeputan srguras las ove/as en sus redilcst: 
'si op invocan á María Concebida sj^ 
Culpa Original: quando1 al fin reco-
IÍOSCQ que ío.s misppos. Sebc.rjnos y 
FiiiKipcs que sujeran el mundo á st» 
U vessedujeran gustosámen te á la pro­
tección de la Señora'^ barp de este . 
Misterio: que á la Señora en q-iaato 
Çoncebida en Gracia fian la felicidad 
de stts Armas , y Ja prosperidad de sgs 
Iqipeiios: quando reflexiono digo so-
fcue todo esto , me acuérdo de aquella 
exclamación sagradamente .audaz, con 
que Ricardo Vidorino en su lib. i de 
7,itt¡u!e c. i a unque en materia supe­
rior i la quebráramos, dfcia , loque 
yo aflora con la debida proporción: 
Vomin* ¡í trrçr tst\ a te decepil inmns't 
its evim sigHis doíhiaa IIÍC co»firt^ai4tttt! 
fifd nii$ 4 te,< fieri r.tn pwftpHt. 

El ctiitó pues de 'María SS, y. 
C.Í conocifaicntp de ŝ s ^r f tc iQnçs^ 



... . taj..,.k 
ftcibe Câda dia nuevos aumentos, decía 
él Celebre Juan Gerson en un Serinoii 
áe.este Misterio» y «iñaJia que eri 
preciso CQhtesar que la Iglesia en h 
a^tigüeJád ignoró muchos encomios 
tk la Señora, que después con nueva 
luz abraza y venera. (V î.sso Cliristo, 
dice Ricardo^de Santto^ Lauren tio lib. 
4. dt'Uúd» Tirgittis, que las divinas le­
tras hablasen'de su Madre sólanieútq 
baxo de éhigmas y figurasj y reserv^j 
ci descifraihs para ios siglos poSte-
liotes. [! ':' * 

Esos enigmas de cj'je abundan 
Ta» Escrituias de Granada, Oliva, P4j-
ma, Rosa , ' Azucena , V i d , Flor sijjk 
òas frutos-que e! honor y la purc-
i a , Varita de humo exhalada de \ ^ 
confecciones aromáticas,' Fuente d im^ ' 
fiãila de ún Mar salobre, pero sic i ) -
pre dulce, Trono, donde soto cpm4 
asiento ei Wonarca, y muchos mas 
que se sabíeil , saben rodos qiie sói^ 
simbolòv 5i<í la Púrèzá dè M.aiia, dçs-* 
Cifudir' Moy vt«iv Viüfud ¿c íá revela-' 

cion 
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ciof» ya explicada > en favor de.iQ 
limpieza Original. Dedicáronse los'pn, 
rncros siglos al estsbieannicntc die I4 
Rclinioo; y quando ya resonaban su? 
verdades por rodo e! giro de la tier-
la'j entró la uivcstigadon de ias pte-
íoga'tivas de María Por eso no se ha" 
lia expresamente èn los priroeios Macs-
tros de la Iglesia çsta doârina, que co-
muracada de unos á otros.fórmase el 
hito dé lina' 'perpetqá tradición. Sea.se-
ítteja este pr'ocedirtitcmo. d'c'lá Iglcsijj 
<óti Maria h$. al que tuvo Christo 
con la. misma Señora. Dice San Agus­
tin en su Tratado 8; itt Jonntttm qiiQ 
éste vSeñor quando en 'Cáná 'Ga'ii* 
lea dixo á su Madre: Quid mihi& 
tibí est rtttlicr , nendttm venit hora , MÍA ^ 
difirió el desplegar ias veías de $u ca­
ntío á la íteñora, para aquella hora 
en que al cncómeñdat su espíritu at 
Fadre, encomendó la Mádte ^1 qucti« 
&ó Díscipulo, Cutxiplído i * entonces 
el negoció de la Uedeiàçiófl, empezó 
á {irocarac cí) público Us. gfqíias de 

http://Sea.se-
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lá Madre/Así mostrabà quc la potéi* 
tad de obrar maravillas no le venia 
.de la Madre , de quien solo renia la 
naturaleza que entonces ca la Cruz 
•se exponía á los ultrages. 

Establecida asi esta que pode­
mos llamar general y pública Revela­
ción, ya no nos detendremos en esas 
Revelaciones privadas, que se citan 
en favor y en contra del Misterio. 
Por el Misterio se traen las qac se 
hicieron á las Santas Getrudis> Bti» 
gida, Matilde, Isabel de Huogria, Fran­
cisca Romana, y Oringa Christiana. 
En contra opone Cayetano otra hcr 
tha á Santa Catâlina de Siena, cuya 
autoridad dice ser superior, tanto por 
Ja calidad de esta insigne Santa, quan­
to por lá de Satí Antonino Arzobis­
po de Florencia que la refiere como 
cierta. Más en punto de Revelación 
nes y Raptos es muy del raso «na be*-
Ha doârina del Sabio Daniel Papebro* 
<hio en in Parergon, ó Apéndice á l i . 
wdi de Sanra María Magdalena dé 

O Pi3XÍ 
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Pazzi.á af-.de Mayo; 9iee que tiad* 

puede deducir de tos Revelaciones 
acerca de los puatos controvertidos» 
porque 1 )S, Raptos -de los Santos y 
Santas pueiew mcíuír no solo incerti. 
d u m b í C i sina aun e r ro r , segno las 
«spécícs tucuüles que teniün anresde 
•su éxtasi. Hcaqní algunos e sem píos. 

La Lk-ui CokiEYiln Rearina tiw 
vo uoa aparición en q;¡e víó á Saa 
Gerónimo tun su I.con» y este Leon 
•qTieüó acorapañándoii roda lanoché. 
-QtjvèB ,d*rá̂  por cstO' q ic San Getmi*. 
mo vivió vicuipie en cooipañía déun 
•León > i» qoe-este Leoa sea orraca» 
$,i q-íc i!--) ' í i iiboio, ó analogía que 
Sj%uiíica <]:ic el->a!ito D o â o r bramó 
como un Leoa contra los errores > 
A U ¿ora liturista Verana , á la Bea­
ta Getardcsca , y á la Beata Clara de 
Montefalco dicen las fue revelado qac 
Christo fue clavado ca la Ctuz con 
soios tres clavos; sin q u e p o r e s t o d é -
xc de ser mas recibido que.con q u -
tro: y se cita oua tevckcioade 
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ta Brigida en qtre se asegura esto d é 
ios qnatra clavos i 'iccsc que á òar.ia 
Colcía se la dpacció San ra Ana cow 
las Hijas que tuvo de.ot.ro Mando dis-
tinto de bao Joaquin; que á or?o se 
k apareció el ^póí to l .Santiago en.rra^ 
ge de Ptnegritio : que Santa Mari* 
Magdakna de Pazzi or^ba al Verbo 
Divino , y k decía que la Regla dç los 
Carmelitas era rrvas antigua que la E n ­
carnación : que Santa Teresa asegura­
ba que esta Regla dimanaba de los Pro-
feras: al án á nuestro caso, q«e-Sant*-
Catahua de Siena oraba á Ja Virgen co^ 
wo Concebida en Pecado. Original. 
Todo esto nada mas era ( coiuinúi 
Pápcbtoquio) que concebir esras San-, 
fas , ft-guti sus anfei lores prcoenpacio* 
jues, y según Jo que ias enseñaban sus 
Diiedoies. Algunas según su propio-
sentido se aktcimban. Pero ; porque-
Dios no las sacaba de sus crroics.?" 
Poique e&to nada CQHducia ( responde 
Bapcbroquio) al ptovecho espiiitoa! 
d«a<iúclia"$ Aímas. E i Abad Fkury. li-

b í 9 
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fero 70 de sa Hisroria Edcsíisrica, mm< 
l t aprueba esta doftnna de Papcbro-
quto » y Bcncdi&o XIV no dexa que 
desear en los úirimos capírulos del l i ­
bro J de CavoK¡K<it'D*e SS. Al fin çl 
dodo Gerson, en su Tratado de ft^, 
titne Sfhitu«m , dice que las Revclacio-
»cs ;píivadas pueden ser por muchis 
parres ilusorias, aun atendiendo sola-
mente á la calidad de la Persona que 
las tiene ; como si es enfermiza, me-
lancóJica , muy abstinente , muy cUda 
4 vigilias; si tiene dañado el celebro, 
ó turbada la imaginación. Son tam­
bién de considerar la edad y el sexó. 
Quando la edad es caduca, hay riesgo 
de delirio i si pueril; de ligereza Las 
Mujeres como flacas y dcbi'cs abun­
dan de pasiones veiiementes ; y como 
dice el Obispo Luis Abelly, es jiH-
ciosa observación de algunos que ca 
Ja Escritura se hallan pocas Mugcrcs 
con Don de profecía. 

Réstanos el argumento qué 
movió á Santo Tomas áncgJt ü Pte» 

<-::•, . serva* 
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servacion; poácroso 60 vcfdad, pucí 
tctraxo al Angélico de conceder esta 
prerogativa á la Señora > qhando pot 
otra parte se empeñaba ra^ro en su* 
alabanzas. Si Chnsro es Redentor dc 
todos , lo fue; taaibien de su Madic* 
y dc verdad esta Señora reconocía es­
ta Rcdeocion quando canraba : Et rxui* 
t*hh tpiritas meas in De» jaUtjri meo. J Ma8 
de que la redimió, si no tuvo l'ecado 
Original ? ¿Nj como se dirá redimi» 
da, si nunca estuvo cautiva? Estoc* 
Jo que afirma San Agustín en ÍO Car* 
ta 157 de la nueva edición: Nee rt* 
dtmp'as did fetest, nisl e¡ui Dire ftr fee* 
Mum f w i t ante ctpiiVHs. 

Hoy, después de Fscoto.sc res* 
ponde soltdksimamcntc k esre argu­
mento. Hay dos Redenciones; mude 
la cautividad en que se h i caido; f 
otra de la cautividad ea que seria no-» 
ecsano caer, si orto no» dtera la ma­
no para evitar la caida. La i se lla­
ma Reparativa, porque repara y reme­
dia el d ião ya hecho >• la i , s>c dice 

Pie-
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Prescrvátiva , porque de antemano pre* 
cave e) dano. Maju SS, pues fue re­
dimida no.Repararivamete, porque nun­
ca cayó , ni experimeneq el daño de 
la Culpa ; sino Perservátivamente, por-
que Ja mano de Dios Ja sostuvo pata 
que jamasrayesCéSan Agustin dice que 
no se llama.Redimido el que antes na 
foc cautivo r ó por lo-menos no de­
bió serio: y en este sentido fue-Ma­
ri* cautiva i . no en el hecho, sino en 
d Débito. Es. decir, que aunque nun* 
ca cayó ; debió caer y-quedar cautiva 
en fuerza de Hija <k ,Adam , si Dios 
mtcs no la hubiera sostenido. 

Ni es agena de San Agustia 
esta dcSíir.a ; pues exponiendo este 
logar d ci Psa¡mo &Í : E ruis ti itumm 
tatam e." ixfeiieo inferior i dice: Neicit 
¿¡(ti} mitictidus erat «» carctrtt» : vtmt alim 
¿«fendii etim i gratias agtns , qtwi diciti 
Jíruisti ¿nimttm Pteatn de carecre, Smfendcn* 
dui erar dtbiter > sctuww est fro e» : ¡ilt$* 
ratús dicitur dt tuspendia. In his emwlmt 
-ida cr Ant i std futa teiiibta mtritit tgebw* 
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tari #t titsl sttbvtatMm euet^i í i titm^U* 
¿e se rcÜt dicH«t liberan, fué fer hit TAP 
ttrei suos non stitt firmisst perdiiei, Vc 
aqui según el Santo D o â o r , redimi­
dos estos Presctvativámente de la cac­
eei y de l.i hotca. 

Es también doítrina de San BCE-
nardo. En cl Sermon zz in Camicj n . 
6 Inbla de este modo: yui .etexit kt-
taiio» iapsttm ., dtdit smnti singelo, ne Im* 
berttar, sic illttm de ca/niviutt twcHt) 
licHt bunc <* cuptrvitaie dtfeitdtns. Et btte 
ratwne ftnt ¿que utnquc redemptio , ¡vi­
ve m ilium 5 tt sexvam istttm.Wc aquí re­
conocida cn los Angeles Rcdcncioa 
Frcsetvátiva. 

El mismo Angélico Doflor ha 
enseñado que hay Redención propia­
mente tal , y que sin enabargo, solo 
es Preservativa; pues in j . sent. Dist. 
19, artic* 2. pregunta asi: ¿4* per PMT 
nanem Cbristi * pt»*. <tiern» liberad ¡i-
m»i ? Y responde que si: QuU Ckris-
tm preiium solvit injt utisfjtltenis , Ht 4 
ft»a & * (eccat» tibtrtmttr.^ Eiti. es Reí 

den-
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dencion Preservariva ; pões del Inficf* 
«©. , nadie es tedimido después ^ 
C*yó. 

Dice bellamente Éscotoqueno 
« r i a Christo p a k ã o Redentor; üno 
hubiera redimido a alguno pteservati. 
«ameote j y qué esta es Ja mayor, y 
la roas noble Redención. Pos esto in 
i . seiu. Dist. , i . defiende que 
María iS. necesitó mas copiosa Redea-
« o n que todo «1 resto del mundo'} 
pKies tanto- mayor es la Redención, 
quanto mayor es el bien que confie-
te < Y quien duda ser mayor bm 
U inocencia siempre constanre, quo 
Ja inocencia que después-de getdida 
se restaura ? . 

No se sarisfase con lo dicho 
Cayetano » y arguye de esre modo! 
•Esa Redención. Preservativa' má» mat 
significa que hiber Dios, puriticada 
-ia carne de la Virgen anees de la ia* 
ía*ion del alma, para que quando e$. 
ta se unieje , bailase ya: el «aso lint* 
4pio y m se contaminase» Si m a ç% 

así. 



an','Ta ^ redimida nft fiie Maria ea-
su Persona ; porque es* carne aú-put* 
lificada , antes de la union cori cl- al-i 
ena, HO era la Persona dc Maiía & 
luego siempre se dirá que Christo n<|-
red unió la Persona dc su Madre; f 
queda en pie el argumento dc Santoi 
Tonus. Conilrmase esto con un exem* 
plo. ban Pablo nació Ciudadano -Rav 
snano; y porque nació tal , no necc-
iitó privilegio del (. esar para serlo :! 
aunque sea cicito, que alguno dc sü i 
Mayores, necesitó aquel pnvilegio-Gc» 
sarco. Del mismo modo la Virgen pai*' 
pa concebirse sin pecado, no necesi­
tó gracia ni privilegio, aunque su car­
ne fuese antes privilegiada. * 

Respóndese que la redimida 
foe lá Persona dc Maita SS 5 porque 
çomò explica' Soarca la Virgen en su -
propiã Persona estuvo obligada 1 14 ' 
Gülpa Original en el punto de'su Cón-' 
cepcion; aunque en aquel puntó nò-'! 
Ja contraxese. Esta obligación i lá éul-1 
pa no es otia cosa xjuc csrar íõá*S'J 
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las causis dispuestas para infiMircIPc. 
ÇA<io Originai en aquel instante, como 
de verdad lo influitian , si . Dios no 
las impidiera. Ni hay repugnancia en 
que un efecto proceda de causas que 
precisamente lo infeccionarían , sioo 
estuvieran itupedidas, y de que de 
hedió, se impidan Santo Tomas i , 2, 
q. 8t. arr. 3. dice que para inctirric 
U necesidad de morir , basta el débi­
to ó reato de padecerla, aunque puc 
da-alguno go¿ar la prerogativa de no 
cx-perunenrarla.' Diciendo pues el Apóí-
tol que igualmente transciende á to* 
dos el pecado y la muerte, si la obli­
gación de monr se salva suficiente* 
iiicnte por el dóóito solo de padecer­
la , aunque alguno no muera; tam­
bién se verificará la necesidad de la in­
fección del pecado por el débito de 
contracrlo, aunque la Preservación 
haga que anualmente no se contrai­
ga. El mismo Cayetano cita y aplau­
de esta doftrina en su Opúsculo de 
GwceftjtKc capí 3, 

Qttos i 



Otros respencten que no es pré* 
cisoi fuese la Señora expuesta en m 
propia Persona al pecado, sino sola* 
men re en la raiz? esto es en stis Pa­
dres 5 ó en Ja mareua sctninal, y for­
mación del fero por todo el tiempo 
de la generación hasra ta animación j de 
modo que en el primer tnomerro de 1* 
animación no tuviese riesgo, porqac eft 
tónces !a previno la Gracia ; y qoesold 
Jo ruvo en el tiempo anterior. Esrc es d 
Sentjr de AmbrosioCatharkio. Dicé <ju4í 
esto; bajra para cjuc la ieñoía ít»eser<í-i 
dimida j aú como al dueño de m ár­
bol le están obligados ¡os fiaros aiwes 
qae" nascan , y por esfo puede rendet* 
los ó redimirlos. Segon esre pensamieft* 
to se explica bien, como pudo !¿i Virgen 
csrar expuesta al pecado, y no contraef-
]oi porque estuvo expuesta no en á.sinò 
ca iu «raiz antes de existir ; pero en 
sí careció siempre de aqtielU infeccion-l 

Los Teólogos que defienden qué 
Ja Señoia estuvo libre aun del Débito 
de COOtiaci el Pecado Origiftal ICÍ*. 

• i' pon* 
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Ronden de otros modos. Nosotros no 
pasarçaios á exponer esta exención d'd 
JDé{j.ito«Sentir que Muratorj llamajn. 
fundado y contrario á los Padres, y 
á los Teólogos antiguos; y aunen Plu, 

de Cayetano tiene mayor censu» 
|a porque aunque esta -Sentencia de 
Ja inmunidad del Débito no se .defendia 
en su - tiempo ,. p.wes¡ se suele fixar su 
4poca en el año de id.is con rodo 
paiçcç que Cayetano p^eviQ que He--
gaúa la cosa al puoto de pensarse y 
jde-fenderse ? y la designó como peli-
gfpsa y aun herética. Rígida es lá cen-, 
fVM^ después que tantos Católicos hoy! 
la abrazan. Abstengámonos de adop* 
tar, ó la Opinion ó su Nota. , , 

. San Buenaventura in ? Dm, j 
q. 2 art i parece que hace conrea Ij, 
frescrvàcion este discurso : en el sig-. 
DQ anterior á la infusion del. alma çn 
çl.cuerpo, no puede esra alma ser San* 
tificada 5 porque primero es-cJ Ser que 
çl Santificarse ; primero pues, con ptio< 
iidad de na tura lm, fue ckalaia, m 

fun* 
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^ádídâ qaç Santificada; Nace de aqol 
qac en es^ sia^o primero de la infu-
$ion , coitío aiVi liabia gracia quíf 
í>anrilicasc, se c<)nrjin)iró d alma cofi 
el cemr^gio cie(¡a carne. ¿ Mas amen dfi? 
los que saben la vuígar Filosofia , ( ne­
cesaria CousQ ¡dice en sil yfne de pemat 
/Lntonio Arnaldo para la Teología Es-
colásrica ) ignora que los signos de 
fiafuralcza no son instaures reales, sí* 
no una menta! divisioo que hacemos 
¿ e un solo instante para canoGer li' 
dependencia no mutua eptre la causâf 
y efeflo ? No hay instante real enquíJ 
c3 Sol esté sin lu?* porque aunque es­
te Astro como causa de ella deba pre-; 
Cederla en signo de naturaleza, no I» 
precede en instante alguno de tiempo, 
As'f sucede eon cl alma de la VirEjen:' 
en el mismo instaure en que se infun­
d e , se Santifica ; aunque- nuestra men^ 
te conciba un signo prime ¡o de natu­
raleza , en • que la infusion del aim* 
preceda i su .santificación. 

£5 
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àcrvacioncs. La primera es que coma 
nada hay terminante en los Padres co 
favor de la Preservación}así tampoco 
hay cosa terminante en contrario. Des­
de luego se lee con frequência en ello» 
que nadie, á cjccepcion de Christo, 
evitó el coníagio de Adam, y otras 
locuciones semejantes; pero todas se sai-
van diciendo que solo Chrisro, ctl 
fuerza de su admirable generación que 
no tue por el camino ordinario, es­
tuvo siempre cxênro de toda Mancha; 
y que todos los demás la contraxeroa 
Ó en el hecho , ó en el débito. En el 
hecho, como codos los hijos de Adatn 
no privilegiados : en el débiro como 
M a m SS. que sino hubiera tenido la 
gracia de la Prescrvacioa, padeceria 
çl mismo contagio que . los demás. 
Siendo cierto q ie Chrv>ro no hube» 
menester privilegio j pues renta aquella 
inmunidad , como conseâ.<rio pteciso 
de su incomparable Concepción. De 
donde viene que su carne fcanúsima 
nq CHttvo « j n i t t U «ií pecado., ni en 
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s!, ni en su Maárc > ni en sus Aseen-
dientes, porque no descendió de ellos 
por la via de la común generación; 
ni se contuvo en ellos, sino secund*» 
iorfHletittm luhsiaiiíAm , SCgun SC expli» 
ca òan Agustin. 

La segmida es qnc HJT dos cla­
ses de efectos del Pecado Onginal :uni 
clase es de aquellos que ó incluyen 
culpa, ó inclinan á ella , ó tienen cier­
ta indecencia contraida de la culpa: 
ocra es de efeãos puramente pénale» 
sin alguna indecencia, toada bS. no 
tuvo los primeros) y asi careció de 
culpa a£Uial , de movimientos desor­
denados i aun esos que llama la Tco-
Jogía Primo Primos i ni su cuerpo esto­
vo sujeto á corrupción aâua!} porq-ic 
de estos efeftos decia San Agustín, co­
mo vimos , que tenían preciso cntazc 
con la Culpa Oiiginal. Pero tuvo la 
Señora esotros efectos que no traen 
indecencia , sino solamente penali­
dad , pata conservar la Fe , para ati* 
mentar el raereciiuiento, y asemejax-



-se mas á sil Hijojesii-Christoj comCí 
expone bien y difusamente San Juan 
Damasceno en su$ dos Oraciones -de 
U Asuncion de N« Señora. Estos efedos 
no suponen culpa que precediese.} pot* 
que ¡t i como atm remitido en naso-, 
«tos el Petjdo Oí-igina! v peruuccñ es-
las penjiid^des para los tires dichos t 
asi úiubtcn Prcscv.-ula b Señora del 
•OfigH sl , ni ioe nci.o.»io , nt convir 
ríio qtic se inspidiescn aquellos eic¿los¿ 

La tercera es que aunque á Sa» 
^abfo dcipncs de sus éxtasis y revela­
ciones , se !c dio jquel Acgel de Sai 
-tanos-que loaboietejse con esos movi-
.mic: r'>s «casuales, de, que bvxo de 
aq-icü.t rii»iira se quexa , con-el fin de 
i iuuiilüíio despae» de çxâlfído : a Mi-
•IU SS. no la convino , la infección. 
úc\ Origina! pata el fi^ de bumijlatlai 
porque para cite fin hubiera $ido maj 
^propósito; como obsei van graves Teó-, 
Jogos , c¡ pecado venia! , de que- sin 
embargo siempre .careció, como que 
<mc c> nus. voJnotario que. el. Oiigi, 

. nal» 
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jcah La razón es porque el modo ma$ 
pcrfcíío de obccccr, y exercer Ja hu­
mildad , es tenerla por perfeáa luz y 
Conociivtieiàto, y no por Ja experiea* 
da de algún mal Por este camino íuc 
pcrfcdíiima la liumüdad de Chiistoj 
y por el mismo lo imitó pctfeü'ui* 
«amenre en ella su Madre. 

La quarta algunos Padres de­
cían que el precio de la Redención del 
mundo, que es la Sangre de C hristo, se 
le pagó al Demonio. Así hablan entre 
orroscon especialidad San Ambrosio, y 
San Gregorio Niseno, como advierte el 
do£io Luis Totnasino en sus Dogmas 
Teológicos,lib. i y 9 de / ne i t r t iMÍone .MAi 
de esta general locución no seria razoa 
inferir que esta Sangre de Christo, ca 
quanto precio de la Redención de su Ma­
dre , fuese también pagada al Demo­
nio , que como á rodos poseyese tam­
bién á la Señora. Porque á mas de que 
otres Padres tienen por conrumclm-
$0 que se pagase al Demonio eiprc*-

4 Í 0 de h Redención, y juzgan que SQI 



t u 
te te pudo pagar 4 Dios como í 
4 cuyo cargo çstá cl bien público, 
guando el Demonio solo es el caree» 
fcro, Ó el verdugo ; modo con que se 
explican parricularmentc San Atanásia* 
y San Gregorio Nazianceno: henjo$ 
ét- notar con el gran ¡)osuer, la di­
versidad con <fHe la Sangre de Chtis» 
tb fue aplicada á la Madre, y á los 
dema». Es en Maria SS. común coo 
todos que Christo la de su Sangrej 
pero es muy particular que ella mis» 
ma ftiese la foente de ê a Sangre que 
fjor todos se ofreci». De modo que 
fe puede decir que la Concepción de 
María es el origen primero de la San­
gre de Christo. De ella nace ese bermo-
i o Rio de Gracias, que corre entra 
ftosorrôs, V difunde el espiriru de vi--
d» por rodo el Cuerpo de la Iglesia, 

puéscomo las fuentes, acordándo­
se siempre de su origen, van i buscarla 
aun civ éUyre, y hacen resafrat sus águas 
hasta su altura i así receló se puede 
asegurar qiic U S ĝf-C- dei SálMcku k%i 
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ec remontar sa virtud haita taOoncep" 
cion.de su Madre para honrar el lug4C 
de donde'ha manado y salido. 

La quinta bien que San Bcrnao 
do quiera que no hjya excesos en l o l 
elogios de María, y que los honores 
de esta Reyi^no menos qae los del 
Rey su Hijo se propaguen con juicio i 
maxima digna de la discreción y grave­
dad de esre Padre, y que rieherian rodo* 
tener presente para moderar alguno» 
bochornos de la devoción mal reglada:. 
con todo parece que es servicio jnido­
so, y digno de ¡o que debemos á la igle-, 
sra, que no solo U obedescamos en lo 
que declaran sus precepros, sino que 
aun nos mostremos dóciles al menoc 
testimonio de su inclinación y afc&o. 
TcmiÜaro lib. Je f̂ M îo decia que U 
Magcsrad de Dios pedb fuésemos, no 
solo obedientes en consagrarle nuestios 
servicios quando manda, sino aun en 
Bijetarnos i sus disposiciones hasta cí 
férmino de adularlo: Ms» t*»inm eh«-
ytL.ta.dtbec s sid tt nthtlari,. 

£1 geaa juicio de Bo$uct apiic* 

http://cion.de


esta doftrina á nuestro casa. Amonesta 
que lo que Tertuliano dice de Dios que 
es el Padre coman dctodos.timbicQcoa 
proporción se pratique con la iglesia, 
Madre común de todos los Fieles. Ella 
no emplea ni sus rayos, ni sus anatemas 
para obligar á sus Hijos á confesar que 
la Concepción de María Santísima es Pu­
ra y enteramente inocente; con todo nos 
convida á que la sigamos quando !a de­
fiende, la ensalza, la celebra, Ja propaga. 
Que huemos pues los Chriscianos? 
A'Í"» tMcnr/i ebieqai, sed ít adulari. No solo 
es insto que la obedescamos quanda 
intima preceptos, sino que la oigamos 
con deferencia, hasta el punto de lison» 
jearla y adularla, aun quando solo insi-
mia sos aleólos. Digamos pues con con­
tinua que esta Concepción es sin Man­
cha : honremos á Christo en su Madre : 
creamos que el Hijo de Dios ha hecho 
pjtticularcj maravillasen Ja Concepción 
de la que quiso fuese sa Madre; puesto 
que esta Señora ha sido escogida para 
cooperar por uaa acdoa particular i 1^ 
Conicpcioa de Jesü- Clarista, 


